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 PRÓLOGO 

      

      

      

    Que no me dejen a solas conmigo,
Porque un día me arranco el CORAZÓN podrido,
Duele, no sabes cómo duele cada latido,
Desde el minuto uno con el partido perdido. 

    Duele, Blake 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Colin & Rocío 

    Al final hemos caído y… 

    ¡Nos casamos! 

      

    [image: ] 

      

      

    Lo haremos el sábado 6 de julio, justo cinco años después 

    de nuestro primer beso. 

    ¿A que es romántico? 

      

    La ceremonia civil tendrá lugar en los jardines de Aigantaich 

    a las 11:30 horas, y luego lo celebraremos en el Castillo a las 13:00 horas. 

    ¡Habrá haggis y tortilla! 

    ¿Te lo vas a perder? 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Domingo, 30 de junio 2019 

    19:00 h. 

      

      

    «Madre, la que se ha montado con la reseña que subí ayer… A ver, antes de empezar, quiero dejar claras un par de cosas. En primer lugar, no soy escritora así que no, no voy de envidiosa. En segundo lugar, y dado que todo quisqui me conoce, no, tampoco voy de troll por la vida. Para bien o para mal, y aunque firme mis críticas con un seudónimo, todos saben quién está detrás de él, porque soy muy conocida en la blogosfera y mis colegas saben que siempre he dado la cara. 

    Partiendo de esta premisa, y respondiendo a las acusaciones de que siempre hago reseñas negativas y que nada me gusta, debo aclarar cuál es mi cometido en el blog La Cueva de Xana. Cuando hace ya la friolera de seis años que Rocío creó el blog, me pidió colaborar porque, ¡sorpresa!, tengo las carreras de Filología Hispánica y Filología Inglesa. Sí, dos carreras. Y os digo esto porque, para el que no lo sepa, si alguien está facultado para emitir una crítica literaria esa soy yo. Y justo es por eso que Rocío decidió que fuera yo la que hiciera las críticas negativas, porque os voy a decir una cosa, una reseña positiva es facilísima de hacer; basta con decir que nos ha encantado y qué cosas nos han gustado, en ocasiones incluso qué nos ha parecido más flojo y ya. No tienes que argumentar nada. NADA, people. ¿Por qué? Porque la autora en cuestión, de leer la reseña, va a sentirse sumamente feliz. Sus lectoras, también. Pero ojo, porque como se te ocurra darle a una novela una puntuación de dos estrellas sobre cinco  —o menos—, se te echan a la yugular y te piden todo tipo de explicaciones. Fue por este motivo que Rocío, que es más buena que el pan pero también más lista que el hambre, dejó en mis manos la desagradable y laboriosa tarea de hacer las críticas menos… favorables. 

    Y ahora, a tenor de la crítica de anoche, deciros que en ningún momento he faltado el respeto, así que no saquéis de contexto las cosas y no pongáis en mi boca palabras que no he dicho —o mejor, escrito—, porque cualquiera que me conozca sabe que nunca, jamás, diría de una novela que es una mierda.  

    Jamás, people. 

    Tampoco desaconsejo leerla, al contrario que otras muchas reseñas que he visto por ahí, porque, como yo siempre digo, para gustos los colores. Solo he dado mi opinión, objetiva desde el punto de vista de la trama, totalmente subjetiva desde el punto de vista de la forma. Que oye, me podéis refutar lo primero, pero de lo segundo sé muy bien de lo que hablo. Y no, la forma en esta novela no es ni siquiera correcta. Y no, no me voy a repetir más que el ajo diciendo en qué falla esta novela, porque tenéis una reseña de más de cinco páginas en el blog. 

    Por norma general ya sabéis que no doy explicaciones, pero no quiero que la mierda le salpique a Rocío, que bastante tiene con los preparativos de su boda… 

    Y hablando de boda… ¡Mañana me voy para allá! Esta misma semana me llegaron los billetes, cortesía del laird, así que ya lo tengo todo preparado.  

    ¿Os lo podéis creer? Nuestra Xanina casándose… Ya me contará cómo ha sido que ha claudicado, porque tenía más claro que el agua que no quería casarse la tía… Pero como yo le digo para hacerle de rabiar, a cada cerdo le llega su San Martín.  

    Bueno, que lo dicho, que ya sabéis por qué siempre hago reseñas negativas.  

    Por eso, y porque soy una Guaxa. 

    Si ya lo dicen la Mala Rodríguez y Lola Índigo: «Mujer bruja, el riesgo es lo que te asusta, pero eso es lo que me gusta. Yo no sé portarme bien, nada bien…»  

    Así que venga, a portarse mal. 

    Muahahahaha» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    La muchacha resopló tan pronto como terminó de grabar el story. Si lo había hecho había sido porque estaba un poco hasta las narices de que criticaran sus reseñas, con el trabajo que le costaba hacerlas, que hasta días enteros se tiraba con ellas, como para que viniera nadie a criticar, sobre todo, su profesionalidad. 

    Anda al pairo ya, hombre… 

    Decidió dejar de pensar en ello, porque lo cierto era que no era la primera vez que una horda de lectoras se le echaba encima, pero como esta vez habían implicado también a Rocío, pues había tenido que saltar. 

    Porque ella por su Rocío mataba. 

    Sonrió al pensar en su pequeña amiga, sonrisa que se amplió al imaginársela vestida de novia. Seguro que más que una novia parecería una niña haciendo la Comunión. 

    Se anotó mentalmente hacérselo saber en breve para pincharla. Porque mira que le gustaba hacerle de rabiar… Eso sí, siempre desde el cariño y la confianza que se tenían. Había entre ellas mucho más que una simple amistad; tal vez, y debido a los retos que en su día le planteó para que comenzara a vivir de una vez, el lazo que las unía se había estrechado hasta el punto de convertirse en más que amigas, hermanas. O mellizas, como solían decir. Y aunque eran el día y la noche, pues mientras que Rocío era una metalera de cuidado, a Laura como buena friky le fascinaba el K-pop, el indie rock, el rap, el trap e incluso el reguetón del bueno, y mientras que Rocío tenía un carácter templado frente al mal genio de Laura, habían encontrado un equilibrio que hacía que su amistad fuera perfecta. 

    Era cierto que Laura nunca había tenido deseo de escribir, de ahí que no fuera una envidiosa del éxito de alguna escritora (fuera o no meritorio), pero sí que sentía envidia de su mejor amiga, porque a lo tonto, entre retos y mentiras mediantes, Rocío había alcanzado la felicidad. Y aunque Laura se sentía sumamente mal por sentirse una impostora, reconocía que lo había planeado todo para que Rocío tuviera la vida que ella siempre había añorado tener y que nunca se había atrevido a forjar, y no por miedo, precisamente. Lo que la había mantenido inmóvil e incapaz de labrarse un futuro decente y de buscar su propio camino y, por tanto, su felicidad, no habían sido sus temores, había sido la culpa. 

    Esta la atenazó de golpe, como siempre solía atacar; rauda y sin aviso previo. Y aunque sabía que no podía vencerla, que estaba anclada en lo más hondo de su ser, la muchacha luchó para que al menos se escondiera en aquella parte de su psique donde se guardan las vergüenzas, los miedos, las mentiras y los malos pensamientos. 

    Para ello se obligó a pensar de nuevo en su amiga, en su viaje a Edimburgo, en la sonrisa afable de Gina, incluso sonrió ante la idea de volver a ver a George, el hermano mellizo de su amiga escocesa. Evocó también la foto que Rocío le había mandado de Bruce, con toda la intención de que babeara hasta deshidratarse… Y sonrió ante otro recuerdo que le obligó a llevarse una mano al corazón, allí donde siete años atrás se hizo un tatuaje.  

    Fue este último recuerdo el que, además, le trajo lágrimas de añoranza y despertó a su prima la tristeza. No tuvo problemas con estos sentimientos, pues aunque aquella historia no tuvo el final de novela romántica, sí tuvo sus momentos de felicidad, quizá la única vez en su vida que había sido tocada por la dicha. Y así, ante el recuerdo de un escocés de larga melena rubia, barba de náufrago y ojos cálidos, sus labios esbozaron la sonrisa más bonita del mundo. 

    Pero esta se le borró del rostro cuando escuchó un portazo. 

    Volvió a resoplar, esta vez de puro hastío, pues presentía que esa sería una de esas noches de gritos, menosprecios, acusaciones y Dios sabía qué más. 

    Sí, cuando lo escuchó gritar como un energúmeno que qué mierda le tocaba esa noche cenar, Laura supo que las cosas se iban a poner difíciles. Porque sí, ella sabía capear la tormenta, y su corazón, más que encallecido, estaba podrido, pero el nudo de su estómago y su intuición le indicaron que esta vez el aguacero la iba a empapar. 

    Y no se equivocó. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Gabinete Munro 

    Domingo, 30 de junio 

    20:00h. 

      

      

     —Oye, Rob, ¿cómo vas con el video que le quiero preparar a Rocío para la boda sobre su vida? 

    —Muy bien. Solo me faltan las fotos que me dijiste de sus amigas. 

    —Mañana se las robaré del portátil, cuando se vayan a recoger a Laura al aeropuerto. 

    —Ya tengo ganas de conocerla, de tanto que me ha hablado Rocío de ella —intervino Bruce—. Tú la conoces, Colin. ¿Es bonita? 

    —Mucho —respondió Colin sin dudarlo, pero luego sonrió de medio lado—. Y lo sería más si no se empeñara en vestir como una mamarracha y en tratar de esconder sus mejores atributos. 

    Bruce lo miró con la boca abierta, pero al instante fingió sufrir un escalofrío. 

    —Joder, ahora estoy más intrigado todavía. 

    Colin miró a su hermano con una sonrisa indulgente. 

    —No eres su tipo. 

    —Colin, Bruce es el tipo de cualquier mujer heterosexual —se rio Rob. 

    Los hermanos sonrieron por las palabras del primo. 

    —Pues yo creo que lo tendrías difícil con ella, fíjate —insistió Colin. 

     —¿Apostamos? 

    Y apostaron. 

    





   



 CAPÍTULO 1 

      

      

      

    We live and die by pretty lies, you know it. 

    (Vivimos y morimos de lindas mentiras, lo sabes) 

    Nothing breaks like a HEART, Mark Ronson ft. Miley Cyrus. 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Aeropuerto Adolfo Suarez-Barajas, Madrid 

    Lunes, 1 de julio 2019.  

    6:50 h. 

      

      

    «Qué vergüenza. Me acaban de tratar como a una delincuente.  

    Disculpad si no me quito las gafas de sol, pero es que tengo un careto de sueño que ni mil filtros lo arregla. Bueno, al lío; resulta que he llegado antes al aeropuerto, pensando que el vuelo era a las tres en vez de a las trece. Venga, todos juntos: hastag gilipollasnivelpro. 

    Tendríais que haber visto la cara que se me ha quedado cuando, al ir a facturar, me han dicho que he llegado demasiado pronto, que como mucho podía facturar dos horas antes, no ¡diez! Y aquí se presentaba un problema porque ni de coña iba a volver a casa, ya que: a. No me he traído las llaves, y b. Mis padres ya han salido de vacaciones. Con mi coche. Seeep. Como veis, estoy atrapada en el aeropuerto, como Tom Hanks en La Terminal. 

    Pues nada, a pulular por ahí, he pensado. Pero, sabedlo, a las tres de la mañana ya hay gente en el aeropuerto. Gente rara. Gente rara de manual. Gente más rara que yo, y ya es decir, que soy la reina de los nerds. Total, que como me ha entrado un poco de canguelo, he decidido esconderme en el baño, a ver si allí podía echar una cabezadita, porque, como veis, voy sobrada de equipaje —hastag doñaporsiacasos — y ya lo que me faltaba, que en un descuido me robaran el equipaje. 

    Pues la cuestión es que justo cuando había conseguido una postura medianamente cómoda y cuando ya comenzaba a adormecerme, me han sacudido. Literalmente. Oye, qué respingo he dado cuando he visto que se cernía sobre mí una tía. Yo no sé si he gritado, pero lo que si he hecho, así sin pensarlo, ha sido arrearle una hostia. 

    Con toda la mano abierta. ¡Plas! 

    Y ahí es cuando se ha liado parda, porque por lo visto era policía y me han llevado a un cuartito.  

    ESPOSADA. 

    Reitero, qué vergüenza, ahí todo el mundo mirándome... 

    Menos mal que la muchacha ha sido compasiva y se ha creído mi explicación de que me ha pillado dormida —obvio— y que al sobresaltarme he actuado por inercia como cualquier hijo de vecino reaccionaría. Lo que no se ha creído, ni de coña, era el motivo de mi viaje a Aigantaigh, que iba para la boda de mi amiga. Bueno, lo que no se ha creído en realidad ha sido mi explicación de porqué llevaba dos maletas si solo iba a estar quince días. Brffff… Esta no sabe lo que es el clima inglés. Que si ahora hace frío, que si ahora calor, que si llueve, que si vuelve a llover… Si lo sabré yo. 

    Vamos, que llevo media casa encima, así que en esas andamos, ellos revisando todas y cada una de mis prendas y mis libros. Que oye, que inspeccionen los libros meticulosamente por si hay doble fondo y llevo ahí un cargamento de droga lo veo lógico, pero no entiendo el interés que tiene el elemento este en mis braguitas. ¿Las tiene que exponer de esa forma, el gilipollas…? 

     —¿Me ha llamado gilipollas, señorita? 

     —Nooooo, Dios me libre, agente. Me llamaba gilipollas a mí misma, por haber llegado tan pronto al aeropuerto. Se lo comentaba a mis seguidores. Yo es que soy bookstagramer, ¿sabe? Mire… 

     —No haga eso, no puede grabarme. Y siéntese ya de una vez, si no quiere que le vuelvan a poner las esposas hasta que acabemos. 

     —¡Marchando!…  

    Menudo oído… Y menudo carácter… Y no, no está bueno. ¿Dónde están los agentes que salen en el programa ese de la tele de Aeropuertos? Vamos, nada que ver con los bomberos que fuimos a ver a Arganda la Xana y yo, ¿os acordáis? ¡Re-uf! 

    Vale, gente, ya os dejo, que parece que han acabado y he pasado el visto bueno. Mira, a lo tonto se me ha pasado el tiempo volando. Ya por fin voy a poder acceder a las tiendas del aeropuerto, a ver qué me encuentro por allí. Seguro que algún libro cae. ¡Qué digo algún, la tienda entera! Bueno, eso, y perfumes a mansalva.  

    Vamos, que me voy a dejar un sueldo allí. 

    Aigantaigh, allá que voy. 

    ¡Ainsss, qué feliz estoy!» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    ¡Ainsss, qué mentirosa era! 

    Estaba ella como para gastar.  

    Fue consciente de la mirada que el agente le dirigió cuando su estómago comenzó su concierto particular, a la cual ella respondió con la más absoluta indiferencia, como si no fuera la cosa con ella. 

    Como si no acabara de delatar al agente que, en efecto, era una desgraciada de la vida. 

     —Ya puede recoger sus pertenencias —le indicó el guardia civil. 

    Con un suspiro, Laura se levantó y se encaminó hacia el agente y comenzó a meter las cosas en las maletas sin cuidado ni orden alguno.  

    ¡Con la meticulosidad con la que había preparado el equipaje, que hasta tres días se había tirado planificándolo y doblándolo todo al más puro estilo Marie Kondo! Al menos, con una de las maletas. La otra… Esa era otro cantar. 

    Laura quiso llorar al ver el destrozo de su equipaje, ahí, todo esparramado, todo su pequeño universo hecho un auténtico caos. 

    ¡Qué analogía con su propia vida! 

    Para colmo de sus males, no podía cerrarla. Enfurruñada, y cansada, y hambrienta, miró el equipaje con resolución. 

    «Pues por mis Santos que la cierro». 

    Ignoró la risilla del agente, que por cierto, no hizo amago de ayudarla encima que había sido él el que la había descolocado, y se sentó en la maleta que más problemas le estaba dando hasta que, al fin, y después de muchos esfuerzos y unos tantos litros de sudor, consiguió su objetivo. 

    Laura era una rebelde sin causa, por eso ante el logro miró al agente con orgullo. Fue una mirada deliberada que delataba lo feliz que se sentía al saberse, por una vez, triunfal. Lo que no fue deliberado fue el gesto de quitarse las gafas de sol para limpiarse el sudor de la frente y las sienes, destrozando el muchísimo maquillaje que llevaba encima. 

    No, hasta que Laura no vio su mano manchada de base de maquillaje, rímel, eyeliner y mil potingues más no fue consciente de que acababa de exponerse.  

    Avergonzada, más si cabía, se dispuso a tapar las evidencias con las gafas de sol, pero en las prisas rompió una de las patillas. Con un suspiro que rozaba la desolación, buscó en el bolso sus gafas de ver, se jaló la gorra NY fucsia y, tras clavar la vista en el suelo, echó a andar. 

     —Un segundo, señorita… 

    Laura se quedó paralizada. Apretó los dientes y miró al techo, mientras se llamaba estúpida una y mil veces. Era una actriz de primera, como toda buena mentirosa, por eso se preparó antes de girarse al agente. Cuando lo hizo, una enorme sonrisa iluminaba su rostro. 

    O lo pretendía. 

     —¿Sí? 

     —¿Todo bien? 

    Laura quiso gritar de rabia. Había pasado de ser potencialmente una delincuente, a ser… vaya usted a saber qué se estaba imaginando el agente. Nada bueno, a juzgar por su rictus compasivo. ¡Aggg, cómo lo odió! 

     —Sí, claro. Todo perfecto. —Acompañó sus palabras con una sonrisa de dientes y con un pulgar levantado. 

    Al agente se unió la policía a la que había golpeado en el baño, que la miró y se puso lívida. Se dispuso a hablar, pero Laura se adelantó y preguntó de malas pulgas: 

     —¿Me puedo ir ya? 

    Los agentes asintieron. Y, de nuevo, ahí esa cosa que tanto odiaba ella: lástima. 

    Alzó la barbilla y agarró sus maletas, dispuesta a alejarse de ellos y de su hedor a compasión. Dispuesta a dejarlo todo atrás. 

    Dispuesta a empezar de nuevo.  

    Aunque no supiera cómo. Aunque no tuviera con qué. 

     —Señorita, ¿me permite un consejo? —oyó decir a la policía. 

    Laura quiso decir que no, que se lo metiera por donde le amargaban los pepinos, que cuando se pusiera en sus zapatos, solo entonces, tendría derecho a dar consejitos.  

    En cambio, se giró y la miró, silente, a la espera de recibirlo.  

    Como la agente la vio receptiva, escribió algo en su libreta y le tendió un papel. 

     —Cuando vuelva a España llame a este número. Allí podrán ayudarla. 

    Laura no hizo amago de coger el papel, pero sí miró lo que había escrito en él. 

    Tres números. 

    Cero, uno, seis. 

    Apretó la mandíbula y los ojos con fuerza para contener una lágrima y sacudió la cabeza.  

    Ella no era de esas. Ella era una feminista declarada, una mujer independiente, fuerte, decidida, empoderada… Ella se había alzado como adalid de la igualdad en varias asociaciones. ¿Acaso no había ayudado a su mejor amiga a librarse de sus miedos?  

    No, Laura no era una mujer que se dejase manipular por nadie, ni que permitiese que le pusieran ni un dedo encima.  

    Pero sí lo había permitido. Tanto, que ahogaba. Tanto, que ni siquiera el maquillaje podía ocultar el morado que se le había formado alrededor del ojo. Tanto, que ya solo podía sentir compasión por sí misma.  

    Por suerte, su otro yo se rebeló y gritó fuertecito para hacerse oír.  

    Cuando por fin tuvo sus sentimientos bajo control, enfrentó su mirada castaña, ahora por fin decidida, a la azulada de la mujer. 

     —No hace falta —sentenció—. No pienso volver. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Gabinete Munro 

    Aigantaigh 

    9:00 h. 

      

      

     —Ya se han ido las chicas a recoger a Laura. 

    Rob alzó la cabeza del ordenador y lo miró, sorprendido. 

     —¿Tan pronto? Tenía entendido que el vuelo era esta tarde. 

    Colin se encogió de hombros. 

     —Son tres horas de camino en coche, van justas, en realidad. ¿Cómo vais? 

    Bruce señaló con la cabeza el ordenador frente al que los hombres estaban trabajando. 

     —Está quedando chulísimo. Ya solo falta un par de fotos. 

     —Sí, ya las tengo. Ten. 

    Rob cogió en usb y, tras colocarlo, abrió el archivo. 

    Colin le quitó el ratón y comenzó a cliquear hasta encontrar la foto que más le gustaba. 

     —Esta es la que quiero poner en el montaje. Es de su último evento literario en España. Esas son Laura, su mejor amiga, y Shasha Moon, su escritora favorita. —Sonrió con travesura—. Me encanta cuando hace el payaso de esa forma. 

    Clicó de nuevo hasta que la pantalla del ordenador se llenó con una imagen agrandada de Ro, Laura y Shasha, las tres haciendo muecas. Ro, bizqueaba. Shasha mostraba todos y cada uno de sus dientes en una sonrisa que daba grima. Laura, en cambio, sacaba la lengua y hacía el cornuto.  

     —Están muy locas —dijo con una mezcla de ternura, orgullo y camaradería. 

    Durante los siguientes segundos ninguno dijo nada, cada uno con los ojos clavados en una de las chicas.  

    Cada uno reaccionando de una forma. 

    Cada uno sintiendo cómo el corazón se le salía. 

    Solo uno rompió el momento de magia. Sí, solo uno se levantó y abandonó la estancia como si le persiguiera el diablo. 

    Porque el corazón de ese uno no podía permitirse el lujo de sobresaltos. 

      

      

      

      

      

    





   



 CAPÍTULO 2 

      

      

      

    I’ve go thick skin and elastic heart, 

    but your blade it might be too sharp. 

    (Tengo la piel dura y un corazón elástico, 

    pero tu hoja podría ser demasiado afilada). 

    Elastic HEART, Sia 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Aeropuerto de Edimburgo 

    15:00h. Hora local.  

    Lunes 6 de julio del 2019. 

      

      

    «Si es que todo me pasa a mí. Os juro que me va a dar algo. Llevo la friolera de una hora, de reloj, esperando que salga mi maleta. Y nada, que no sale. Como me la hayan perdido, voy a montar un pollo que se van a cagar. Pues ya lo que me faltaba, quedarme sin ropa. Rezad conmigo para que no se la hayan llevado a la Conchinchina, please. A todo esto, ¡qué recuerdos me trae todo…!» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Edimburgo.  

    Estaba en Edimburgo. Al fin.  

    Laura aspiró fuerte para llenarse los pulmones de aire escocés, pero al exhalarlo se le escapó un sollozo cargado de emociones. 

    Su mente se llenó de visiones del ayer, del día que llegó a Edimburgo, del paseo por la milla escocesa, por el cementerio de Greyfriars y por el callejón del ayuntamiento… De una mano que se agarraba a la suya. De una boca que buscaba la suya. 

    De Adam…  

    De una huida… 

    No, no todos los recuerdos de Laura sobre Edimburgo eran buenos. Había un recuerdo, uno solo, tan, pero tan malo que eclipsaba todos los gratos momentos vividos allí; el recuerdo de sí misma en un asiento cualquiera del aeropuerto, con su corta melena rosa y sus pantalones cortos, aterida, no sabía si por el frío, o por la pena, rota de dolor, doblada de rabia, llorando y maldiciendo su suerte, triste por lo que dejaba, acojonada por lo que se le venía encima, sintiéndose que había caído en una trampa de la que era imposible librarse.  

    Encarcelada sin opción a juicio. 

    Con el nervio que le caracterizaba agitó la cabeza, y aparcó aquel pensamiento en lo más hondo de su corazón, lo más lejos posible de su psique. Para ello revisó por milésima vez su bolso.  

    Suspiró, esta vez de alivio, cuando sus dedos rozaron un pequeño bulto, ahí perdido, en el fondo del bolso. Su estómago clamó, como si tuviera vida propia, como si fuera una forma de vida inteligente que supiera, con absoluta certeza, que ese pequeño bulto era el remedio de todos sus males. Laura no se dejó engatusar, así que apartó los dedos del bulto y tanteó hasta encontrar un paliativo alternativo: un botellín de agua. 

    Su estómago protestó, pero ella chasqueó la lengua y se miró la tripa cuando comenzó a rugir con fuerza, con rabia, incluso. 

     —Es lo que hay, colega —le regañó. 

    Un hombre la miró con desdén al verla hablar sola —y en español—, mirada a la que ella respondió con una mueca altanera. Estaba ella para aguantar tonterías de nadie… 

     —¡Ay, Dios, gracias, gracias, gracias! —clamó cuando, al fin, vio sus maletas en la cinta. No esperó a que llegaran hasta ella, sino que echó a correr y prácticamente se abalanzó sobre ellas.  

    Sí, su vida era tan patética como para echarse a llorar cuando al fin las tuvo a su vera, sin importarle que la gente la mirara como si estuviera loca, porque esa gente no entendía que esas maletas eran todo su pequeño gran mundo, que no tenía nada ni a nadie… 

    Aunque eso era falso. El sonido de su móvil así se lo indicó. 

    Laura sintió pánico mientras buscaba su móvil en el bolso. Temía por la llamada de un contacto en concreto, aunque no fue el caso. Suspiró de alivió cuando vio el nombre de Rocío en la pantalla, aunque una pequeña parte de sí misma se sintió triste y decepcionada porque no fuera el nombre de otra persona. 

    «Ingenua», se amonestó. 

    No tenía ya caso pensar en ello. No, si quería empezar de nuevo, así que aparcó el sentimiento de culpa tan arraigado en ella y centró toda su atención en la pequeña personita que, al otro lado de la línea, esperaba impaciente a que respondiera. 

     —Hola, Xana —saludó con una alegría que no sabía que aún le quedaba. 

     —¿Se puede saber dónde andas? —increpó Ro, en su voz más patente la preocupación que el enfado—. Llevamos más de una hora esperando y no das señales de vida. 

     —Calla, tía, que no salían las puñeteras maletas. Qué susto me he llevado… 

     —¿Las han perdido? —preguntó con un deje de histeria en la voz. 

     —Qué va. Pero han salido las últimas. 

     —Eso ha sido porque has sido la primera en facturar. 

    Y tanto que lo había sido. 

     —Puede ser. ¿Dónde estás?  

     —En la puerta de llegadas internacionales, obvio —replicó Rocío. 

     —No te veo… Joder, esto está lleno de gente, y tú eres tan bajita que para encontrarte. 

     —Vengo con Gina, cretina. Espera, que yo a ti sí te veo. ¿Dos maletas, tía? 

    Laura correspondió a la risa de su amiga con otra de su propia cosecha, aunque la de Rocío era sincera. La suya, nerviosa. 

    Sí, iba a tener que dar muchas explicaciones. Pero ahora no. En ese momento, y justo cuando Rocío apareció en su campo de visión, lo único que le apetecía era echar a correr y refugiarse en sus pequeños brazos. Fue tal la emoción que sintió, que sus enormes ojos se empañaron y su labio inferior tembló. Cuando al fin la tuvo enfrente, la abrazó con fuerza, tanta que Rocío protestó entre risas. 

    Laura la ignoró. Estaba a salvo. Y eso era lo importante. Estiró un brazo para que Gina se uniera al abrazo, que no tardó en acudir y se sumó a las risas de sus amigas, aunque su abrazo fue tímido. El de Ro, de mamá pollito.  

    El de Laura, desesperado. 

     —Joder, no sabía que me había echado tanto de menos —se rio Ro cuando la soltó, pero cuando vio su rostro, surcado de lágrimas, alzó las cejas, sorprendida—. ¿Estás llorando? 

     —Bah, estoy con la regla y ya sabes que me pongo un poco moñas —se excusó, porque lo cierto era que Laura era arisca por naturaleza. Sonrió, por primera vez en horas, de forma sincera, y se giró hacia Gina—. ¿Y mi peque cómo está? 

     —Bien, gracias —respondió en español, ganándose una mirada de asombro por parte de Laura. Gina estiró una mano para acariciar su larguísima, castaña y capeada melena—. Me encanta lo que te has hecho en el pelo. Mejor que el corte que tenías cuando viniste la primera vez.  

     —¡Olé, mi chica, qué bien habla ya el español! —se rio—. Por lo que veo lo tuyo con Manu sigue viento en popa, ¿eh? 

    Gina asintió, sonrojada. Era tan adorable, y Laura estaba tan necesitada de contacto humano, que no pudo evitar volver a abrazarla.  

     —¿Y ahí qué te ha pasado? 

    Hasta ese momento habían estado tan emocionadas con el reencuentro que a Laura se le olvidó momentáneamente la marca de su vergüenza. 

     —Que me ha pasado, ¿dónde? —esquivó la pregunta. Incongruentemente, y con todo el tiempo que había tenido, no había preparado ninguna excusa para el morado de su ojo, entre otras cosas porque tan pronto tomó asiento en el avión se quedó dormida, así que como buena mentirosa se ganó unos segundos de tiempo repitiendo la pregunta. 

    Rocío bufó. 

     —Ahí, en el ojo. ¿Te has pegado con alguien? —Prácticamente gritó la pregunta, ganándose miradas censuradoras de las personas de su alrededor. 

     —¡Yo qué me voy a pegar! —se rio. Se felicitó en silencio porque su risa sonó real. ¡Ojalá lo fuera!—. Pasó que me dejé la puerta de un armario de la cocina del bar abierto y me giré sin querer y mira… —Se quitó las gafas de ver para que pudiera verlo—. A ver cómo arreglo esto de aquí al sábado. 

     —No te preocupes por ello, que Gina te lo arregla. ¿Verdad? 

    La aludida se sonrojó. Lo cierto era que desde que conociera a Rocío, Gina se había sentido muy interesada por el maquillaje, y así comenzó a practicar hasta el punto de superar, incluso, a la propia Rocío. De hecho se había abierto un canal en YouTube que ganaba seguidores por momentos. 

     —Si es que mi chica vale para todo —dijo Laura entre risas y al tiempo que le daba un nuevo abrazo.  

    Sí, estaba más sobona de lo normal, pero necesitaba contacto humano como nada en el mundo. 

     —Bueno, ¿qué? ¿Nos vamos a comer? 

    Rocío negó con la cabeza. 

     —Nosotras ya hemos comido, pero ten, que te hemos traído un bocata para el camino y así no nos explayamos, que a Gina no le gusta conducir de noche. 

     —Eso y que le prometí a Colin que no nos entretendríamos y ya llevamos una hora de retraso.  

     —Pues a mí no me ha dicho nada. 

     —Porque cualquiera te contradice —se rio Gina—. Sin embargo, sabe que yo no puedo negarle nada. 

    Laura y Rocío movieron la cabeza con resignación. 

     —Algún día le tendrás que perder el miedo a tu hermano —advirtió Laura. 

    Gina sonrió con cariño. 

     —Ya no se lo tengo. Es que me pone esa carita de enamorado que me es imposible no acatar sus sugerencias. 

     —Sus órdenes —bufó Ro, pero el brillo de sus ojos indicó que, en el fondo, le gustaba que Colin fuese así, una falsa imitación de gruñón, un cordero disfrazado de lobo. Rocío sacudió la cabeza, como si quisiera quitarse de la cabeza la imagen de Colin y, de paso, borrar la tonta sonrisa de enamorada que esbozaba—. Bueno, venga, vamos a ponernos en camino. 

    Laura se cuidó mucho de no apremiar el paso, tal era el hambre que tenía, tanta que sabía que iba a devorar el bocadillo y que le iba a sentar fatal. 

    Ya acomodada y tan pronto como vio el logo de la tienda donde lo habían comprado, sus ojos se humedecieron. Se trataba de un restaurante muy frecuentado en Edimburgo, Oink, donde servían unos exquisitos y baratísimos bocadillos de cerdo con diversas salsas. 

    Sacudió la cabeza ante el recuerdo de Adam lamiendo sus labios para limpiarle la salsa, pero el recuerdo no se fue. El anhelo, tampoco. 

    Desde el primer instante que supo que volvería UK, Laura aceptó que, de forma irremediable, los recuerdos de Adam la asaltarían, pero no pudo predecir hasta qué punto, pues allí, en el asiento trasero del X5 de Gina, y mientras sus amigas charlaban amigablemente, su mente volaba hacia el pasado, recreándose tanto en él que se sintió nostálgica, triste… perdida. 

    Pero, para ser sincera, prefería mil veces sentirse a sí, regodearse en la añoranza, que enfrentarse al presente. No al futuro… De eso no gastaba ella. 

    No, Laura no tendría futuro hasta que no se labrase un presente. Y, lo cierto, era que contaba con poco capital para empezar a planteárselo siquiera. 

    «No, no, Laura, nada de pensar en eso ahora», se dijo. Mejor pensar en unos ojos que la miraban con amor y en un cabello largo y rubio… En un dios celta que, por un breve instante, le otorgó la felicidad. Aunque doliese pensar en él. Aunque se encendiera cuando la imagen de él moviéndose sobre ella la asaltó… 

     —Cuéntaselo tú —estaba diciendo Gina. 

     —¿Eh? —preguntó estúpidamente. 

    Gina la miró desde el espejo retrovisor. 

     —Lo que te ha pasado en el aeropuerto de Madrid. 

     —¿No lo has visto en instagram? —preguntó Laura a Rocío. 

     —Que va. Ya sabes que yo soy más de YouTube o de twitter. 

     —Pues te estás quedando atrasadísima —se mofó Laura, que procedió a explicarle con todo lujo de detalles, algunos adornadísimos y omitiendo otros, su aventura en el aeropuerto. Gina, que ya estaba al tanto pero que estaba más que encantada de volver a escucharlo, reía a carcajada limpia. 

    Rocío no. 

    Aunque esbozaba una sonrisa, sus ojos la miraban especulativos, como si algo que había dicho no le cuadrara. Laura rogó, con todas sus fuerzas, que no atara cabos. 

     —Espera, espera —pidió, confirmando que, efectivamente, estaba atando cabos—. ¿Y por qué estabas tan pronto en el aeropuerto? 

     —Ya te lo ha dicho —contestó Gina por ella—, porque pensaba que el vuelo era a las tres en vez de a las trece. Debió leer mal el billete, ¿a que sí? 

    Rocío miró a una y a otra como si fueran bichos raros.  

     —Pero eso no puede ser, porque ayer… ¡Gina! —gritó cuando la escocesa, después de lanzar un alarido de pánico, dio un brusco volantazo para dar paso a un coche que pretendía pasar por encima de ellas, tal era la velocidad a la que iba. 

     —¡Agarraos, chicas! —pidió con algo de pánico en su voz, pero cuando tuvo controlado al 4x4, bajó la ventanilla y prácticamente sacó la cabeza al tiempo que pitaba—. ¡Criminal, casi nos das! 

    El conductor del Tucson sacó la mano por la ventanilla y le mostró el dedo corazón, al tiempo que aceleraba y sobrepasando por mucho el límite de velocidad, para disgusto de Gina, que tenía las mejillas encendidas. 

     —Madre mía, ¡qué loco! —pudo decir Rocío cuando se recuperó. Al ver que Gina todavía estaba hiperventilando, le acarició el cabello—. ¿Estás bien? 

     —Se me va a salir el corazón del pecho —anunció la escocesa—. Me ha dado un susto de muerte, pensaba que nos embestía. 

     —Has actuado rapidísimo. ¿Quieres que conduzca yo un rato? 

    Gina, que todavía no se había repuesto de la impresión, la miró con asombro. 

     —¿Tú, conduciendo? 

    Rocío se encogió de hombros. Laura, desde el asiento trasero, bufó. 

     —¿Todavía te da miedo conducir? 

     —Que va… Si miedo no me da —se excusó Rocío—, pero como siempre conduce Gina, Rob o Colin… —Fue interrumpida por el sonido de su móvil, que no tardó en buscarlo en el bolso y sonreír al ver quién la llamaba—. Hablando del rey de Roma… Awrite, laird! —exclamó en gaélico nada más descolgar, pero luego continuó en inglés—. No, es que han tardado en salir las maletas… Pues yo creo que todavía nos falta una hora… Espera, que Gina me está diciendo que un poco más… Es que no quiere correr, que se ha puesto nerviosa porque un Tucson negro de alquiler casi nos echa de la carretera… Que noooo, que estamos todas bien. Gina ha reaccionado muy rápido y… Nooo, no hace falta que vayamos a un hospital… Que sí, Colin, que no… Te pierdo… No te oigo… Colin? No te oigo… 

    Y colgó con una sonrisa maliciosa. 

     —Ea, por cansino. 

    Gina sacudió la cabeza con resignación. 

     —Sabes que no tardará en volver a llamar. —Miró a Rocío de reojo cuando el móvil comenzó a sonar. La española ni se inmutó, sino que guardó el móvil en el bolso y ahí lo dejó sonar. Al segundo, fue el móvil de Gina el que comenzó a pitar—. Ahora me va a pegar a mí la bronca. 

     —Tú no puedes contestar, que estás conduciendo. Pasa de él. ¡Dios, no parará nunca! 

     —Ya sabes que no. Contéstale, anda —pidió la escocesa. 

    Rocío bufó y respondió a la llamada. Durante los siguientes minutos, estuvo aguantando lo que debía ser una regañina de su prometido, a juzgar por su cara de aburrimiento y sus resoplidos.  

     —Madre mía, no le aguanto cuando se pone así —dijo nada más colgar—. Sería el hombre perfecto si no fuera tan controlador. 

     —Yo creo que la palabra correcta es protector —defendió Gina a su hermano. 

     —Cierto. En realidad, creo que Rob es más controlador que Colin. —Rocío miró de reojo a Gina y sonrió con maldad—. Sobre todo con Gina. 

    La aludida desvió la vista de la carretera a Ro, sorprendida. 

     —¿Conmigo? 

     —Venga, no te hagas. Creo que no es ningún secreto que Rob está coladito por ti. 

    Gina rompió a reír con incredulidad. 

     —¿Quién es Rob? —preguntó Laura. 

     —Mi primo —respondió entre risas la escocesa. 

     —Bueno, en realidad no es primo tuyo, sino de Colin. —Rocío se medio giró en el asiento para informar a Laura—. Es un Munro, lo que quiere decir que es pariente de Colin por parte de padre, no de madre. Por lo tanto, no hay ningún lazo de consanguinidad entre vosotros. 

    Gina bufó de incredulidad. 

     —En serio, tú para casamentera no valdrías.  

     —Pues yo creo que Rob está coladito por ti. Si no, ¿a cuento de qué te cela tanto? 

     —Pues porque me ve como a la hermana que perdió. 

    En ese punto fue Rocío la que soltó una exclamación ahogada. 

     —¿Rob tuvo una hermana? —Ante el asentimiento triste de Gina, Rocío compuso un gesto lastimero—. No tenía ni idea. 

     —Hace mucho ya de eso. Y a Rob no le gusta hablar del tema. —Gina se mordió el labio y miró apesadumbrada a Rocío—. Por favor, no le digas siquiera que lo he mencionado. 

     —Tranquila. Pero insisto… Estaría guay que tú y Rob… 

     —Pero si yo estoy muy bien con Manu… Lo dicho, tú para casamentera no valdrías. 

     —En eso coincido —intervino Laura—. Si te contara con la cantidad de cafres con los que ha intentado emparejarme, te morías de la risa. 

     —¡Oye, que mi hermano no es ningún cafre! —protestó Rocío. 

     —Tu hermano es el puto rey de los cafres —se mofó Laura. 

     —Sí, pero reconoce que te gustaba. 

     —Leche, pues claro que me gustaba —dijo entre risas—. Está más que bueno.  

     —A todo esto, no me dijiste si pasó algo entre vosotros. 

     —Ni te lo voy a decir.  

     —Qué bruja eres. 

     —Por algo me hago llamar la Guaxa. Por cierto, ¿viene a la boda? 

     —Claro, pero no me dijo cuándo, porque se tiene que pasar a recoger a mis abuelos asturianos, que al final se han animado y vienen a la boda. 

     —¡Oh, pero eso es maravilloso! —exclamó Gina con auténtica alegría—. Tengo muchas ganas de volver a verlos. 

    Las jóvenes recordaron aquella vez en la que Laura y Gina se presentaron en la aldea de los abuelos de Rocío a buscarla. Habían pasado ya cinco años, aunque les parecía que fuera ayer cuando Rocío estaba llorando por las esquinas por un malentendido que pudo haber tirado por tierra su felicidad. 

    Por suerte, tenía buenísimas amigas, tanto como para enredarla en una mentira primero para que saliera de su zona de confort, como para obligarla a abrir los ojos y darle la sorpresa de su vida después.  

    Y así, mientras recordaban aquel momento, con lágrimas en los ojos de la emoción, llegaron a Aigantaigh. 

    Laura no pudo evitar soltar un ¡Ohh! tan pronto como apareció en su campo de visión del foso, la muralla, los torreones flanqueando la puerta y, al fondo, el castillo. 

     —Es impresionante —susurró, maravillada. 

    Rocío se giró para sonreírla con orgullo, delatando así que ya lo sentía como suyo.  

    Laura no quiso perderse detalle, así que se quitó el cinturón y se echó un poco hacia adelante. Ahí estaba el castillo, enorme, con sus dos torres. Ahí los jardines, ahí unas pequeñas construcciones… Y a la izquierda el pub, frente al cual cuatro highlanders, con los brazos cruzados sobre el pecho, rodeaban a un hombre que les daba la espalda y a quien, debido a la oscuridad, no distinguieron. Parecían irreales, allí en la penumbra. Laura distinguió claramente a Colin, pues era el más alto y el más musculoso. A los otros no los conocía, pero, aunque así fuera, no tuvo forma de reconocerlos, pues les daba la espalda. 

     —Madre mía, impresionan más que el castillo —musitó Laura mientras sus ojos devoraban a los hombres vestidos con kilt. 

    Rocío y Gina rieron. Incluso Laura iba a romper a reír cuando uno de los hombres se movió y la luz de una farola le dio de lleno. 

    Con una exclamación ahogada, Laura se echó hacia atrás, impresionada por la visión. Toda ella comenzó a temblar, tanto que tuvo que abrazarse. Sus ojos, fuera de sus órbitas, estaban clavados en un punto en concreto y su corazón latía frenético. Y aunque tuviera el corazón encallado, este volvió a la vida. 

     —Hostias… —masculló cuando no pudo, por mucho que lo intentó, controlar su respiración acelerada. 

    El hombre giró entonces el rostro hacia el coche. Quizá, no lo tuvo claro, por un segundo sus miradas se encontraron, pero él apartó rápidamente la vista y comenzó a bostezar. Pero fue suficiente como para que Laura sintiera que su mirada acerada la atravesaba. Que esos ojos oscuros podrían derribar todas sus defensas. 

    Y ahí fue cuando su corazón le susurró un secreto. 

    Y ahí fue cuando Laura supo que las cosas se le iban a complicar mucho más. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Pub Aigantaigh 

    19:00 h. 

      

      

    Cuatro highlanders dejaron de interrogar al recién llegado cuando advirtieron que las chicas se dirigían hacia el pub. Ninguno de ellos se sorprendió cuando las tres muchachas, justo cuando estaban a medio camino, se quedaron paralizadas. Ni cuando una ellas, Rocío, pegó un grito y echó a correr en su dirección.  

    Gina, sin embargo, no parecía nada contenta. 

    Y Laura… Laura estaba como ida. 

     —Joder, es más bonita que en las fotos —se escuchó decir a Bruce con admiración, pues pese a la oscuridad, y pese a las pintas de la muchacha, ataviada con un vaquero roto, una sudadera enorme, unas gafas más enormes aún y una gorra fucsia, vislumbró todo su potencial. 

     —Y más bonita de lo que recordaba —apuntó George, el mellizo de Gina. 

    Bruce empujó a su hermano pequeño con el hombro y lo miró, desafiante. 

     —Me la pido. 

    Colin sonrió por sus palabras y se giró hacia su primo, pero al verlo, frunció el ceño. 

     —Rob, ¿tienes frío? 

    Su primo lo miró con desdén. 

     —¿Yo? No sé por qué piensas eso. 

     —Porque estás temblando. 

     —Yo qué voy a temblar —dijo entre risas y al tiempo que se abrazaba, como si así pudiera ocultar las evidencias. 

    Colin le miró los antebrazos. 

     —Y tienes el vello de punta.  

     —Y está todo rojo —advirtió Bruce —.¿No estarás enfermo? 

     —No, enfermo no —respondió mientras entrecerraba los ojos—. En realidad, estoy feliz. 

    Colin lo miró de hito en hito. 

    —Pues no lo pareces. Más bien pareces… Enfadado. 

    La prueba de ello era que su primo ni afirmó, ni negó. 

    Y aquello más que raro en Rob era impensable. 

    





   



 CAPÍTULO 3 

      

      

      

    Soy medio CORAZÓN, 

    y asesino de otro medio, 

    que murió por hijoputa, 

    porque no tengo remedio. 

    Ocho Mares, Marea 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Pub Aigantaigh. 

    19:00 h. 

      

      

    «Bueno, pues aquí me hallo, encerrada en un baño de un pub de una aldea de las Highlands, un baño del que no pienso salir en la vida. Madre mía, me muero de vergüenza de solo pensar en volver a verlo. ¿A quién? Os preguntaréis. Pues al highlander al que acabo de echarle hasta mi primera papilla… #notengoremedio.» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Instantes antes… 

      

      

    Lo primero que vieron nada más entrar en la cochera fue el Tucson negro de alquiler. Gina soltó un taco, algo del todo impropio en ella, y, por lo tanto, síntoma de lo disgustada que se sentía. 

     —Me va a oír el criminal ese —dijo mientras se apeaba para buscar al culpable de que por poco tuvieran un accidente. 

    Rocío la miró, asombrada, pues nunca había visto a la escocesa en ese estado, ella que era toda amor y calma. Pero ahí andaba, con paso decidido hacia el exterior de la cochera dispuesta a todo. Y puesto que su actitud era del todo anómala, Rocío no pudo predecir qué haría la escocesa a continuación, así que corrió a detenerla. 

     —Espera, espera, Gina, que no sabemos si se trata del mismo coche. 

    Gina se detuvo durante un segundo y dudó, pero luego alzó la barbilla, desafiante. 

    Cuando se lo proponía, podía ser muy cabezota. 

     —Es de la misma casa de alquiler y el mismo modelo y el mismo color. ¿Qué más pruebas quieres? 

     —Pues qué menos que esperar a hablar con el conductor, a ver qué nos cuenta, ¿verdad, Laura? ¿Laura? 

    Rocío miró a su alrededor buscando a su amiga, hasta que la encontró en el coche. Deshizo lo andado y abrió la puerta de atrás del X5. Alzó las cejas, patidifusa, al ver a Laura sentada en el asiento, tan pancha, sin amago de querer apearse y mirando fijamente al frente. 

    Algo debía estar rumiando esa cabecita, porque estaba pellizcándose los labios y arrancándose pequeños pellejitos, algo que solía hacer cuando estaba nerviosa o enojada. Rocío no pudo llegar a determinar cuál de las dos cosas era la que la mantenía en esa actitud. 

     —¿Laura? 

     —¿Eh? —respondió esta, como saliendo de un mal sueño. 

     —¿Bajas? —pidió haciéndose a un lado. 

     —No, gracias —respondió como si aquella idea fuera del todo descabellada. 

     —¿No? 

     —No. 

    Rocío resopló y tiró de su brazo para obligarla a bajarse del coche.  

     —Venga, que no muerden —dijo, llegando a la conclusión de que su extraño comportamiento era debido a la impresión que le causó la estampa de los highlanders—. Y tú, espéranos —ordenó a Gina cuando vio que esta hacía intento de salir de la cochera—. Si es que tengo que estar en todo… 

    Las chicas salieron y se encaminaron directamente a la entrada del pub, donde los hombres parecían estar esperándolas. 

    Y las tres se detuvieron de golpe cuando estuvieron a menos de diez metros y pudieron verlos con claridad. 

     —Joder, joder —masculló Laura, que temblaba por momentos y que comenzó a sentirse de pronto sumamente mal. 

     —Ups —se escuchó decir a Gina, que tenía los ojos fuera de sus órbitas y escandalosamente ruborizada. 

     —¡Miguel! —gritó Rocío, que fue la primera en poder reaccionar y echó a correr en dirección a su hermano. 

    Gina fue la siguiente en seguirla, su actitud belicosa mutada en otra de alerta. 

    Y Laura se quedó allí, sin saber qué hacer para recuperar la movilidad y, por lo tanto, el control. Porque sí, los segundos que había ganado en el coche no fueron suficientes para recuperarse de la impresión.  

    «Venga, Laura, con un par», se animó, y echó a andar. Hubiera ayudado algo si, a cada paso que daba, no tuviera que contener a su estómago. Dios, no sabía si iba a desmayarse, o a vomitar. 

    Cuando llegó, Rocío abrazaba y golpeaba indistintamente a su hermano, que reía sin parar y trataba de esquivarla. Gina estaba clavada frente a él y le asesinaba con la mirada, esperando, impaciente, a que Rocío terminase de saludarlo.  

    Laura fue consciente de que varios pares de ojos estaban clavados en ella, por lo que miró al único al que se atrevía a mirar sin ponerse nerviosa. 

     —Hola, Colin —saludó como pudo. Comenzó a sudar, porque la acometió una arcada. 

    Dios, estaba siendo más difícil de lo que había pensado. 

    Colin sonrió y le dio, para su sorpresa, un abrazo y un beso en la frente.  

     —¿Qué tal el viaje? 

     —Largo —respondió—. Pero al fin estoy aquí. 

     —Sí, ya estás en casa. 

    Y Laura sintió que así era. O lo sentiría, si no fuera porque su estómago parecía un volcán a punto de explotar. Reconocía que se había comido demasiado deprisa el bocadillo que le llevaron sus amigas, o tal vez debido le estaba sentando tan mal debido al tiempo que llevaba sin ingerir nada. O por los litros de agua que había bebido para paliar el hambre. 

    Sí, debía ser esa la razón de que sintiera nauseas, y no la imagen de unos ojos oscuros mirándola con desdén. 

    No, no, mejor no pensar en eso ahora. No en ese instante, justo cuando controló una arcada a duras penas. 

     —Animal —estaba diciendo Rocío a su hermano Miguel—. ¿Así que eras tú el que por poco nos echa de la carretera? 

     —Tampoco ha sido para tanto —respondió este. 

     —¿Que no es para tanto? Tío, que ibas a más de ciento sesenta. ¡Y con los abuelos! —regañó Rocío—. Por cierto, ¿dónde están? 

     —Están descansando del viaje, que los pobres no están para tantos trotes. Oye, tu prometido asusta. 

     —¿A que sí? —respondió Rocío con orgullo en su voz. Pero luego se echó en sus brazos y lo abrazó de nuevo, fuerte, fuerte. Llevaba la friolera de cinco años sin verle, desde que ella se mudara a las Highlands—. Te he echado mucho de menos. 

     —Y yo a ti, payasita —dijo con ternura, tanta que los presentes sonrieron. Fue entonces que Miguel la vio—. Hombre, Laurita… 

    Recorrió su esbelta figura con sus ojos violeta y chasqueó la lengua. 

     —Laura, para ti. —Odiaba que la llamara así. 

    Miguel guiñó un ojo, se desprendió de los brazos de su hermana y la abrazó a ella, al tiempo que le daba dos besos intencionadamente cerca de sus labios. Si no hubiera sido porque Laura le hizo la cobra, le hubiera estampado un beso en todos los morros. 

     —Quita, coño —dijo empujándole y amonestándole con la mirada—. La próxima vez que hagas eso te suelto una hostia, ¿entendido? 

     —Alto y claro —se rio Miguel, pero dejó de reír cuando vio a Gina parada frente a él. Era su mirada de pura admiración—. ¿Y tú de dónde sales, ángel? 

     —¿Hablas inglés? 

     —A la perfección, cariño. 

    Gina se quedó un poco tocada por su apelativo cariñoso, pero luego sacudió la cabeza, dispuesta a no claudicar ante el pelirrojo de ojos violeta y cuerpo que… «¡No!» 

     —¿Eres el dueño del Tucson de la cochera? —increpó ella.  

     —No, no soy el dueño. 

    Aquello descolocó a Gina, que pareció titubear y sus mejillas se sonrojaron más si cabía. 

     —Pero… —Al fin debió dar con clave, porque alzó la barbilla y lo miró con arrojo—. Replantearé la pregunta: ¿eres el conductor del Tucson de alquiler, color negro, que hace una hora por poco nos embiste en la A-9 y que cuando le he pitado me ha sacado el dedo corazón por la ventanilla? 

    El muy cretino pareció pensárselo. Incluso se acarició la barbilla. 

     —Sí, soy muy capaz de haber hecho algo así. 

     —Pues a ver si la próxima vez tienes más cuidado.  

     —Y tú a ver si la próxima vez no vas pisando huevos. 

    Gina intuyó que era una expresión española que había traducido de forma literal al inglés, así que miró a Rocío buscando ayuda. 

     —Que conduces muy despacio —informó la española. 

     —Y según estudios, es mucho más peligroso ir por debajo del límite de velocidad que sobrepasarlo. 

     —Glaikit —masculló la escocesa en gaélico, provocando risas entre sus compatriotas, que fueron los únicos que supieron que le estaba llamando idiota. Giró sobre sus talones para marcharse, pero se lo pensó mejor y se volteó a mirarlo—. Y que te jodan a ti. 

    Rocío y Laura casi se atragantan. Los highlanders, que estaban muy atentos a la conversación, asintieron, complacidos. 

    Miguel la miró con la boca abierta, pero luego se llevó una mano al pecho y susurró: 

     —Dios, es puro fuego. 

     —No, Miguel —advirtió Rocío, muy seria—. Te lo prohíbo, ¿me entiendes? 

    Miguel miró entonces a Laura. Para provocarla, alzó repetidamente las cejas. Y sí, era guapísimo, y altísimo —comparado con su hermana—, y tenía unos ojos preciosos y unas pecas que difícilmente ocultaban su barba de hipster. Hasta ahí Laura estaba de acuerdo, pero sabía que aquello nunca funcionaría. 

     —Yo hace mucho que estoy prohibida para ti, chaval —dijo esta en español—, así que vete olvidando de lo que estás pensando. Seguro que hay por aquí alguna chica con la que puedas entretenerte. 

    Miguel sonrió con engreimiento, como diciendo que ya se vería… Laura quiso golpearle.  

    Decidió ignorarle y atender a lo que fuera que estuviera diciéndole Rocío. Ah, sí, la iba a presentar al clan. Uf, allá iba… 

    Con una sonrisa nerviosa, esperó a que le presentaran a Bruce.  

    «La hostia…», dijo internamente cuando este le sonrió. Laura había visto algunas fotos de él, pero ganaba muchísimo en persona. De hecho, era la versión de Jamie Fraser 2.0. Muy, pero que muy mejorada, decidió después de hacerle un repaso rápido. Para su sorpresa, Bruce le estampó dos besazos en las mejillas. 

     —Vaya, qué ímpetu —dijo entre risas, pero un tanto reticente. Laura era un poco reacia al contacto entre desconocidos. Porque lo eran, por mucho que Rocío le hubiese hablado un millar de veces de él y hubiera decidido que serían una pareja ideal de la muerte.  

     —A George creo que ya le conoces —dijo Rocío. 

    Laura correspondió a la sonrisa nerviosa de George y le dio un breve abrazo. 

    Sin besos mediantes. 

     —Hola, George. ¡Cuánto has cambiado! 

     —Tú sí que has cambiado. Me gusta mucho más cómo llevas el pelo ahora que en Londres. 

    Laura sonrió con nerviosismo, sin saber muy bien qué añadir, entre otras cosas, porque estaba ocupadísima controlando la bilis que le subía y le bajaba por la garganta. 

     —Y este es el primo de Colin —anunció Rocío. Laura se obligó a mirarle —; Rob. 

    Laura agrandó los ojos, justo en el momento en el que, sin poder controlarlo ya, soltó una bocanada que puso perdido el kilt de Rob. 

    Y luego otra, y otra, y otra… Imparable. 

     —Oh, shit —se escuchó decir a Colin, entre preocupado y divertido por la situación. 

     —Madre… Guaxa, ¿estás bien? —preguntó Rocío. 

    Laura, que no sabía dónde meterse, se apartó del highlander y, sin atreverse a mirarle, comenzó a balbucear una disculpa. No se molestó en ver si él la aceptaba, sino que, contrita, se giró y miró a Rocío, como pidiendo auxilio. 

     —Ven, vamos al baño del pub. Sígueme —pidió esta, compadeciéndose de su amiga. 

    «Al fin del mundo», pensó. 

    Al mismísimo infierno, con tal de poner tierra de por medio con el highlander. 

    Sí, Laura no se había equivocado al pensar que se iba a meter en un berenjenal muy gordo. Porque ya no se sostenía aquella mentira de que su corazón estaba muerto, que al menos una parte de él seguía vivo. 

    Como aquella vez…  

    Igual que siete años atrás… 

    Si es que no tenía remedio… 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Entrada del Pub Aigantaigh 

    19:00 h. 

      

      

     —Eso no pinta nada bien —anunció Colin mirando el kilt echado a perder de su primo. 

    Incompresiblemente, Rob sonrió de oreja a oreja. 

     —Te equivocas, primo. Esto pinta jodidamente bien. 

    Y se marchó, con paso decidido y aparentemente más feliz de lo que jamás le había visto, dejando al laird confuso por su extraña actitud.





   



 CAPÍTULO 4 

      

      

      

    Mi CORAZÓN, como una lata de cerveza,
que te la bebes y al final le das patadas sin pensar
que me desquicias la cabeza. 

    Tu corazón, Extremoduro 

      

      

      

    Instasories  @LaGuaxa 

    Little Castell 

    20:00 h. 

      

      

    «Buenasssssssss noches, people. ¿A que no sabéis qué? 

     —¡Laura, deja ahora mismo el móvil! 

     —Noooo, que esto se lo tengo que contar a mis seguidores, que es graciosísimo, Xana. 

     —Que no, que vas muy borracha y mañana te vas a arrepentir y… 

     —People, lo he vuelto a hacer. He vuelto a vomitarle al rubio…» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Horas antes… 

      

      

    Prácticamente Laura corrió hacia el baño, seguida de cerca por Rocío, a quien cerró la puerta en las narices antes de echar el pestillo y dejarse caer al suelo. Y no porque se sintiera mal, pues ya no tenía nada más que echar. Prácticamente había vaciado su estómago —lo poco que había en él—, sobre el highlander. Se sintió tan mortificada, que no supo por qué tuvo la necesidad de decírselo a sus seguidores, aunque solo fuera para que la animaran. Tan pronto subió la publicación, Laura se levantó del suelo, se lavó la cara, sacó su pequeño kit dental del bolso para lavarse los dientes y se miró en el espejo. 

     —Patética —le dijo a la imagen que este reflejaba.  

    Y entonces lloró; por su precaria situación, por el pasado, por el presente, por la ausencia de futuro, por lo que le habían robado, por lo que había dejado perder. Lloró porque ahora tenía un hambre de mil demonios y lloró porque le aterraba salir fuera, donde todos habían presenciado cómo había hecho el mayor de los ridículos. 

    Lloro casi tanto como había vomitado. 

    Rocío debió de intuir que necesitaba unos minutos a solas, pero esa fue toda la tregua que le dio, porque al cabo de tres largos y avergonzados minutos golpeó la puerta con los nudillos. 

     —Guaxa, ¿todo bien? 

     —Sí, sí —tranquilizó a su amiga—. Todo perfecto. 

     —Entonces, ¿por qué no sales? 

    «Pues porque no estoy preparada para volver a verle, Ro. Porque no sé cómo enfrentarme al highlander». 

     —Dame un segundo —pidió. 

     —Vale. Un segundo. Abre —exigió su amiga. 

    Laura claudicó y abrió. Rocío la miró enfurruñada. 

     —No creas que vas a quedarte aquí toda la noche —advirtió, adivinando las intenciones de su amiga. 

     —Por favor —rogó como una niña pequeña. 

     —Que nooo, que tampoco ha sido para tanto. 

    Laura señaló la puerta con un dedo. 

     —Le he echado hasta la primera papilla, Ro.  

     —Bah, tranquila, Rob es muy bueno y no te lo tendrá en cuenta. 

    La belleza castaña negó con la cabeza. 

     —Pero cada vez que lo vea me acordaré y me sentiré horriblemente mortificada.  

    Rocío resopló y puso los brazos en jarras. 

     —Voy a decirte algo que me dijo una vez una amiga que los tiene como el caballo de Espartero: cuando algo te traiga un mal recuerdo, fabrica mil buenos que lo anulen. 

     —Esa gilipollez no la he podido decir yo. 

     —Aha, así que, todo lo que me decías para combatir mis miedos, ¿era mentira? —Se rio Rocío—. Pues chica, a mí me funcionó. Bah, venga, ahora en serio, ¿qué te ha pasado? 

    Laura se puso irremediablemente tensa. 

     —Nada, que me he comido el bocadillo demasiado deprisa y me ha sentado mal. Pero ya me encuentro perfectamente. Venga, vamos —dijo saliendo del baño y evitando así, de paso, que Rocío siguiera interrogándola. 

    Cuando salieron estaban preparando una gran mesa para cenar, así que ellas se fueron a una mesa apartada.  

    Laura se vio rodeada de pronto por todo un clan preguntado por su salud, pero Rocío los espantó como a las moscas alegando que necesitaba aire. Solo Colin no atendió a sus… sugerencias. 

     —¿Todo bien, Laura? 

     —Sí, sí, laird. Nada que no arregle una cerveza —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.  

    Sonrisa más falsa que Judas, pero eso no tenía por qué saberlo Colin. 

     —Me alegro. Por cierto, tenemos un problema. 

     —¿Qué problema? —quiso saber Rocío, preocupada. 

    Colin miró a Laura, contrito. 

     —Con la llegada imprevista de tu hermano y tus abuelos nos hemos quedado sin habitaciones, pues el castillo está lleno. 

    Rocío lo miró como si no comprendiera. 

     —Ya. ¿Y? 

    Colin volvió a mirar a Laura, pero apartó rápidamente la vista y la fijó en su prometida. 

     —Pues que no tenemos habitaciones libres —insistió. Como Rocío seguía con las cejas alzadas, esperando más datos, señaló discretamente con la cabeza a Laura. 

    Llegados a ese punto, Rocío rompió a reír. 

     —¿Lo dices por Laura? No te preocupes. Yo tenía pensado compartir Little Castle con ella.  

    Colin abrió y cerró la boca varias veces, hasta que al fin pudo decir: 

     —Pero solo hay un dormitorio en Little Castle. Oh, eso quiere decir que al fin te trasladarás a mis aposentos y… 

     —De eso nada —protestó Rocío—. Ya te dije una vez que solo pisaría tu alcoba cuando estuviéramos casados. 

     —Pero entonces, ¿cómo vais a dormir? Porque te recuerdo que el sofá no es nada cómodo para dormir y no hay ninguna otra cama en la casa. 

     —Ya, pero la que hay es enorme. Suficiente para dos —recordó Rocío. 

    Colin pareció escandalizado. Laura, por primera vez desde que llegaran a Aigantaigh, sonrió de forma verdadera. 

     —Pero Ro —protestó cual infante—. Si te quedas allí, nosotros… no… 

     —Mejor, que con mis abuelos en la aldea me da una vergüenza tremenda. 

     —¡Pero si cuando vamos a Asturias nos quedamos en su casa! 

     —Es distinto, porque ahora vamos a casarnos.  

     —¡Precisamente! —prácticamente rugió Colin. 

     —Oye, yo no quiero molestar —intervino Laura. 

     —Tú te callas. —Rocío sopló con cansancio y acarició la mejilla del laird. Era su mirada cálida y rebosante de amor—. Necesito esto, Colin. Necesito compartir unos días con mi mejor amiga… 

    A Colin esa explicación le pareció más coherente que la primera, así que asintió, aunque no le hizo ninguna gracia. Sus hombros caídos delataron lo poco que le había gustado esa noticia. 

     —Eres cruel —dijo Laura a Rocío en un susurro y en español. 

     —Bah —replicó esta. Iba a decir algo cuando vio que el camarero se acercaba a su mesa. 

     —¿Qué os pongo? —preguntó este, un joven highlander pelirrojo con una enorme cresta y pulsera de cuero con tachuelas.  

     —Hola, Jeremy. Ponme una Irn-bru a mí y un vaso de agua para mi amiga —pidió Rocío. 

    Laura negó con la cabeza. Estaba empachada de agua, pues básicamente había sido lo que había ingerido, a excepción del bocadillo, las últimas veinticuatro horas. En ese instante necesitaba algo más… sustancioso. 

    Y más fuerte para darle valor. 

     —Prefiero una cerveza —le dijo a Jeremy.    

    Rocío la miró con las cejas alzadas. 

     —¿En serio? 

     —En serio. Creo que gran parte de la culpa de que haya vomitado ha sido la cantidad de agua que he bebido.  

     —¿Y por qué has bebido tanta agua, si no te gusta y por norma general no la bebes? 

    Laura arrugó el ceño. 

     —Pues precisamente por eso, para empezar a cuidarme y tal. Y claro, como no estoy acostumbrada, me ha sentado como el culo. 

     —Lo que te va a sentar como el culo es la cerveza —avisó Rocío entre risas—. Es artesanal y fuerte de cagarse. 

     —Exagerada. 

     —Sí, sí, ya verás. Yo porque estoy acostumbrada, pero al principio prefería beber dos drams de whisky antes que un sorbo de este brebaje del infierno. 

     —¿Qué es un drams? 

     —Como un chupito. 

    Laura se rio. 

     —A ti es que la cerveza siempre te ha sentado fatal —recordó Laura, pero cuando vio que la puerta se abría, y cuando vio quien entraba, sonrió de oreja a oreja. 

     —¡Los güelos! 

    Rocío pegó un grito graciosísimo y corrió hacia ellos. Laura esperó unos minutos de rigor, porque ese era un momento muy familiar y ella estorbaba. Aprovechó para darle un trago a la cerveza, momento que se dio cuenta de que estaba sedienta, y puesto que estaba riquísima se bebió prácticamente la mitad de golpe.  

     —Mmm, qué rica —le dijo a Colin, que, como ella, había decidido darle unos minutos de privacidad a la familia Alonso. 

    Por eso y porque su hermano Miguel, por lo que había hecho con las chicas, le había caído fatal y estaba decidido a evitarlo en la medida de lo posible. 

     —Es todo un éxito —dijo a la castaña española—. No conozco a nadie a quien no le guste —expresó con orgullo. 

     —¿La hacéis aquí, en el pub? —quiso saber. 

     —No, la hace Rob. 

    Ante la mención del highlander, las mejillas de Laura se sonrojaron. Colin sonrió con ternura cuando Laura carraspeó por la alusión del primo, así que, para darle ánimos, le apretó la mano. 

     —Tranquila, seguro que él no le ha dado la más mínima importancia. 

     —Le he estropeado su kilt —dijo, apesadumbrada. 

     —Bah, todavía no ha llegado el día en que Rob se enfade por algo. 

    Pero sí había llegado. 

    Al menos, esa fue la impresión que tuvo Laura cuando entró al pub y sus miradas se cruzaron. 

    No, Laura estaba convencida que esa se la guardaría.  

    Comenzó a hiperventilar cuando lo vio caminar en su dirección. 

     —Joder… —susurró. Se bajó un poco la visera de la gorra y se encogió en el asiento, como si así pudiera esconderse de él y declarando que no quería tener nada que ver con él. Para darse ánimos, se bebió el resto de la cerveza de un solo trago, pese a saber que esa era una muy mala idea. 

    Pero Rob ignoró la señal y se sentó en la silla de enfrente. No tenía otro sitio, no; justo enfrente, ahí bien plantado donde pudiera verla bien y donde ella lo vería a él igual de bien. Y Laura quiso morirse. Allí mismo, fulminada por un rayo, o como fuera.  

    Necesitaba más valor, algo que seguro encontraría en otra exquisita cerveza, así que alzó la mano para llamar a Jeremy y le pidió otra. 

    Laura no estaba mirando a Rob, porque no tenía ni pizquita de valor para hacerlo, pero sabía, con una certeza aplastante, que los ojos del highlander estaban clavados en ella. Como si esperase algo. 

    Y Laura sabía qué esperaba el highlander. 

    Oh, vaya si lo sabía. 

    Por suerte, Gina llegó y se sentó en la mesa. 

     —¿Cómo estás, Laura? —preguntó con verdadera preocupación. 

     —Mejor, gracias.  

    Decidió echarle una rápida mirada, para comprobar que… Que sí. Que la miraba tan fijamente que asustaba. 

    Para no enfrentarse a su mirada, Laura decidió entablar conversación con Gina, pero esta no estaba por la labor, pues estaba inusualmente callada y enfurruñada; las miradas coléricas que le lanzaba a Miguel, que seguía hablando con Rocío y sus abuelos, eran la prueba de ello. En circunstancias normales Laura habría reído ante la situación, pues su intuición, y esta nunca le fallaba, le decía que la escocesa estaba más enfadada por lo que estaba sintiendo por el español que por el incidente de la carretera. 

    Y es que el mundo de los sentimientos podía ser muy cabrón.  

    Si lo sabía ella bien… 

     —Ah, gracias —dijo casi con alivio cuando el de la cresta le trajo la bebida, que no tardó en saborear. Desde el borde de la jarra, Laura decidió echar un vistazo a ver si el highlander había dejado de mirarla. 

    Nada, que el hombre seguía con los ojos clavados en ella, como si esperase que ella iniciara la conversación.  

    No se podía ir un poquito a la mierda, no… 

     —Disculpa… —dijo al fin, pero luego ladeó la cabeza y entrecerró los ojos—, lo siento, no logro recordar tu nombre. 

    Laura apretó la mandíbula, con fuerza, con saña… 

     —Laura. 

    El hombre pareció confundido.  

     —¿No tenías otro nombre? 

    El corazón de Laura comenzó a latir, fuerte, fuerte…  

     —No. Solo Laura —insistió.  

    Algo relampagueó en los ojos del hombre, algo que se asemejaba muchísimo a la maldad.  

     —Me consta que tienes otro nombre —insistió, para disgusto de Laura. Miró a Gina y preguntó—. ¿Cómo es como la llama Rocío? 

     —Guaxa —informó la escocesa. 

     —Eso, Guaxa. —Laura se preocupó muy mucho de no soltar de golpe el aire que había estado reteniendo, así que cogió la jarra de cerveza y vació el contenido—. ¿Y qué significado tiene? 

     —Es una criatura de la mitología asturiana, ¿a que sí? —intervino Colin. 

     —Sí, y es algo así como una bruja —respondió Gina por ella. 

     —Vaya, qué apropiado —susurró el hombre, no tan bajo como para que Laura no lo oyera, pero cuando esta iba a increparle, añadió —: Por tu bien, no deberías beber más de esa cerveza —dijo con una voz grave, vibrante, una voz que invitaba al pecado. 

     —Tolero muy bien el alcohol —replicó sin mirarle. 

     —Dudo mucho que un estómago tan delicado como el tuyo pueda soportar mi cerveza. 

    Laura ahora sí lo miró. 

     —¿Estómago delicado? 

    Rob alzó las manos y se encogió de hombros. 

     —No lo digo yo, sino que a las pruebas me remito. Y por cierto que las pruebas están en mi kilt. 

    Tanto Colin como Gina miraban alternativamente a uno y a otra, cual partido de tenis. Les estaba resultando la escena muy divertida. 

    A Laura no. La española apretó los labios, porque sabía lo que pretendía el highlander: sacarla de sus casillas. 

     —Sobre eso… Por favor, hazme llegar el kilt a Little Castle y lo lavaré con mucho gusto. 

    El hombre la miró como si estuviera loca. 

     —Vamos, ni por asomo.  

     —¿Y por qué no? —quiso saber ella, muy ofendida por haber rechazado su ofrecimiento. 

     —Porque le tengo un cariño especial a ese kilt y porque es lana pura de dieciséis onzs. 

     —¿Y? —insistió Laura, que alzó la mano para indicarle a Jeremy que le trajera otra cerveza.  

    El muy patán hacía una cerveza que era pura ambrosía. 

     —Pues que dudo mucho que sepas cómo lavarlo. 

     —Ni que fuera la primera vez que lavo algo a mano —advirtió ella. 

     —¿Algo como un kilt? —Como Laura se puso colorada y refunfuñó, Rob sonrió, triunfal—. Te agradezco la oferta, pero no. Es mi kilt, y lo lavo yo. 

     —Insisto. Es mi vómito, y lo limpio yo —contraatacó, envalentonada a cada momento.  

    Y acalorada. ¿Alguien había encendido la calefacción? 

     —Ya no es tuyo. Hace un rato decidiste que mi kilt se vería muy bien con estampado de vómito. 

    Laura entendió que podían tirarse así toda la noche, así que, y puesto que en realidad la idea de limpiar vómito se le hacía del todo desagradable, decidió claudicar. 

     —Para ti la perra gorda —dijo por lo bajo y en español, algo que no gustó para nada a Rob, ni a Colin, pues se pusieron a bufar. 

     —Viene a decir que te da por imposible —tradujo Gina. 

     —Gracias, bonita —amonestó Laura a su amiga escocesa, pero en ese instante Jeremy le trajo la tercera cerveza y se le olvidó la regañina. 

    Vaya, además de buena, la cerveza era adictiva, porque Laura seguía teniendo una sed del demonio y estaba más buena que las anteriores, y ya era decir. 

     —Ahora os veo, que Rocío me está haciendo señas —dijo Colin, que se levantó sin ninguna prisa. Ni gana alguna.  

    Laura no supo por qué, pero aquello le pareció muy gracioso y se echó a reír, de una forma tan estridente, y tan rara, que hasta ella se asustó. Y justo en ese momento el highlander rubio le apartó la cerveza. 

     —Oye, que no he acabado. 

     —Yo creo que sí.  

     —A mí lo que tú creas me trae sin cui… cui… Joer… ¿Qué me pasa en la lenguaaaa? —gritó cuando sintió que se le había dormido y que arrastraba todas las eses. 

     —Es por la cerveza —señaló Gina, mirándola divertida.  

    Laura iba a decir algo al respecto, pero en ese instante vio que la señora Rosa, la abuela de Rocío, le saludaba con la mano, así que se levantó para ir a su encuentro. 

    Pero no era la cosa tan fácil, no. 

     —Epa —dijo cuando intentó caminar y vio que sus pies parecían estar suspendidos, que el suelo estaba muy, pero que muy lejos de ellos. 

     —Laura, ¿estás bien? 

    Quiso responder, pero debió de hacer tres intentos para controlar sus labios. 

     —Yeeeeeessss. —Laura estiró una mano y trató de agarrarse a Gina, sin éxito—. No te muevas que me caigo —dijo. O fue lo que quiso decir.  

    Bruce y George, que se había percatado que algo le sucedía, se acercaron hasta ellos. 

     —¿Qué sucede? 

    Laura, al ver a Bruce, sonrió como las bobas y le pellizcó en la mejilla. 

     —Pero qué buen tío eres, Bruuuuuce… —Se giró y miró en dirección a Rob, aunque le costó ubicarlo. ¿Por qué se tenía que mover tanto el muy gañan? 

     —Madre, qué borrachera llevas… ¿pero cuántas cervezas te has bebido? 

     —Una —dijo tambaleándose y enseñándole cuatro dedos. 

     —Tres —informó Rob, que la miraba divertido. 

     —¿De las tuyas? —quiso saber George, asombrado. 

     —Aye.  

     —¿Y cómo le has dejado beber tanto? —preguntó con preocupación George. 

    Rob lo miró con los ojos muy abiertos. 

     —No, si ahora va a ser culpa mía. 

     —Pues claro que la culpa es tuya —dijo Laura. Había perdido la gorra y tenía las gafas torcidas, dejando ver sus enormes y beodos ojos. 

     —Y, según tú, ¿exactamente por qué tengo la culpa? 

     —Por hacer una cerveza tan rica. —Iba a dejarlo ahí, pero lo miró de arriba abajo y añadió, con tanta efusividad que las gafas salieron disparadas —: Y por existir. 

    Rob sonrió de oreja a oreja, para consternación de todos, que no esperaban esa reacción. De hecho, a Laura, borracha y todo, le sentó fatal que no la tomara en serio.  

    Rob se levantó y caminó hasta ponerse frente a ella. Cuando la agarró por los brazos, se puso a temblar. 

     —Suéltame —ordenó. 

     —No, hasta que te estés quieta. —Rob buscó a Rocío con la mirada. Cuando la encontró, le hizo una señal para que se acercara. 

     —Yo no me estoy moviendo. Eres tú el que da vueltas todo el rato. ¡Haz el favor de estarte quieto parao, hombre! —protestó Laura, mitad en español, mitad en inglés, pero luego, cuando vio a Rocío, sonrió de oreja a oreja—. ¡Ro! Tienes que probar esta cerveza. Está riquísima… Por cierto, ¿dónde está mi jarra? 

    Su amiga agrandó los ojos al verla en ese estado. 

     —Pero, ¿cuánto ha bebido? 

     —Tres —informó Gina—. Será mejor que la lleves a Little Castle. 

    Rocío estuvo de acuerdo. 

     —Ven, Laura, vamos un ratito a la casa —pidió. 

    Rob soltó en ese instante a Laura para pasarle el relevo a Rocío, pero la muchacha, al verse sin punto de apoyo, se tambaleó y se puso lívida. 

     —Oh, oh… —gruñó Rob cuando vio que Laura comenzaba a convulsionar y a tratar de controlar una arcada—. ¡Ni se te ocurra…! Shit… Se te ha ocurrido —dijo con cansancio y mirando al techo cuando Laura, finalmente, volvió a vomitarle. Rob resopló, pero entrecerró los ojos cuando esta comenzó a reírse y a hipar al mismo tiempo—. ¡Encima te ríes! 

     —Va, venga, highlander, no te enfades —pidió. De no haber sido porque Gina la sostuvo con fuerza por la cintura, se habría caído cuando trató de agarrar al hombre por el kilt—. Trae, que te lo lavo. 

     —No hace falta… ¡Mujer! ¿Quieres dejar de tirarme del kilt? 

     —¿Por qué? ¿Acaso no llevas nada debajo? —Aquella idea le hizo componer un gesto travieso, pero luego se puso seria. O lo intentó. Iba demasiado borracha—. ¡Quiero comprobarlo! 

     —¡Laura! —regañó Rocío. Gina, pese a la preocupación por su amiga, no pudo soportarlo más y rompió a reír—. Gina, así no ayudas. Venga, vamos a llevarla a Little Castle. 

    Y al fin, después de mucho tirar de ella, consiguieron sacarla del pub y llevarla a la casa. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Pub Aigantaigh 

      

      

     —¿Otra vez? —preguntó Colin cuando vio el kilt mojado de su primo. 

     —Tal parece. 

    Colin lo miró, intrigado. 

     —No pareces molesto. 

     —Y no lo estoy. 

    Los hombres vieron cómo las chicas la sacaban a rastras del pub, mientras la belleza castaña decía no se sabía qué, pues mezclaba palabras en inglés y en español. Colin agitó la cabeza y se volvió a mirar a su primo. Cuando vio cómo este la miraba, sonrió de medio lado. 

     —Te gusta. —Como era una afirmación, Rob no se tomó la molestia de responder. —Y creo que tú le gustas también. 

    Rob sonrió con tristeza. 

     —Yo no lo creo. —Hizo una pausa y buscó los ojos de su primo antes de añadir —: Tengo absoluta certeza de ello.  

    





   



 CAPÍTULO 5 

      

      

      

    Deja que esos problemas se vayan, 

    no atrapen a un CORAZÓN que late 

    y el pobre no descansa en busca de la paz. 

    En mi nube, Blake 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Little Castle. 

    1.00 am. 

      

      

    «¿A que no sabéis quién se ha dado una hostia que casi se abre la cabeza? ¡Bingo! Puto karma… ¿Me puedes decir qué te he hecho yo, eh, eh, eh?» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Momentos antes… 

      

      

    Laura era ducha en materia de licores. De hecho, había trabajado toda su vida en hostelería, pese a todo su empeño de salir de ese mundo, aunque esto era más fácil pensarlo que hacerlo, y no, Laura, por mucho que quisiera, no había tenido valor para dejar el trabajo de camarera-cocinera en el bar que regentaba su padre en Alcobendas, un bar que había tenido cierto caché, en el pasado pero al que la crisis del dos mil ocho había pasado factura. Bueno, la crisis y la mala gestión de su padre… El caso era que Laura había echado más horas que un sereno en el bar. En algunas ocasiones, la friolera de dieciséis horas, con descansos de apenas un par de horas. Y todo para sacar a la familia adelante. Y claro, como se tenía que sacrificar —y ganarse su plato de comida—, ahí pasaba ella las horas, encerrada, aguantando a todo tipo de borrachos y teniendo que poner buena cara, que siempre acompañaba, por recomendación de la dirección, o sea, su padre, con un escotazo de vértigo, pese que a ella, una feminista declarada, le repateaba las tripas que la trataran como un cacho de carne. Porque, claro, esos borrachos eran los que a la larga dejaban dinero en el bar y había que ser especialmente amable con ellos. Laura sufría un escalofrío cada vez que tenía que atenderlos y aceptar el trago que algunos le proponían, pero era lo que había, si quería ahorrar y ponerse por su cuenta. Al principio Laura había intentado hacer trampa y servirse falsos licores, pero con el tiempo su estómago se hizo fuerte y podía tolerar beberse algún que otro chupito sin morir en el intento. 

    Pero aquella noche se quería morir. 

    Porque sí, la cerveza de Rob entraba que daba gusto, pero le costaba salir una barbaridad, y la prueba era que tres horas después de que cayera K.O. se despertara con una resaca de padre y muy señor mío, y que al abrir los ojos tuviera que agarrarse a… donde quiera que estuviera echada, porque todo estaba a oscuras. 

    O eso, o la cerveza de Rob, además de llevarla al borde del coma etílico, la había dejado ciega. 

    Al fin dejó de sentir que estaba girando en un agujero de gusano, cosa que Laura agradeció hasta el infinito y se dispuso a dormir de nuevo. 

    Pero las tripas, al verla consciente, reclamaron atención. Y dado que lo poco que había comido lo había vomitado, lo hicieron armando un barullo que no pudo ignorar.  

    A oscuras, Laura tanteó a su alrededor, para comprobar que estaba en una cama que parecía no tener fin. Entonces recordó que Rocío le había dicho que se instalaría con ella en Little Castle, así como vagamente el momento en que la llevaron a rastras hasta la casita. Como supuso que Rocío se encontraba en el otro extremo, se giró para no molestarla, pues la bendita roncaba que daba gusto. 

    Y ahí fue cuando se cayó de la cama y cuando se golpeó con la mesita de noche en el ojo sano. 

     —Joder, lo que me faltaba —masculló, ya sin importarle si despertaba a Rocío o no, porque lo cierto era que necesitaba luz, que tenía un hambre voraz y que el ojo comenzaba a dolerle. 

    Pero su amiga no se despertó. 

     —Ro —susurró mientras tanteaba la cama para zarandearla—. Ro, despierta, que me he dado una hostia —pidió esta vez alzando la voz. 

    Pero su amiga no respondió, porque su amiga, comprendió, no se hallaba en la habitación, así que se puso a gatas, ya que no confiaba en su visión nocturna. En su camino se encontró con un obstáculo; un obstáculo grande, blandito y peludo y el dueño de los ronquidos. Un obstáculo que al ser golpeado gruñó a la causante, pero debió pensar que no suponía ningún peligro y siguió durmiendo. Por eso, y porque Nerón conocía a Laura. 

    Laura lo esquivó a gatas y tanteó hasta que palpó la madera de la puerta. 

    Cuando se levantó y la abrió, vio que había algo más de luz que en el dormitorio. O eso, o sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad. La cuestión era que encontró la escalera que la llevaría al piso inferior, donde, y de nuevo suponiendo, estaría la cocina.  

    Como tal parecía que en aquella casa no había ni un condenado interruptor, Laura fue tanteando las paredes hasta que llegó a la escalera. Ahí tuvo un serio momento de dudas, porque abajo parecía todo más oscuro, pero como las tripas protestaron hasta el punto de dolerle el estómago, se armó de valor y bajó con cuidado. 

    Casi suspiró de alivio cuando llegó al final y encontró el ansiado interruptor. Laura tuvo que taparse los ojos cuando se hizo la luz, de forma tan dolorosa que soltó un taco. 

    No, espera, aquel taco no lo había soltado ella… Cuando estuvo segura de que la luz no volvería a dañarla, abrió los ojos y se encontró a Rocío sentada a horcajadas sobre Colin. 

    Y sí, lo estaban haciendo. O eso, o su amiga tenía tanto calor como para despojarse de toda la ropa. 

     —Leches —dijo la vista clavada en la pareja, que trataba de taparse con una manta. Cuando al fin pudo reaccionar, Laura comenzó a moverse en círculos por el salón, sin saber muy bien por donde desaparecer y mientras murmuraba, contrita —: Lo siento, no sabía… Sorry… Yo solo quería… 

    Al fin sus pies encontraron la escalera, pero la tomó tan deprisa, y sus escalones eran tan irregulares y tan resbaladizos, que se escurrió y se dio un golpe en la frente con uno de ellos. 

     —¡Laura! —escuchó gritar a Rocío, que, la vergüenza perdida para dar paso a la preocupación, corrió hacia ella, así, desnuda como estaba—. ¿Estás bien? 

    Laura quiso decir que sí, pero como estaba tan afectada, la mentira quedó descartada y su cabeza negó con la cabeza, al tiempo que se echaba a llorar. 

     —Ven al sofá —escuchó decir a Colin, a quien no quiso mirar por miedo a descubrir que, como su amiga, no tenía vergüenza alguna y estuviera en pelota picada. Aunque, de todas formas, poco hubiera visto, porque tenía la vista nublada, ya no sabía si por el golpe, o por el torrente de lágrimas. 

    Y allí sentada, mientras hipaba, dejó que su amiga y su prometido se hicieran cargo de todo; Rocío se estaba vistiendo y Colin estaba preparando algo en la cocina. Laura suspiró entrecortadamente cuando al fin controló las lágrimas, pero cuando se tocó la frente para ver si le estaba saliendo un chichón y notó algo húmedo y viscoso, se miró la mano. 

    Y ahí fue cuando gritó. Porque sí, Laura era una mujer fuerte, decidida y todo lo que quisieras, pero no soportaba la visión de sangre, y menos de la suya.  

    Colin llegó con un trapo humedecido y, después de observar la herida, se lo colocó para detener la hemorragia. 

     —Hay que llamar a Gina —estaba diciendo. Tenía cara de preocupación—. Ese corte requiere puntos. 

     —¡¿Qué?! —gritó Laura, que trató de incorporarse—. De eso nada. 

     —Quieta ahí —exigió Rocío, pero luego se volvió a su prometido—. Dudo mucho que Gina nos pueda ayudar. 

    Colin frunció el ceño. 

     —¿Cómo que no? Es veterinaria, y lo mismo da coser a un animal que a una persona, ¿no? 

     —Bueno, sí —aceptó Rocío—, pero… 

     —Pero nada. Ahora mismo voy a llamarla. 

    Rocío resopló y miró, atorada, a Colin, a quien además le arrebató el móvil. 

     —Verás, es que… Gina no está en su dormitorio. Leña, ni siquiera está en Aigantaigh. 

    Aquello pareció desconcertar al laird. 

     —¿Y dónde está? 

     —¿Prometes no enfadarte con ella? —pidió. Como Colin asintió, aspiró fuerte para darse valor—. En Strathpeffer. 

     —¿Y qué se le ha perdido en…? ¡Ohhh! —musitó cuando cayó en la cuenta. Un ligero rubor tintó sus mejillas, pero para no pensar en ello cambió radicalmente de tema—. Pues algo tenemos que hacer. No es tan grave la cosa como para hacer venir a un médico, pero tampoco podemos dejarla así. 

     —Llama a Rob —pidió Rocío. 

     —¿Qué? —preguntó Laura con incredulidad—. Ni de coña. 

     —Es muy bueno con los primeros auxilios. 

     —Cierto —acordó Colin—. No hace mucho cosió la pierna de su caballo cuando se hizo un corte. Las chicas habían ido de compras a Inverness y no había que perder tiempo. Fíjate que Gina le elogió por el trabajo. 

     —Yo no soy un caballo —protestó Laura, cada vez más mareada, no sabía si por el hambre o por la pérdida de sangre. 

     —Un caballo no, pero más terca que una mula sí —amonestó Rocío. 

     —Que no, que él no… —Pero era tarde, pues Colin ya estaba hablando por teléfono con su primo. 

     —Venga, si apenas te va a doler —animó su amiga al verla con el rostro pálido. 

    «No, si eso ya me da igual. Si es que no quiero volver a verlo…» 

    Pero lo vio en, exactamente, cinco minutos, tiempo que tardó en ponerse el kilt y una camiseta y en hacer acopio de toda suerte de medicamentos y útiles de medicina. 

    Laura no supo qué pensar del hecho de que pareciera más lívido incluso que ella misma. Ni tampoco del hecho que pareciera tan, pero tan preocupado, a no ser… 

    «A no ser que no tenga ni idea de lo que está haciendo». 

    Ay, Dios… 

     —Ven aquí —le escuchó decir, pero Laura, bien fuera por la debilidad, bien fuera por los nervios, fue incapaz de moverse. Después de colocar todo el material que había reunido sobre la encimera de la cocina, Rob se giró para buscarla, pero al ver que no se había movido del sofá, soltó un resoplido—. Que vengas, boireannach. 

     —No te está insultando ni nada parecido —se apresuró a decir Rocío al ver que Laura se ponía seria—. Eso significa mujer. ¿A que sí, Colin?  

    Pero Laura no estaba enfadada por lo que había dicho el rubio, sino por lo que ella misma estaba sintiendo. Porque aquella palabra le sonó condenadamente sexy. Como sus piernas musculadas. Como sus brazos bronceados. Como su barba de tres días. 

    Como todo él. 

    «Ya está bien, Laura», se regañó, porque, a ver, ¿qué narices hacía ella pensando en todo eso, justo ahora que estaba a las puertas de la muerte, eh, eh, eh? 

    Rob volvió a resoplar y caminó con decisión hasta ella. La agarró por un brazo y la obligó a levantarse. 

     —Venga, no seas cagona —animó Rocío. 

    Laura se dejó llevar y obedeció la orden silenciosa de Rob de sentarse en un taburete, pues a esa altura Rob podía trabajar mejor. Porque mira que era alto… Laura, que medía más de metro setenta, se sentía muy pequeñita a su lado. Muy pequeñita y muy femenina…, sobre todo cuando él se ruborizó tras mirar brevemente sus piernas. 

    Sus piernas desnudas, como pudo comprobar cuando Laura se las miró.  

     —Hostias —susurró mientras estiraba la camiseta para tapárselas. O qué menos que ocultar sus braguitas. No porque fueran feas, ni porque estuvieran viejas… Fue por el dibujo. El friky-dibujo de Pikachu… 

    Quiso matar a Rob cuando este, al ver su intento de cubrir su desnudez, torció la boca en una sonrisa de canalla que le aceleró el pulso y que le provocó una punzada de anhelo, tan, pero tan grande que se antepuso al hambre, al dolor, al miedo… A todo. 

    Pedazo de patán… 

    Laura pegó un respingo cuando él se colocó entre sus piernas y, a menos de veinte centímetros de distancia, la agarró de la barbilla para inmovilizar su cabeza y así poder hacer una primera valoración de la herida.  

    El contacto para Laura fue demoledor. 

    Como estaba tan cerca, lo sintió tragar con dificultad. De no haber sido tan grave la situación, Laura habría sonreído, triunfal, pero lo que realmente quería era que acabara cuanto antes. 

     —Vaya, no pinta tan mal como pensaba. 

     —Entonces, ¿por qué no deja de sangrar? 

     —Mi madre dice que las heridas de la cabeza siempre sangran mucho —señaló Rocío. 

    Los hombres asintieron con la cabeza. Lo cierto era que ambos tenían pinta de brutos, capaces de jugar a tirarse piedras y acabar con la cabeza abierta. Como en Braveheart.  

     —¿Cómo te lo has hecho? 

    Laura miró a Rocío y a Colin. A Colin parecía darle igual que le contara qué había desencadenado su huida, pero no así a Rocío, que se sonrojó hasta las orejas. 

     —Bajé a por agua y al subir tropecé y me caí. 

     —Aye, right —dijo en gaélico, pero antes de que Laura pudiera decir algo al respecto añadió —: ¿Y lo del ojo? 

    Laura se tocó con cuidado el ojo que se había golpeado con la mesilla, pero esa información, desde luego, no se la iba a dar. Más claro que el agua que no iba a confesar que se había despertado todavía borracha y que se había caído de la cama. 

     —Me lo golpeé también al caerme.  

    Rob la miró, muy serio. 

     —Me refería al otro ojo. 

    Laura apretó los dientes, muy fuerte, tanto que rechinaron. Inhaló para darse paciencia y alzó la barbilla. 

     —¿Acabas ya o qué? 

    Rob no añadió nada más, pero su mirada indicaba que quizá en un futuro retomaría aquella conversación.  

    Lo llevaba claro.  

    Al contrario de lo que había pensado, Rob no preparó aguja e hilo quirúrgico, sino que tras limpiarle a conciencia la herida, le colocó unos puntos adhesivos. 

    Colin miraba con atención. 

     —¿Crees que será suficiente? 

     —Aye —respondió el primo—. Ya apenas sangra y no es tan profunda como para coserla. Además, así no le dejará marca.  

    A bote pronto, a Laura le daba absolutamente igual si le dejaba o no marca. Lo que quería era que se curara cuanto antes, aunque, y con la suerte que últimamente se gastaba, dudaba que para la boda de Laura hubiera desaparecido la hinchazón. Rogó para que el ojo no se le pusiera morado… Aunque así iba a juego con el otro.  

    Laura se tragó la autocompasión cuando vio que Rob la miraba con ternura. Tantísima que le rozó el alma. 

    «¡Que no!» 

     —Bueno, ya he acabado aquí. Rocío —llamó a su amiga—, haz el favor de vigilarla cada dos horas por si entra en shock. 

    Su amiga asintió y fue hasta la puerta para despedirlo. Antes de marcharse, Rob se giró y la miró. 

    Y sí, había algo más que preocupación en su mirada; había ansia.  

     —Yo también me marcho, que es tarde. —Colin besó a Rocío en los labios y luego miró a Laura—, y ponte algo de hielo en el ojo para bajar la hinchazón. —Iba a irse, pero corrigió —: En ambos ojos. 

    Laura tragó saliva, porque sabía que, al callar, otorgaba.  

    Rocío cerró la puerta, fue a por una bolsa de hielo que cubrió con un paño y, después de servirle un vaso de agua, se sentó a su lado. 

     —Bueno, ahora que nos hemos quedado solas, ¿qué tal si me cuentas lo que te pasa? 

    Laura la miró como si no la comprendiera. 

     —¿A mí? A mí no me pasa nada —respondió con un bufido. 

     —Laurita, que nos conocemos. —Laura odiaba cuando Rocío la llamaba así, porque era un indicativo que le iba a caer la del pulpo—. ¿Qué es eso tan malo que te está pasando? 

    Acorralada, Laura alzó la barbilla. 

     —¿Y qué te hace pensar que me pasa algo malo? 

    Rocío miró al suelo, sopesando cómo plantear la situación. No era plan de que su amiga se sintiera atacada, pues sabía que de ser así Laura se cerraría en banda, así que buscó las palabras precisas para que su amiga se sintiera cómoda a confesar la verdad. Pero vamos, que de esa noche no pasaba que le contara su problema. 

     —Mira, Laura, tal vez puedas engañar a Gina, pero no a mí. Porque eso de que te habías confundido con la hora del vuelo no se lo cree ni mi padre. ¿Acaso no estuvimos hablando ayer por la tarde justo de ello? 

    Laura asintió, pero no añadió nada. 

     —Y luego está lo de que te presentes con dos maletas… Si fueras una tía coqueta lo entendería, que no es el caso, o si toda la ropa fuera de verano o entretiempo, pero ¿ropa de invierno?¿Tantísimos libros? ¿La taza de Londres de tu primer Erasmus? 

    Laura pegó un respingo. 

     —¿Cómo sabes eso? 

     —Porque cuando las trajimos se reventó la cremallera de una de ellas y salió todo desparramado. —Laura soltó un taco, al cual Rocío sonrió con cariño. Le pasó un mechón de pelo detrás de la oreja y la miró con cariño—. ¿Me vas a contar la verdad, o tengo que sacar mis propias conclusiones? 

     —Puedes sacar las conclusiones que quieras, Rocío. No voy a echarte todas mis mierdas justo antes de tu boda. 

    Rocío vio que no, que no estaba por la labor de confesarse.  

    Iba lista... 

     —A ver si lo digo claro: o me cuentas qué te pasa, o no me caso. 

    Laura la miró de hito en hito. 

     —¡Rocío! 

     —¡Laura! 

    Se pellizcó el labio hasta que se arrancó un pellejo. Era su mirada de puro falso odio. 

     —No lo harías —retó. 

     —Oh, vaya que sí. Tú ponme a prueba. 

    Laura se mordió el labio cuando este le tembló, delator. Después de insuflar varias veces para darse valor, miró al techo y luego a su mejor amiga. 

     —Rocío, no puedo ir a tu boda. 

    Roció casi se ahogó en su risa, porque no era esa la confesión que esperaba.  

     —Venga ya… 

     —Lo digo en serio, Ro. No tengo… dinero para darte. —Tragó saliva y esperó a que Ro dijera algo, pero esta estaba demasiado sorprendida como para hablar—. Ni vestido —añadió en un susurro. 

     —Venga ya… Pero si me lo enseñaste por WhatsApp.  

    Las lágrimas, más de rabia que de pena, afloraron a los ojos de Laura. Controló un puchero y sopló todo el aire para tranquilizarse. Estaba siendo más duro de lo que había pensado. 

     —Me lo rompieron. 

    Rocío no entendía nada de nada.  

     —¿Que te rompieron el vestido? —repitió con incredulidad—. ¿Quién y por qué? 

     —Mi padre —confesó. 

    Roció bufó, porque sabía cómo se las gastaba el padre de su amiga, aunque, si debía ser sincera, nada para preocuparse, pues hasta el momento había sabido capear sus malos momentos. Pero, a tenor del rictus desesperado de su amiga, esta vez se había pasado de la raya. 

    Miró con ternura a su amiga y le apretó la mano. 

     —Cuéntamelo, ¿sí? —pidió. 

    Laura asintió, pero necesitó la friolera de un minuto para recuperarse. 

     —Ya sabes que mi padre no se lleva el premio al mejor padre del mundo, pero ahora… Joder, Rocío, me pegó. 

    Rocío la abrazó con fuerza cuando Laura se echó a llorar. Estuvo varios minutos acariciando su espalda y su cabello, transmitiéndole la calma que tanto necesitaba Laura en esos momentos.  

     —Entonces lo del ojo te lo hizo él —aventuró Ro cuando Laura se tranquilizó. 

     —Fue la noche antes del vuelo. Estaba haciendo las maletas cuando él llegó a casa, borracho o drogado, o ambas cosas. El vestido lo tenía colgado en la puerta del salón, para que no se arrugara. Cuando lo vio, preguntó que qué era eso, a lo que le recordé que era el vestido para tu boda y que al día siguiente me iba de vacaciones. En ese punto me miró como si estuviera loca y me dijo que ni de coña, que ahora no podía dejar el trabajo en el bar. Te juro Rocío que creí morirme, porque vi que lo decía totalmente en serio. Traté de negociar con él, incluso le dije que, a unas malas, podía posponer el viaje al viernes para llegar a tiempo a tu boda, pero me dijo que ese fin de semana había organizado una cena con sus amigotes y que tenía que estar sí o sí en el bar. Como comprenderás, me negué en rotundo y le dije que ya lo tenía todo preparado; el billete, el vestido, el cambio de euros a libras… Él se puso entonces a chillarme y a decirme que tenía que hacer lo que sus santos cojones mandaban, que para eso me daba un techo y un plato de comida… 

     —Gilipollas… —intervino Laura, pues esa historia ya se la sabía—, como si no trabajases lo suficiente en el bar para sacarle las habichuelas. 

     —Trabajo para algo más que para sacarle el trabajo, Rocío. Llevo yo todo el bar; la cocina, la barra, los pedidos… Mientras él se pasa las horas muertas jugando al mus con sus compadres, como él los llama, poniéndose hasta arriba de ron y de coca. 

    Rocío agrandó mucho los ojos. 

     —Pero ¿todavía sigue con esas? ¿No lo había dejado después de…? 

    Laura negó con la cabeza. No hacía falta que su amiga concluyese la frase para saber a lo que se refería. Apartó ese pensamiento y se centró en lo importante: su penosa situación actual. 

     —No, él no lo ha dejado nunca, aunque lo niega. ¡Pues anda que no se le nota, con lo cansino y agresivo que se pone! Precisamente por eso me golpeó, porque iba hasta las trancas y yo me enfrenté a él. Me soltó una hostia que por poco me tumba, Rocío —dijo con lágrimas en los ojos, y algo de incredulidad en su voz, porque la realidad era que esa fue la primera vez que la golpeó—. Pero lo peor no fue eso. Lo peor vino cuando mi madre se puso en medio y se lio a hostias con ella Pero ojo, que ella no se quedó quieta le devolvió los golpes. —En ese punto Laura se echó a llorar ya sin contención.  

    Rocío volvió a abrazarla. Como buena amiga esperó pacientemente la friolera de veinte minutos para que se calmara.  

     —Ahí fue cuando decidí que no podía quedarme ni un minuto más en esa casa, e insté a mi madre a que le abandonara y que ambas nos fuéramos unos días a casa de mi hermana. Dios, Rocío, si vieras lo frustrante que es tratar de convencer a tu madre de que lo abandone y que no se baje de la burra… Que si lo quería, que si no podía dejarle solo, que si no podíamos echarle ese cargo a mi hermana, con la que ya tenía encima con un marido en el paro y tres criaturas a las que mantener, que si de dónde iba ella a sacar para cubrir todas sus necesidades… Yo qué sé. Entonces le dije que si no le denunciaba ella, lo hacía yo. Mi padre lo escuchó, y hecho un energúmeno comenzó a tirar todo lo que pillaba al suelo y destrozó mi vestido. Comprendí que nada podía hacer por mi madre, que yo ya había desperdiciado siete años de mi vida por alguien que no quería ayuda, así que cogí la maleta que tenía preparada para el viaje y llené otra, con toda la intención de irme para no volver.  

    »Creo que él se dio cuenta de que iba en serio, y eso a él no le conviene para nada, así que trató de impedírmelo quitándome las llaves del coche, ese que me compró descontándome una buena cantidad de dinero de mi sueldo pero que, en realidad, estaba a su nombre, así que no… No me lo podía llevar, porque es tan hijo de puta que es capaz de denunciarme por robo. Pero eso no me detuvo y me fui con todas las consecuencias. —Meneó la cabeza con algo de tristeza—. Y menudas consecuencias.» 

     —¿Qué hizo? —quiso saber Rocío, que ante cada revelación de su amiga se desgarraba un poco por dentro. 

     —Resulta que la cuenta del banco la tengo conjuntamente con él, así que tan pronto salí de casa, aprovechó para hacer por internet un traspaso a su cuenta particular. Me dejó pelada, Rocío —informó con nuevas lágrimas en los ojos—. La friolera de cuatro mil euros. Todo un año de sacrificio y ahorro. 

    Roció parpadeó con incredulidad. 

     —Pero ¿no puedes denunciarle? 

     —¿Con qué cargos, Rocío? Era también su cuenta, de hecho el titular principal. Puede hacer y deshacer a su antojo. —Laura resopló, perdida—. Como ves, no tengo nada. Solo las mil libras que tenía reservadas para tu boda y para pasar aquí unos días. 

     —No —negó Rocío con contundencia—. Ya de entrada te digo que te olvides de darme nada. Yo no lo necesito, pero tú dependes de ello para ir tirando. Luego… No sé. Ignoro si desde aquí puedes tramitar el paro y… 

     —¿Qué paro? —rio amargamente Laura—. No tenía contrato siquiera. 

     —Pero qué me estás contando —susurró Ro, aterrada—. ¿No te tenía dada de alta? 

     —A ver, Ro, ¿cómo iba a gastarse él el dinero en seguros sociales si somos familia y todos teníamos que arrimar el hombro? —replicó con ironía. 

     —Joder, Laura, perdona que diga esto, pero tu padre es un cabronazo de cuidado.   

     —Y sin perdón. Y si te soy sincera, me puede más la pena de que mi madre se quedara allí y que no pueda hacer nada por ella. Ni siquiera me ha llamado, Rocío… Ni ella, ni mi hermana. 

     —Laura… —Rocío sopló con cansancio y sopesó con mucho cuidado sus siguientes palabras—. Tu madre ya es mayorcita y en cuanto a tu hermana… Como ya dijo tu madre, demasiado tiene encima la pobre, pero es su problema, Laura. Tú no puedes, ni debes, seguir tirando del carro. Algún día tendrás que dejar de culparte por lo que le pasó a tu hermano.  

     —Pero  es que si no me hubiera ido de Erasmus… Si me hubiera quedado, tal vez todo sería distinto. Más… normal. 

     —Tal vez tu hermano hubiera encontrado otro modo de engancharse a las drogas, Laura. Tenía un muy mal ejemplo a seguir en su propia casa. 

     —Pero tal vez si me lo hubiera llevado conmigo a Londres, en vez de dejarle solo allí… 

     —¡Ya basta! —Laura se sobresaltó cuando su amiga gritó, pero luego tomó su rostro entre sus pequeñas manos y la obligó a mirarla a los ojos. Había desesperación en los suyos. Una férrea determinación en los de su amiga—. Vamos a salir de esta, te lo juro. Por lo pronto, disfrutaremos de estos días, lo pasaremos pipa el día de mi boda y tú estarás ahí, en primera línea, como mi dama de honor y… 

     —Pero no tengo vestido —dijo Laura lastimeramente. 

     —Lo tendrás —aseguró—. Y luego nos pondremos un poco piripi y lloraremos recordando viejos tiempos. Y después, como no me voy de luna de miel hasta dentro de un mes, nos escaparemos algún día a Inverness, a Edimburgo, ¡donde quieras! Pero juntas. No estás sola en esto, amiga. 

     —Eres muy buena —claudicó Laura, en parte porque sabía que nada iba a hacer cambiar de parecer a su amiga y en parte porque, qué narices, porque no tenía otra opción—. Pero lo del vestido ni hablar. Ya apañaré algo por ahí. 

     —¿Qué vas a apañar? ¿Una sudadera? ¿Unos vaqueros? Porque a menos que hayas cambiado y hayas dejado de vestirte como una nerd, dudo mucho que tengas algo decente en esas dos maletas. 

     —Oye —dijo limpiándose la nariz y sonriendo por primera vez—, yo no soy una nerd. 

     —Yo no he dicho que lo seas. Pero te vistes igual —dijo Rocío tocándole la nariz con cariño—. Y ahora, a dormir, que mañana tengo mucho que hacer. Mañana ya veremos cómo lo solucionamos. ¿Trato hecho? 

    Laura asintió y sonrió entre lágrimas. 

     —Sí, señora —aceptó saludando al estilo militar—. Pero, antes de irnos a dormir, ¿puedo comer algo? 

    Rocío sonrió y fue hasta la cocina y le sacó un taper con tortilla española. 

     —Yo sé de uno que mañana se va a quedar sin su desayuno preferido —se rio—. Ten, come. Te espero en la cama. 

    Rocío le dio un beso en la mejilla y un abrazo antes de subir las escaleras. 

    Por primera vez en veinticuatro horas, Laura vio algo de luz al final del túnel y tras hacer cuenta de la tortilla más rica del mundo, se tumbó en el sofá y allí se quedó dormida. 

    Soñó con unos ojos negros como la noche y con un cabello rubio… pese a saber que aún no tenía derecho a soñar.  

    No, hasta que no encauzara su vida. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Gabinete Munro 

    1:00 am. 

      

      

     —Rob… 

     —¿Sí, laird? 

     —Que te toca mover. 

     —Voy. 

    Pero no fue. 

    Colin no le apremió, sino que con una sonrisa maliciosa estiró las piernas y dio un sorbo de whisky William Larson, paciente, pero como al cabo de cinco minutos su primo seguía plantado frente al ventanal, con los ojos fijos en una casa intramuros, gruñó. 

     —Curioso —musitó. 

    Rob se giró y le miró sin comprender. 

     —¿Qué es curioso? 

     —La forma en la que se han cambiado las tornas. Hace cinco años yo estaba exactamente como estás tú ahora.  

     —¿Quién, yo? —señaló con el pulgar hacia la casa. Había desdén en su mirada oscura—. Por favor, laird… 

     —Sí, sí. Eso mismo decía yo de Ro. Y mírame ahora… 

    Rob se puso serio de golpe. Además de impotencia y rabia, había dolor en su mirada. 

     —No, Colin. Yo nunca tendré lo que tú tienes. No debo siquiera en soñar con ello. 

    —¿Es por… Eva?  —sondeó. 

    No se esperaba su reacción, pues Rob soltó una carcajada. 

    —Precisamente —dijo entre dientes. 

    Colin no trató de detenerle cuando su primo abandonó el gabinete. Sabía que en ese momento estaba cerrado en banda, pero ya tendría ocasión de decirle cuatro verdades. 

    Ya había callado demasiado.  

    





   



 CAPÍTULO 6 

      

      

      

    Fight so dirty, but your love so sweet. 

    Tal so pretty, but your HEART got teeth. 

    (Peleas tan sucio, pero tu amor es tan dulce. 

    Hablas tan bonito, pero tu CORAZÓN tiene dientes.) 

    Teeth, 5 seconds of Summer 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Martes, 2 de julio. 9:20 h. 

      

      

    «Buenos días de buena mañana, people. Me temo que me espera un día un tanto solitario, pues la Xana tiene ensayo de yo qué sé para la boda, así que voy a leer un ratillo. Ya os comenté que después de leer la última novela de Sasha Moon tengo sequía lectora, así que os propuse que fuerais vosotros los que eligierais mi siguiente lectura. Luego os digo cuál fue el ganador, pero por todo lo que queráis… Que el protagonista no sea rubio. Repito: que no sea rubio. 

    Pues ya lo que me faltaba…» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Minutos antes… 

      

      

    Cuando despertó, Laura seguía en el sofá, arropada con una gruesa manta y con Nerón a sus pies. No tenía frío, pero un escalofrío la recorrió al recordar la noche anterior. Se llevó una mano allí donde se había golpeado y se levantó al recordar que también se había lastimado el ojo. Algo le dolía, no mucho, pero aun así rezó para que los daños fueran mínimos, que no tuviera también ese ojo amoratado. 

    Bastante tenía ya con uno y con una brecha en la frente. 

    Ignoró el frío del suelo y caminó descalza por la casa hasta encontrar un enorme espejo en el recibidor. 

    Lloriqueó cuando vio que, pese a sus deseos, el ojo se le estaba inflamando. 

    Miró hacia las escaleras y llamó a Rocío, pero esta no contestó. Vagamente recordó que le había comentado que tenía muchas cosas que hacer, así que lo más probable era que hiciera ya unas horas que su amiga había salido. 

    Volvió a mirarse en el espejo, lamentando su mala suerte. 

    Gina tendría que hacer milagros para cubrir los morados… en el supuesto de que fuera a la boda, cosa que no tenía del todo clara. Y no porque no tuviera regalo que hacerle, sino por el vestido, porque ni harta de vino iba a permitir que Rocío le pagara uno. 

    Seguro que Gina tendría alguno para ella. Aunque Laura era más delgada que la escocesa, ambas tenían la misma altura, así que algo podrían apañar.  

    Unos golpes en la puerta la sobresaltaron. Como estaba a medio vestir, abrió solo un poco y asomó la cabeza para ver quién era. 

    —Hola, Laurita —saludó una voz masculina y seductora, pero al verla agrandó los ojos y se atragantó con su propia risa—. Joder, menuda hostia te has dado. 

    —¿Querías algo, Miguel?  —saludó de malas maneras, sin moverse y ocultando como podía la parte inferior del cuerpo con la puerta. 

    —¿Puedo pasar? —pidió él dando un paso hacia la puerta, ahí, avasallando al personal. 

    —Pues no. Rocío no está. 

    Miguel sonrió de esa forma suya tan arrebatadora; esa sonrisa mitad golfo, mitad niño bueno. 

    —No vengo a ver a Rocío. Vengo a verte a ti. 

    —¿Para qué? —quiso saber.  

    —Me he enterado de lo que te pasó anoche y vine a ver qué tal estás. 

    Malo. Miguel nunca, jamás, era amable con ella, salvo que quisiera mambo. 

    —Pues ya me has visto —respondió de malas maneras—. Y ahora vete, que tengo cosas que hacer. 

    Miguel sonrió de forma torcida y su mirada se tornó acaramelada. Cuando se ponía de esa guisa era irresistible. 

    —¿Como vestirte, por ejemplo?  

    Laura pegó un respingo. 

    —¿Y cómo sabes que estoy… bueno, medio desnuda? 

    La sonrisa del hombre se agrandó más si cabía. 

    —Porque te estoy viendo por el espejo. Por cierto, me gusta el tatuaje de tu pier… ¡Laura! —gritó cuando esta le dio con la puerta prácticamente en las narices. 

    —Pírate, Miguel, no tengo tiempo para tus tonterías. 

    —Algún día tendremos que hablar de lo que pasó  —regañó desde el otro lado de la puerta. 

    Laura puso los ojos en blanco y se apartó de la puerta, no sin gritar antes: 

    —No te oigo. 

    Miguel insistió, pero ella ya estaba en la cocina recalentándose el café que Rocío había dejado preparado para ella esa mañana con una nota de disculpa que llenó de besitos y corazones. 

    Si es que era un amor… 

    Aprovechó, además, para saludar a sus seguidores de instagram.  

    —Aggg, no se cansará —gruñó ante la insistencia de Miguel, que había dejado de vocear su nombre para golpear la puerta con auténtica saña. Con paso decidido, se encaminó hacia allí y, sin vergüenza alguna ya, abrió la puerta tal cual estaba, ataviada con una camiseta tres tallas más grande que ella y sus braguitas de Pikachu. Total, él la había visto en peores condiciones aquellas veces que había coincidió con él cuando se había quedado a dormir con Rocío en casa de sus padres—. A ver qué coño quieres ahora, Mi… ¡¿George?! 

    El muchacho al principio sonrió, pero luego, al mirar hacia abajo y ver sus largas piernas desnudas, todo él se sonrojó. Laura, como hiciera antes con Miguel, se escudó detrás de la puerta, pero luego recordó que aun así el espejo mostraría con toda claridad su parte trasera, así que lo mismo daba. 

    —Ehhh, morning, Laura —saludó, azorado. 

     —Morning, George —le devolvió el saludo. Como el muchacho no sabía dónde mirar, y dado que parecía que sufría un ataque de mudez, se dispuso a echarle un cable—. ¿Te puedo ayudar en algo? 

    George la miró, pero volvió a sonrojarse cuando sus ojos, traicioneros, se detuvieron antes en sus piernas durante medio segundo. 

    —No, solo que Rob nos contó lo que te pasó y he venido a ver cómo estabas. 

    —¿Rob o Ro? —preguntó, pues no le había entendido bien. 

    —Rob, Rob, nuestro primo. 

    Aquella información le sentó fatal a Laura. ¿A cuento de qué aireaba el highlander sus desgracias? Ya le cantaría cuatro frescas, ya… 

    —Pues bien, como puedes ver —informó ella.  

    El hombre lo tomó por otro sentido, porque se volvió a ruborizar y miró por encima de su hombro. Parecía querer escapar a cualquier lugar a un millón de kilómetros de distancia. 

    —En ese caso… —Se encogió de hombros, como para darse valor—. Me alegro de que estés aquí, Laura. Mucho. 

    Y echó a correr. 

    Pobre… George debía tener su misma edad, rozando la treintena, pero era, y siempre lo había sido, un nerd de primera categoría. Y no porque fuera feo, al contrario, pero era tan tímido, y carecía tanto de autoestima, que su pueril atractivo solía pasar desapercibido para las féminas. Tan retraído era que durante un tiempo, allá en Londres, Laura llegó a pensar incluso que era gay, pero entonces la sorprendió pidiéndola salir. Aquel fue un duro palo para Laura, porque hasta ese instante lo había considerado como un hermano. 

    Una vez él le confió sus sentimientos, Laura se vio obligada a poner un muro entre ellos con el fin de que él no malinterpretara sus gestos y palabras, pese a saber que le estaba haciendo daño. Porque sí, la negativa de Laura fue un batacazo para George. 

    Laura lo siguió con la vista durante unos segundos, pero un movimiento a su derecha le hizo girar la cabeza en esa dirección. 

    Y ahí estaba el cotilla number one, apoyado en un poste y mirándola con cara de aburrimiento.  

    Laura apretó la mandíbula y alzó la barbilla a modo de saludo. 

    Rob le devolvió el gesto. 

    A la joven le pareció que Rob estaba mirando sus piernas, y que su estampa le debió parecer muy graciosa, a juzgar por la media sonrisa que en ese instante esbozaba y a la cual a ella le hubiera encantado corresponder con una caricia. 

    En la cara. 

    Con toda la mano abierta. 

    ¡Plas! 

    Laura dio un par de pasos hacia atrás, dispuesta a no ofrecerle una visión de su retaguardia a como diera lugar, con tan mala suerte que no vio que Nerón estaba tras ella y con el cual tropezó hasta caerse de culo. 

    Ella gritó por la impresión y por el dolor cuando sus posaderas vieron el suelo. 

    Rob se rio con ganas. 

    Menudo cretino… Qué mal le estaba cayendo. 

    —Me cagüen en su pu… madre —regañó al perro. Miró de reojo a Rob, pero agrandó mucho los ojos cuando lo vio venir a grandes zancadas—. Joder, joder, joder… 

    Porque verlo caminar, con el vaivén del kilt, con esas piernas musculosas, con su flequillo ondeando al viento, con esos ojos oscuros clavados en ella, la alteró como nada en el mundo.  

    Y sus brazacos… Puro músculo de tantos troncos como habría lanzado a lo largo de su vida… 

    «Que no, Laura, que no es momento de pensar ahora. Que ahora es tiempo de ponerse en pie antes de que llegue a ti y… Demasiado tarde», pensó cuando él se plantó frente a ella con la mano tendida. 

    Una mano a la que le dio pánico agarrarse por miedo a no querer soltarla ya nunca más… Por pánico a averiguar lo fría y perdida que se sentiría una vez se viera desprovista de su calor y agarre.  

    Así que ignoró su ayuda y se levantó como pudo.  

    —¿Estás bien? —preguntó él. Asombrosamente, y pese a que anteriormente se había reído de su caída, Laura detectó preocupación —y ternura — en su voz. 

    Al mirarlo, y ver que era su reacción genuina, Laura no pudo menos que preguntarse si él se refería a la caída, o a algo más.  

    «A algo más, ¿como qué?», se preguntó. 

    «A lo que muestran tus ojos, por mucho que tú te empeñes en ocultarlo». 

    Porque la realidad era que estaba muy jodida. 

    —Estoy bien, gracias. No ha sido más que un… —Buscó la traducción de la palabra culetazo, pero no la encontró—. Golpe sin importancia —concluyó. 

    Rob esbozó una sonrisa de canalla que le robó el aliento.  

     —En ese caso no cabría preocuparse de que un morado estropease tu precioso trasero. —Laura apretó los labios con fuerza, y quizá estaba buscando una réplica mordaz, pero él se adelantó y se sacó algo del sporran. Eran sus gafas—. Ten. Se te cayeron anoche en el pub. 

    —Ups —dijo Laura, que se había olvidado de ellas por completo, pues las usaba más por estética que por necesidad, pues apenas tenía dioptrías—. Gra-gracias. 

    —De nada, eh… Mmmmm. —Pareció dudar y entornó los ojos—. Disculpa, pero sigo sin saber cómo dirigirme a ti.  

    Es que era cretino hasta decir basta… Laura cruzó los brazos bajo el pecho, elevándolos levemente. Le gustó que él captara el movimiento con avidez. 

    —Pues mira, señorita Atienza, para usted. 

    Rob rio por lo bajo. Su pecho reverberó al hacerlo, provocando un escalofrío en Laura. 

     —Uf, qué difícil… Dudo mucho que te llame así, española. Me gusta más el otro nombre. ¿Cómo era?  —Hizo una pausa cruel y luego guiñó un ojo y chasqueó la lengua—. Ah, ya recuerdo; bruja. 

    No, Laura no quería entrar en su juego. El problema era que el hombre se lo ponía muy difícil.  

    —Guaxa —corrigió como si nada, como si no le hubiera molestado que la llamara bruja. Como si no supiera lo que él pretendía—. Pero dudo mucho que te responda si te diriges a mí con ese nombre, ehh… —Laura frunció el ceño. Era su gesto tan maligno como falso—. ¿Cómo era que te llamabas? 

    Algo relampagueó en los ojos de Rob, que no se molestó en contestar. Se giró y dio dos pasos, pero entonces se detuvo y se volteó a mirarla 

    —¿No las había más horrendas? 

    El cambio drástico de conversación la pilló desprevenida. 

    —¿Cómo? 

    —Las gafas —aclaró él—. Porque mira que son feas.  

    —A mí es que tu opinión me trae sin cuidado —replicó ella, altanera. 

    —¿Sí? Entonces no diré que no se puede tapar el sol con un dedo. 

    Durante el intervalo de un latido se miraron a los ojos. Y fue mucho lo que estos se confesaron, pero ellos, tercos, ignoraron el susurro de sus corazones.  

    Porque Laura sabía que pese a sus bonitas palabras, había un oscuro propósito escondido, que aquello no era un piropo: era una trampa. 

    Fue Rob quien rompió el contacto visual.   

    Y quien se marchó, dejándola allí, sola, inmóvil.  

    Perdida. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Gabinete Munro. 

    11:00 h. 

      

      

     —¿Y esa cara? 

    Colin miró a Rob, sobresaltado, pues no le había oído entrar. 

    —Tengo un pequeño problema —confesó. 

    —Venga, suéltalo, laird  —animó su primo. 

    Colin frunció el ceño. 

    —No sé qué hacer con Laura. 

    Rob se enervó. 

    —No te sigo. 

    —Rocío acaba de venir a contarme su problema. 

    —¿El problema de Rocío? —preguntó Rob, perdido. 

    —No. El problema de Laura. 

    Rob se puso serio de golpe. 

    —Un problema que, a juzgar por tu semblante, es muy grave. 

    Colin asintió. 

    —¿Un problema que tiene algo que ver con su ojo morado? —preguntó entre dientes. 

    El laird volvió a asentir. 

    —No puede volver a España.  —Colin le contó brevemente la situación de Laura. Cuando acabó, suspiró con cansancio y algo de desolación—. Ha de quedarse aquí a como dé lugar. Pero no tengo los medios para retenerla. 

    Rob sonrió de oreja a oreja. 

    —Tal vez tú no. Pero yo sí.  

    





   



 CAPÍTULO 7 

      

      

      

    Me robó el CORAZÓN sin permiso. 

    Su movimiento me tiene indeciso. 

    Indeciso, Reik, J Balvin, Lalo Ebratt. 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Caballerizas de Aigantaigh 

    11:00  h. 

      

      

    «Muy buenas, people. ¿Veis a esta belleza? Pues sabedlo: me ha robado el corazón.» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Instantes antes… 

      

      

    Laura siguió unos minutos más allí, en bragas frente a Little Castle, comiéndose con los ojos al highlander e incapaz de reaccionar.  

    Gracias a Nerón, que la golpeó en la pierna cariñosamente reclamando atención, fue que se recuperó. Se agachó y acarició al perro. 

    —Tú lo que quieres es dar un paseo, ¿eh? —Le hizo una carantoña en la nariz y sonrió—. Dame unos minutos que termine de desayunar y me vista, ¿sí? 

    Regresó dentro de la casa y se fue directa a la cocina. Sabía que tenía que darse una ducha, pero era momento de priorizar, y en ese instante no había nada más imperativo que llenar su estómago. 

    Sonrió cuando vio en la cocina un tarro de cristal con galletas caseras, que, a juzgar por lo tostadas que estaban, seguro que las había hecho Rocío, algo que pudo comprobar instantes después, cuando descubrió que tenía cierto toque a anís, tal y como Laura le había enseñado hacía ya unos cuantos años.  

    Mientras desayunaba, recordó aquella tarde en la que se cogieron la cogorza del siglo haciendo torrijas, hasta el punto de provocar un pequeño incendio y para el cual tuvieron que avisar a los bomberos. No sin cierta añoranza, Laura recordó que ahí fue justo cuando comenzaron los restos, porque borrachas como estaban, y sabiendo que en ese estado su amiga Rocío era incapaz de rechazar un no hay huevos, le soltó la primera bomba.  

    «¿A que no eres capaz de convencerlos de que posen para ti para un calendario solidario?» 

    Y mira dónde había acabado, feliz en una aldea de las Highlands, trabajando de auxiliar de veterinaria, perdidamente enamorada de un highlander que la idolatraba y a punto de convertirse en la dueña de un castillo. 

    Sí, Laura podía ponerse medallitas en ese sentido. Lo había hecho condenadamente bien con ella. 

    ¡Si al menos pudiera hacer lo mismo consigo misma!  

    Tal vez debió pasar demasiado tiempo perdida en sus pensamientos, porque Nerón se impacientó y comenzó a ladrar. 

    —Voy… Qué exigencias —se rio mientras recogía el desayuno. 

    Laura no era tan coqueta como su amiga, así que tras ducharse no se molestó en peinarse a conciencia. Tenía el cabello demasiado largo, y sabía que si se ponía tardaría una eternidad, así que se limitó a secárselo un poco y que el clima húmedo escocés hiciera el resto. Porque, y de nuevo al contrario que su mejor amiga, a ella le encantaban los rizos que le salían con la humedad.  

    Hacía calor, si por calor se entendía a que ese día se podía salir en mangas, así que se puso un vestido tipo sudadera gris con el estampado del pato Lucas, sus Fila Hometown, su clásica gorra de los NY fucsia y, por supuesto, sus enormes gafas de pasta negra. 

    Un escalofrío la recorrió al pensar en las últimas palabras de Rob. Porque había dado en el clavo; Laura pretendía con ellas restarse atractivo.  

    En realidad, Laura nunca había sido una chica femenina, más bien al contrario, y a ello se le sumaban sus ideales feministas, que reconocía que a veces llevaba al límite, porque no había nada que Laura odiase más que la cosificasen, que la trataran como un objeto, aunque no era tan fanática como para despreocuparse de su aspecto, pese a que algunas corrientes más radicales del feminismo criticasen esa postura. Cierto que, como decía Ro, su vestuario tiraba hacia el estilo nerd, pero había una cosa que Laura no podía dejar de hacer: pintarse los labios.  

    Ella siempre decía que lo hacía para tenerlos siempre hidratados, ya que se le resecaban a menudo, pero lo cierto era que Laura podía salir sin peinar y sin maquillar a la calle, pero nunca, jamás, sin pintarse los labios, y si podía ser de color frambuesa, pues mejor que mejor. 

    Otra cosa que diferenciaba a Laura de Rocío eran los tatuajes. Esta última no se acercaba a una aguja ni aunque le pagaran por ello. En cambio, Laura se había vuelto una adicta, pues contaba ya con la friolera de cinco tatuajes. El último, y al que Miguel había hecho referencia, había sido el de una hechicera en el muslo derecho. Este había sido el más grande, aunque no el más significativo. Así, para ella tenía mucho más sentido la Rede Wicca que se había hecho escribir en un costado, o los ciclos lunares del brazo izquierdo. Pero había dos que la definían por completo. Uno lo tenía en su antebrazo derecho, a la vista de todos, y consistía en una frase que la marcó, y que la introdujo en el mundo de la literatura; la de la novela Jane Eyre, de Charlotte Bronte: «Do you think, because I am poor, obscure, plain, and little, I am soulless and heartless?» (¿Cree que porque sea pobre, oscura, simple e insignificante no tengo alma ni corazón?). El otro tatuaje estaba más oculto, a la altura de su corazón, tan milimétricamente calculado que no importaba el tipo de camiseta que se pusiera: no se le veía. Y no porque se sintiera avergonzada de él; al contrario. Era tan, pero tan hermoso, y tan, pero tan suyo, que no quería que nadie lo viera.  

    Que nadie preguntara por su origen. 

    Laura agitó la cabeza cuando los recuerdos del pasado la asaltaron, así que se centró en la imagen que el espejo le ofrecía. Sonrió, porque el enorme vestido ocultaba sus curvas, que sabía que eran todo un reclamo, y sus enormes gafas ocultaban lo más bonito que tenía: sus grandes ojos castaños poblados con unas largas y voluminosas pestañas. 

    Como Nerón ladró de nuevo, y por miedo a que Rocío no lo hubiera sacado a primera hora de la mañana a hacer sus necesidades, Laura bajó las escaleras, sin carreras mediantes, pues ya sabía cómo se las gastaban los escalones, y salió al exterior con el perro de su amiga. 

    Laura se estiró y suspiró para llenarse los pulmones del aire puro de las Highlands.  

    Si bien la española ya había estado anteriormente en las Tierras Altas, nunca las había visto en todo su esplendor, allí, perdida en medio de la nada, con las verdes montañas de fondo, el cielo más azul que habían visto sus ojos y que se confundía con el interminable lago.  

    Ahí estaba el bosque en el que Rocío se perdió el primer día, y allá, solitario e impasible al tiempo, el sauce llorón, el árbol del ahorcado donde su amiga le había entregado, sin darse cuenta, el corazón a Colin.  

    A su espalda se encontraba el castillo de un tamaño nada despreciable, con su parte antigua y su añadido moderno. Era la primera la que más gustaba a Laura, y aunque se suponía que tenía permiso para visitarlo, al ser algunas estancias privadas no se atrevió a aventurarse por él. 

    Ya le pediría a Ro o a Gina que se lo mostraran. 

    Nerón echó a correr, pero al instante regresó y le ladró. Repitió esa acción tres veces, hasta que Laura comprendió que lo que quería el perro era que corriera con él.  

    —Me vas a matar, ¿lo sabes? —advirtió al can, pues llevaba mucho tiempo sin ejercitarse y presentía que Nerón no se conformaría con un paso de marcha. 

    Pero en ese sentido se equivocó, porque Nerón no forzó la marcha y la llevó a un suave y tolerable trote, hasta que se cansó y obligó al perro a regresar. 

    Cuando llegaron a los jardines, Nerón ladró dos veces y corrió hacia un edificio que, por su estructura, parecía una caballeriza, aunque sinceramente Laura dudaba que se tratara de eso. Tal vez en otra época lo hubiera sido, y probablemente ahora tuviera otra función, pero manteniendo su arquitectura original. 

    Pero no. 

    Se llevó una muy grata sorpresa cuando al llegar a la puerta vio dentro a media docena de caballos, cada uno en su cuadra, porque, y en eso tampoco se parecía a Rocío, a quien le asustaban los caballos como a nada en el mundo, a Laura le fascinaban. 

    Nerón entró y se fue al fondo. Laura, fascinada, se adentró con pasos calculados, como si el lugar en vez de un establo fuese un templo. 

    No había sido fortuito el hecho de que retase Rocío a montar a caballo, pues ella conocía de primera mano el poder terapéutico que estos tenían sobre las personas, porque durante muchos años la hípica había sido su válvula de escape. 

    Todo comenzó muchos años atrás, cuando recién se había muerto su abuela materna, y con ella todo contacto con su anterior vida. 

    Laura podía decir sin equivocarse que fue feliz durante los primeros diez años de su vida, cuando vivían en Arganda del Rey, muy cerca de su abuela, con su hermana más preocupada por los chicos y su hermano pequeño siguiéndola a todas partes y una madre que les dejaba hacer todo lo que quisieran. En aquel entonces su padre le había parecido muy risueño y divertido, al menos aquellas excepcionales veces en que lo veía, porque trabajaba mucho en el bar para sacarlos adelante. Quiso Dios que tuviera un golpe de suerte y comenzó a ganar popularidad y con ella dinero, por lo que decidió arriesgarse y abrir una cadena de restaurantes que hacían las veces de pubs durante las noches. Fue entonces cuando, podrido de dinero, decidió que era tiempo de subir de estatus, y nada mejor que dejar un pueblo obrero como era Arganda para mudarse a un chalet en la Moraleja. Y ahí fue cuando el mundo de Laura se vino abajo, porque no solo tuvo que dejar atrás su colegio y a sus amigos, sino toda una forma de vida. Porque por mucho que ella trataba de integrarse, supo que nunca, jamás, encajaría, que las chicas y chicos del Colegio Británico en el que la habían matriculado siempre la verían como lo que era en realidad: una nueva rica con más dinero que clase. 

    Su padre, que ya no le parecía tan divertido, los obligó a apuntarse a montón de actividades extraescolares típicas de ricos, como las llamaba ella. Así a ella la apuntó a tenis, a ballet, a inglés e incluso a una clase de protocolo.  

    Salvo el inglés, Laura odiaba aquellas clases, porque su coordinación era nula. 

    Y odiaba a aquellas niñas que nunca le permitirían ingresar en su círculo. 

    Y cada día odiaba un poco más a su padre por obligarla a hacer algo que no quería. 

    Por suerte tenía a su abuela, a quien veía cada domingo y gracias a esas visitas también mantenía contacto con sus antiguos amigos, pero su abuela murió y con ella todo contacto con su pasado. 

    Laura era demasiado joven como para percatarse de que tenía una depresión de órdago, por lo tanto, y ante la imposibilidad de actuar para salir de ella, y sin apoyo alguno de su hermana, que cada día pasaba menos tiempo en casa, ni de su madre, que se escondía detrás de una botella, se encerró en sí misma y comenzó a rebelarse, sin éxito, porque ¿qué podía hacer una preadolescente frente a las adversidades de la vida?  

    Fue su madre quien tuvo la fabulosa idea de apuntarla a hípica, porque eso sí que daba caché, y no el tenis, ni el ballet, para los que Laura no tenía ningún tipo de aptitud, por mucha actitud que le pusiese. 

    Al principio Laura sintió pánico al ver los caballos, tan enormes, y a punto estuvo de rehusar, pero cuando uno de los caballos la golpeó cariñosamente con el hocico, sintió una extraña conexión con el animal. Animada, se atrevió a estirar la mano para acariciarlo, tímidamente al principio, más segura conforme se fortalecía el vínculo con el caballo. 

    Y así fue que, por segunda vez en su vida, Laura se sintió feliz, pues había encontrado en la hípica las ganas de vivir que parecía haber perdido. Pero entonces llegó la crisis y fue lo primero de lo que su padre prescindió. Porque entre la crisis, y su mala gestión, prácticamente estaban en la ruina. 

    Su padre, ahora un impresentable a ojos de Laura, comenzó a mostrar su verdadero carácter y le exigió sacrificios, como por ejemplo, que dejase las dos carreras —porque aplicada e inteligente era un rato largo — para echar una mano en el restaurante que había podido conservar, el de Alcobendas. Se valió además del chantaje sicológico, pues ya hacía unos años que su hermana Cris había abandonado el hogar cuando se quedó embarazada con tan solo dieciocho años, convirtiéndose en la oveja negra de la familia. Así, su padre recordaba lo mal que había acabado su hermana y lo mal que había quedado con la familia por no hacerle caso.  

    Laura, que comprendía los motivos que le habían llevado a su hermana a alejarse de la familia, no compartía su irresponsabilidad, pero en esa ocasión decidió que ya estaba bien de ser la niña buena que hacía caso a papá en todo. 

    Ya adulta, y con fuerza para enfrentarse a su padre, Laura se opuso y pidió una beca Erasmus para irse a Londres con toda la intención de seguir allí sus estudios y no volver. 

    Qué ingenua… Como si ella tuviera alguna posibilidad… Como si la vida no le tuviera manía... 

    Laura no era una persona que se regodease en la autocompasión, pero tampoco era tan despreocupada como para quitarle hierro al asunto. No, a Laura no le venía nada bien el lema de Scarlett O’Hara, ese que decía que, después de todo, mañana sería otro día. 

    Porque mañana podría ser demasiado tarde. 

    Tenía que actuar. En breve. Tan pronto como saliera de la caballeriza, se prometió. 

    Al fin y al cabo, tenía todo el derecho del mundo a tomarse unas horas de descanso, que de tanto darle al coco le iba a reventar. 

    Si algo sabía Laura de terapia de caballos era que el jinete nunca elegía al caballo, sino al revés. De modo que, partiendo de esa premisa, Laura recorrió todas las cuadras, con calma, mirando cada caballo, acariciando sus hocicos con un leve roce de sus dedos, uno a uno, hasta que al fin sintió ese escalofrío que tan bien conocía ella. 

    Sonrió cuando, al profundizar la caricia, sintió forjarse el vínculo. Tal vez fueran imaginaciones suyas, y en realidad estaba mal de la chaveta, pero si una vez aquello le hizo feliz, ¿por qué no probarlo de nuevo? Tan feliz estaba que quiso inmortalizar el momento y subirlo a su story. 

    Y lo cierto era que sí, que durante un minuto, y mientras ponía su frente junto a la del caballo y lo miraba a los ojos, se sintió feliz, enajenada. Así, mientras acariciaba la quijada, los problemas desaparecieron, la incertidumbre, la precariedad. Solo ella y el caballo. 

    —Hola. 

    Y una voz masculina y preciosa que interrumpió tan mágico e íntimo momento y a la cual no quería responder. Pero recordó que allí no era más que una invitada y lo que menos le convenía era ser maleducada y borde, así que se apartó un poco del caballo para mirar al recién llegado. 

    —Hola, Bruce —saludó. 

    Bruce se acercó e hizo amago de acariciar al caballo, pero este relinchó, advirtiendo que no lo intentara siquiera. 

    —Me odia —dijo después de mirar con encono al caballo, pero cuando la miró a ella, sonrió. 

    Uau. 

    Bruce era mucho más que guapo. Era de una belleza indescriptible, con esos ojos tan azules, esos labios hechos para pecar, esa mandíbula cuadrada y esa mezcla de salvajismo y ternura. Era tan, pero tan hermoso que era imposible no quedarse prendada de él, no ponerse a babear delante de sus narices. 

    Y Laura sí, babeó y se deleitó con su belleza, hasta que carraspeó y continuó acariciando al caballo. 

    Bruce se acercó un paso más. 

    —Sin embargo, tú le gustas. 

    Laura le devolvió la sonrisa. 

    —Y a mí él. Es… especial. 

    —No, es un arisco de cuidado. Tiene muy mal temperamento —contraatacó Bruce. 

    —Pues a lo mejor por eso nos gustamos tanto. 

    —¿Tú eres arisca? —preguntó. Se acercó a ella pero se apartó rápidamente cuando el caballo se movió ligeramente, inquieto. 

    —Un poco —se rio. 

    Bruce agitó la cabeza después de quedarse embelesado con su risa. 

    —Por suerte, tu belleza compensa cualquier defecto que tengas —dijo, seductor. 

    Como Laura no quería ir por esos derroteros, dejó de mirarlo y se centró en el caballo. 

    —¿Cómo se llama? 

    —¿El caballo? —quiso saber Bruce. Ante el asentimiento de Laura, sonrió, esta vez con algo de desilusión a ver que ella no iba a seguirle la corriente—. Cridhe. 

    Laura voló la vista de nuevo hasta él al no comprender. 

    —¿Es gaélico? ¿Y qué significa? —insistió después de que Bruce confirmara con la cabeza. 

    —Corazón.  

    Laura volvió a mirar al caballo, asombrada. 

    —Uau… Menudo nombrecito. Seguro que hay toda una historia detrás de él. 

    —La hay, pero ahora no seré yo quien te la cuente.  

    —¿Por qué? 

    —Porque ahora mismo no tengo tiempo. En realidad, he venido a buscarte. 

    Laura puso un gesto muy cómico de confusión. 

    —¿A mí? 

    —Sí. Hemos visto que venías a las caballerizas y me han enviado venir a por ti. 

    —¿Quiénes? 

    —Colin y Ro. 

    Vaya. Aquello sonaba muy raro. ¿Acaso había hecho algo mal? A lo mejor solo la había mandado llamar para preguntar por su salud. Sí, debía ser eso… Pero vamos, Laura tampoco era tan importante para Colin como para no esperarse a verla a la hora de la cena, cuando sabía por Rocío que se reunía todo el clan, así que ahí tenía que haber algo más. 

    —¿Y para qué? 

    Bruce dudó durante el transcurso de un latido, pero finalmente negó con la cabeza. 

    —Ya te enterarás. Ven —pidió agarrándola por el codo y obligándola a seguirle. 

    —Vale, vale, voy, pero suéltame, que sé ir solita —exigió más que pidió. 

    Bruce la miró y le guiñó un ojo justo antes de salir de la caballeriza, momento que Laura, para no ponerse a pensar en lo que le deparaba, retomó la conversación del caballo. 

    —Oye, Bruce, ¿tú crees que tendría permiso para montar a Cridhe?  

    —No lo sé… Si fuera cualquier otro caballo te diría que sí, pero Cridhe solo se deja montar por su dueño. 

    —¿Por Colin? —preguntó. 

    —No, no. Cridhe no es del laird, sino de mi primo. 

    Laura se detuvo.  

    —¿De… Rob?  —Había algo más asombro en su voz. Había confusión y fascinación. 

    Porque una parte de sí lo había adivinado cuando forjó el vínculo con el caballo. Pero, como siempre hacía, porque solía meterla en unos berenjenales del copón bendito, no había escuchado a su corazón. 

    Bruce, que se había detenido a su vez, asintió con la cabeza. Casi intuyó la actitud de Laura, así que sonrió de medio lado. 

    —Tranquila, no te tendrá en cuenta lo de ayer, y en el caso de que vea que no es peligroso que montes a Cridhe te dejará hacerlo. Yo, sinceramente, creo que podrás hacerte con él. 

    —Con el caballo —aventuró Laura. 

    Bruce sonrió más aún, de una forma tan provocativa, pero tan cínica, que Laura sintió un escalofrío. 

    —Sí, con el caballo también. 

    A Laura nunca le había gustado jugar al gato y al ratón, porque era malísima con los dobles sentidos. 

    —¿Qué estás insinuando, Bruce? 

    El muchacho se pasó unos mechones detrás de la oreja, un gesto muy femenino pero que en él era letal. 

    —¿Qué crees que estoy insinuando? 

    —Yo he preguntado primero —insistió ella, terca. 

    —De acuerdo. En ese caso, responderé que creo que Rob te gusta. 

    Laura alzó mucho las cejas y lo miró con cara de circunstancias, la misma que solía poner cuando se sabía pillada. 

    —Te equivocas, Bruce. Rob no me gusta. 

    Su corazón acabó la frase por ella, pero lo que dijo no le gustó a Laura. 

    «No, no y no», se negó hasta tres veces, como San Pedro a Jesús. «No te montes películas que así no vamos por el buen camino». 

    «¿Y quién quiere ir por el buen camino? Mira cómo te ha ido por hacer siempre lo correcto, lo que se espera de ti. ¡Vive, coño, vive!». 

    —Pues cualquiera lo diría —estaba diciendo Bruce, que la miró divertido—, a juzgar por cómo te lo comías ayer con los ojos. 

    Y echó a andar.  

    Laura dio dos largas zancadas para alcanzarlo, pues nunca le había gustado ir detrás de nadie.  

    —Ayer tenía tanta hambre que me hubiera comido cualquier cosa —pinchó. 

     —Aye, right  —replicó él, en un tono que dejaba claro que no se lo creía en absoluto. 

    Cuando al fin llegaron al castillo y Bruce le indicó la puerta del gabinete de Colin, Laura decidió que Bruce no le caía nada, nada bien. 

    Y todo por haberle dicho una verdad como un templo. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Gabinete Munro 

      

      

     —Ahí la trae ya Bruce. 

    Rob corrió junto a Colin y miraron por el ventanal a la pareja que se había detenido en medio del camino. Al verlos, bufó. 

    —Bruce no pierde nada el tiempo. 

    Colin se giró y miró a su primo con diversión. 

    —Celoso, ¿eh? 

    —¿Quién, yo? ¿De Bruce? —soltó una carcajada, pero tan pronto como vino, se fue y se puso mortalmente serio—. Del mismo aire, primo. 

      

    





   



 CAPÍTULO 8 

      

      

      

    Pero tú vienes y te vas, 

    y yo alerto al CORAZÓN 

    si te vas a quedar. 

    No entenderé otro adiós. 

    No vaya a ser, Pablo Alborán. 
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    Little Castle 

    12:00 h. 

      

      

    «Os cuento novedades: voy a quedarme una temporada en Aigantaigh. De hecho, ya tengo trabajo y todo. No sé qué haré en el futuro, pero de momento trabajaré en el castillo.  

    Sería mucho más fácil si no tuviera que lidiar con él… Sí, ya sabéis con quién. Pero no; me toca aguantar al rubio. 

    En fin… No sé qué va a salir de todo esto. Yo, por si las moscas, voy echando el curriculum a toda oferta de trabajo que encuentre, a ver si tengo suerte. Rezad por mí, please!» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Laura no se esperaba que Rob estuviera en la reunión. Al principio, cuando nada más traspasar la puerta lo vio, ahí despatarrado, se sintió bastante molesta, una pequeña parte por su actitud desdeñosa y una gran parte por lo condenadamente seductor que se le veía, medio en penumbras, con el largo flequillo rubio enmarcando su rostro y su barba de guarrete. 

    Joder, la ponía. La ponía y mucho. Y eso la cabreó mucho más, porque no era ni el momento, ni el lugar. 

    El carraspeo de Colin para captar su atención era la prueba de ello, así que dejó de mirarlo y se dirigió hacia la silla que Colin le indicaba. 

    —Buenos días —saludó alegremente. 

    Colin sonrió y Rocío fue a sentarse al lado de Laura, a quien agarró la mano, un gesto que indicaba que lo que fuese que iban a tratar era bastante delicado. 

    No entendió muy bien por qué Rob también se levantó y se colocó de pie al lado del laird, con los brazos cruzados y mirándola cual inquisidor. 

    —¿Cómo te encuentras? —fue lo primero que Colin preguntó. 

    —Bien, bien, apenas me duele —respondió llevándose unos dedos allí donde tenía la brecha. 

     Colin chasqueó la lengua. 

    —Sin embargo, el ojo se te está inflamando bastante. 

    —Bah, así hace juego con el otro —medio bromeó. 

    A nadie le hizo gracia sus palabras. Sus gestos adustos así lo declaraban. Rob, además, apretó la mandíbula y entrecerró los ojos.  

    Bueno, ¿y qué esperaban? Su humor siempre había sido bastante negro. 

     —Me conforta ver que te tomas las cosas así. Eso hace más fácil todo. 

     —¿Qué es todo? —quiso saber. Lanzó una mirada rápida a Rob antes de dirigirse nuevamente a Colin—. ¿Por qué me has hecho llamar? 

    —Por tu problema. 

    Laura arqueó las cejas, pero luego miró a Rocío, especulativa. 

    —¿Qué le has contado? —preguntó a su amiga en español. 

    —Todo —respondió sin pizca de arrepentimiento. 

    —Tía… —protestó, enojada—. Joder, te has pasado tres pueblos. 

    —Era necesario que se lo contara. 

    —¿Necesario? Mira, rica, a lo largo de nuestra amistad has tenido muchas, pero muchas cagadas, y yo nunca, jamás, he ido por ahí aireando tus mierdas. 

    —Odio cuando hablas en plan choni  —se quejó Rocío—. A ver, que no le he contado todo, solo lo justo para que comprenda la situación y que pueda ayudarte. 

    —¿Ayudarme? —Laura sonrió amargamente. 

     —¡Hola! —intervino Colin, cansado de que hablaran en español y no entendiera ni papa. 

    Rocío lo miró con acritud. 

     —Eso para que sepas lo mucho que molesta cuando te pones a hablar con tu gente en gaélico. 

     —Ya tuvo que lanzar la pulla —amonestó Colin a su prometida, a quien miró con encono.  

    —El problema —recordó Rob, en un tono tal de aburrimiento que hizo que Laura entrecerrara los ojos. 

    —¿Y tú qué pintas aquí? 

    Rob no contestó, pero sonrió de medio lado. 

    —Rob es un aporte esencial en la solución a tu problema. 

    —¿Perdona? —preguntó Laura, recalcando cada sílaba. 

    —Explícaselo de una vez, antes de que le reviente la yugular —instó Rocío, ganándose con ello una patada de su amiga. 

    —Verás, mi madre está recién operada de una tendinitis que se complicó, así que en la cocina nos quedamos un poco… mancos. —Sonrió por su ocurrencia, pero como Rocío le apremió con gestos, carraspeó y se obligó a ponerse serio—. Por norma general Susan y Brigid se apañan, pero como con el verano llegan más turistas, necesitamos personal, al menos hasta septiembre y Ro me ha dicho que tú tienes una amplia experiencia en cocina. 

    —Bueno yo… —Se giró y miró a su amiga—. ¿Amplia?  

    Rocío sonrió de oreja a oreja con maldad. 

    —¿A que jode? 

    —Pero a ver, Ro, que yo de croquetas, tortillas y bravas no me saques. ¿Cómo voy a llevar la cocina del castillo, con los platos tan elaborados que me contabas que hacían? 

     —Pues anda, que tú… Que pretendías que me hiciera cargo de una vaquería… 

    —Ya lo están haciendo otra vez —pinchó Rob a su primo, que gruñó una advertencia a Ro. 

    Advertencia que cayó en saco roto, porque lo ignoró por completo y continuó hablando en español con Laura. 

    —Vamos, cagona. ¿Quién dijo miedo? 

    —¡Rocío! —protestó Colin, harto ya del todo de ser excluido de la conversación. 

    —Si aprendieras español como te he pedido mil veces no tendrías problemas. 

    —Ya sé español —se excusó él. 

    —Bah, cuatro guarradas que no se pueden decir fuera de la cama —dijo Ro. 

    —Ese dato era del todo innecesario —regañó Colin rojo de vergüenza. 

    —El problema —cortó Rob. 

    Colin gruñó, pero decidió dejar aquella conversación para más adelante. En privado. Cuando pudiera demostrarle lo mucho que ya sabía español.  

    —Bueno, Laura, ¿te interesa? —Como ella no saltó de alegría en el asiento, se desinfló, pero no desistió—. Ya sé que no es el mejor trabajo del mundo, pero se te pagaría bien… A razón de mil quinientas libras al mes. 

    Todos contuvieron el aliento. 

    —¿Tanto? —fue Rob quien habló, con asombro. 

    El mismo que embargaba a Laura por la oferta, porque, sinceramente, le parecía excesiva. 

    —¿Es mucho? —preguntó con inocencia Colin a su primo. 

    —Hombre, teniendo en cuenta que a mí me pagas poco más por hacer todo tipo de trabajos… —Miró a Laura y se inclinó hacia Colin como para susurrarle algo, pero el muy desgraciado no se molestó en bajar la voz—. Es la limosna más cara de la historia. 

    Laura enrojeció por sus palabras y al punto se sintió tan mortificada como ofendida. Porque sí, su situación era precaria, pero no hasta el punto de aprovecharse de las buena intenciones de Colin. 

    —Tiene razón —aceptó—. Es un sueldo excesivo para alguien que no tiene la titulación de chef y… 

    —¿Chef? —cortó Colin—. No, no. Susan asumirá ese cargo. Tú serías una pinche. 

    —¡Pues con más razón! —insistió Rob. 

    Dios, qué requetemal le estaba cayendo el tío… 

    —Yo creo que lo correcto sería un contrato cero —señaló, ignorando al highlander. Porque como le hiciera caso…  

    —¿Qué es un contrato cero? —quiso saber Rocío. 

    —Es un contrato por el cual se te paga en función de las horas que trabajes. No se establece un sueldo fijo, sino un importe fijo por hora trabajada. 

    —Eso ya me parece más justo. 

    Laura quiso decirle que lo que a él le pareciera a ella le traía sin cuidado, y de hecho se lo hubiera dicho si no hubiera estado Colin delante, pero este no se merecía que Laura le montara un numerito en su gabinete. 

    Encima que le estaba solucionando la vida… 

    —A mí también me parece bien… Pero si se hace así cobrarías muy poco, pues apenas sí serían unas pocas horas a la semana… No más de veinte, que a razón de ¿doce? —preguntó a su primo. 

    —Seis —corrigió Rob. 

    —Eso. A razón de seis libras son… 

    —Diez  —fue esta vez Laura la que corrigió. 

    Que una cosa era no abusar de la confianza de Colin y otra dejarse avasallar por el primo. ¡Venga ya, hombre! 

    —Diez me parece justo —aceptó Colin. 

    Todos asintieron con la cabeza. Laura, además, se puso a echar cálculos, hasta que cayó en la cuenta de algo. 

    —¿Dentro de ese trabajo está incluido el arrendamiento de Little Castle? 

    Rob bufó. 

    —No sé por qué asumes que se te va a arrendar Little Castle. 

    —Bueno, yo pensé… —Miró a Rocío, buscando su ayuda. 

    —Sí, es normal que hayas pensado que te podías quedar aquí una vez yo me traslade al castillo… 

    —Oh, sí… —se escuchó decir a Colin cual lobo hambriento. 

    —Y en condiciones normales sería así —continuó Ro no sin antes echar una mirada asesina a su prometido—, pero ya se lo hemos alquilado a una joven pareja de recién casados por un plazo de dos meses, hasta que acaben su casa. 

    —Y el castillo, en verano, está completo. 

    —Vaya…  

    Porque si era así, si no tenía dónde vivir, nunca podrían formalizar el contrato, y eso la dejaba un poco desprotegida. Además, en el supuesto de que tuviera que buscarse algo en algún pueblo cercano, el arrendamiento se comería prácticamente todo el sueldo. Y a ello tendría que sumarle el transporte y… 

    ¿Y por qué narices estaba el payaso ese sonriendo de esa forma? 

    —Por suerte, Rob ha encontrado una solución perfecta. 

    Laura lo miró. El highlander sonrió como lo que era; un canalla. Sumó a su gesto un cruce de brazos, muy satisfecho de sí mismo. 

    —Y esa solución es… 

    —Yo te arrendaré un cuarto. 

    Laura entrecerró los ojos. 

    —¿En tu casa? —aventuró, aunque se podía decir que sabía la respuesta. 

    —En mi casa. 

    «Di que no, di que no, di que no», le susurró su orgullo. 

    «¡Sí!», clamó su corazón. 

    Al final ganó su sentido práctico. 

    —¿Y por cuánto me la arrendarías? 

    —Eso es lo mejor —intervino Colin—, no tendrías que pagar nada. 

    Laura negó con efusividad. 

    —Me niego. Limosnas las justas. 

    —Es que no me has dejado terminar —medio increpó Colin—. No tendría ningún coste para ti porque se consideraría un pago en especie. 

    Laura ahí se perdió del todo. 

    —¿En especie? Entonces, lo que hemos hablado antes del trabajo de pinche… 

    —Eso se mantiene. Sería por otro trabajo. 

    —Ahhh… —Laura miró a Rob, pero rápidamente, y puesto que los ojos de este mostraban malicia en estado puro, dirigió la vista a Colin—. ¿Qué otro trabajo? 

    —Cada vez son más los turistas españoles y latinos que vienen a pasar unos días al castillo, muchos sin guía y con un inglés muy básico. Estaría muy bien que alguien ayudase a nuestro guía con las traducciones. 

    —Oh, pero eso es fantástico —exclamó entusiasmada. Desde luego, ese trabajo le gustaba muchísimo más que el de pinche—. Me encanta la idea, Colin. Ya estoy deseando conocer al guía y ponerme a trabajar con él. 

    —Ya lo conoces —señaló Colin. 

    —Bruce —aventuró Laura. Porque tenía toda la pinta de que fuera ese su cometido en el castillo, con lo guapo que era. Ya veía a todas las féminas fascinadas por él, escuchándole embelesada y… 

    —Rob —proclamó Rocío. 

    —Ups… 

    Rob le mostró todos los dientes, como el que sabe que tiene todas las de ganar. Porque lo cierto, y hasta que encontrase una solución alternativa, a Laura no le quedaba otra que aceptar cualquier cosa que le propusieran. 

    Hasta trabajar mano a mano con Rob. 

    Hasta dormir bajo el mismo techo. 

    Hasta dar un paso en falso y acabar con el corazón roto… 

    —Antes de aceptar, debo decir algo —dijo Laura, como si estuviera en posición de exigir. Ante el asentimiento de Colin, y el fruncimiento de ceño de Rob, inspiró y buscó las palabras precisas para no ofenderlos—. Llevo siete años encerrada dejándome los cuernos detrás de una barra y en una pequeña cocina, y si bien estoy curtida, estoy cansada. Aceptaré el trabajo, pero solo hasta que encuentre algo… mejor. —Laura se dio cuenta que no, que por ahí no iba por buen camino, algo que quedó confirmado cuando Rob se puso a gruñir—. Insisto que no digo que no sea un buen empleo, pues todos los trabajos son honrados, pero profesionalmente estoy preparada para otro tipo de trabajo. 

    —La tía tiene dos carreras —informó Rocío con orgullo—. Tranquila, Guaxa, es normal que quieras buscar algo de lo tuyo. 

    Laura no tenía muchas esperanzas al respecto, pero qué menos que recepcionista en un hotel de Edimburgo, por ejemplo… 

    —En cualquier caso, debo deciros que acepto vuestra oferta, pero solo de forma temporal. 

    —Lo comprendo —dijo Colin, que miró de reojo a su primo—. Aun así, debes saber que mientras estés en Aigantaigh nunca te faltará nada. 

    —Gracias, Colin —expresó con sinceridad, porque sabía que así sería.  

    Que mientras contase con él y con Rocío, nada tenía que temer. El problema era que ya era momento de echar a volar. 

    Sí, Laura trabajaría un tiempo en Aigantaigh, el justo y necesario hasta que encontrase algo lejos de la caridad del laird. 

    Lejos de la comodidad ofrecida, porque Laura temía acostumbrarse a ella y encontrarse en el mismo punto de partida. 

    Y lejos del peligro que representaba para sus planes el gañán con el que tendría que trabajar y convivir durante una temporada. 

    —¿Cuándo empiezo? 

    —Hasta el lunes después de la boda ni de coña, que quiero pasar un tiempo contigo… Por lo menos, el tiempo que los preparativos me permitan —señaló Rocío—. Además, hemos contratado personal extra para estos días en la cocina, así que no te necesitan por ahí. 

    —Ah, pero yo sí la voy a necesitar —señaló Rob—. Tengo muchas cosas que enseñarle antes y debo prepararla.  

    Laura alzó la barbilla, orgullosa. 

    —No creo que sea tan difícil. Tú mismo lo llevas a cabo sin problema. 

    —Hombre…. Es que Rob estudió para ello —indicó Colin. 

    Rob asintió, no exento de autocomplacencia. 

    —¿Ah, sí? —exclamó con escepticismo. 

    —Claro. Tiene la carrera de Turismo. 

    Laura agrandó mucho los ojos ante esa información. 

    —Vaya… Yo creía que había estudiado otra cosa. 

    Rob contuvo el aliento y se inclinó un poco hacia adelante. Fue brutal la forma que tuvo de atrapar su mirada. 

    —¿Cuál, Laura? —preguntó en apenas un susurro. 

    Esta apretó mucho los labios, furiosa, pero entonces puso cara de circunstancias y se miró las uñas. 

    —Tocapelotas, por ejemplo. 

    Solo Rocío se rio por lo bajo, pues lo había dicho en español.  

    Rob continuó mirándola, tan fijamente, y durante más tiempo del convencional, que ella se sintió incómoda, pero como a huevos no le ganaba nadie, no dio su brazo a torcer y sostuvo su mirada con gesto de impasibilidad. 

    Colin dijo algo en gaélico, a lo cual su primo respondió sin dejar de mirarla, y aunque eso a Laura le repateó las tripas, no hizo comentario alguno al respecto.  

    Para dar sensación de que la situación la manejaba ella, se levantó para concluir la reunión. Miró a Rob y con gesto grave, preguntó: 

     —¿Cuándo quieres empezar? 

     —Ya te lo haré saber. 

    Si es que era pedante hasta el hastío… 

    Laura asintió e hizo un gesto con la cabeza de despedida. Y aunque se moría de ganas de saber más, no le dio gusto al highlander. 

    Anda y que le dieran… 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Gabinete Munro 

      

      

     —¿Qué? ¿Cómo he estado? —preguntó Colin tan pronto se marcharon las chicas. 

    —En rasgos generales bien, pero te has pasado con lo de las mil quinientas libras.  

    —A mí me parece un sueldo justo —pinchó. 

    Rob gruñó. 

    —Por cierto, a Ro ni una palabra. 

    Colin titubeó. No le gustaba ocultar las cosas a su prometida. 

    —¿Por qué? 

    —Pues porque no quiero que Laura se entere de que su sueldo saldrá de mi bolsillo. 

    —Ya te dije que yo estaba dispuesto a… 

    —No, Colin. Ambos sabemos que las chicas no necesitan ayuda en la cocina, algo que Laura no tardará en comprobar. Y con el encono que me tiene, si se entera que en realidad su patrón soy yo, es capaz de dejarlo todo y largarse. 

    —Y eso sería horrible, ¿no? 

    Rob se apartó y fue hasta el ventanal. La vio en los jardines, con Rocío, riéndose por alguna tontería. 

    —No. En realidad, es algo que hará tarde o temprano. 

    Colin fue hasta él y le apretó el hombro. 

    —No todas son como Eva, primo. No todas te van a dejar tirado. 

    —Esta sí —dijo con tristeza. 

    Colin frunció el ceño. 

    —¿Por qué tienes tanta certeza? 

    Colin se llevó una mano al pecho. Había anhelo en sus ojos oscuros. 

    —Porque primero tiene que aprender a volar. 
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    Every now and then I get a little bit terrified 

    And then I see the look in your eyes 

    (Cada cierto tiempo me aterrorizo un poco, 

    y entonces veo la mirada en tus ojos.) 

    Total eclipse of the HEART, Bonnie Tyler 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Hunting Tree 

    13:00 h. 

      

      

    “Vale, people, pues después del ajetreo de estos días, y ahora que ya estoy instalada, he retomado la lectura. Lo he hecho con este libro, el elegido por la gran mayoría de vosotros en la encuesta. Que mira que tenéis mala leche, ¿eh? Si ya me lo olía yo, que cuando os ponéis tan pesaditos para que lea un libro, es porque sabéis que no me va a gustar. Claro, que eso lo sé ahora, porque al principio, y después de ver las reseñacas que tenía pensé que me iba a encantar. Y nope. Lo detesto hasta decir basta. Yo no sé si es porque tenía muchas expectativas con este libro, o porque la protagonista no me cae nada bien, porque a tóxica no le gana nadie, ni siquiera, fijaros lo que os digo, a aquel de cuyo nombre no quiero acordarme. Los que me conocéis ya sabéis a quién me refiero. El caso es que la forma de escribir de la autora me gusta mucho porque es muy fluida, y gracias a ella sé que me lo voy a terminar, pero…» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    La muchacha soltó el botón de grabar cuando vio que en la pantalla, tras ella, aparecía un caballo y un individuo. 

    Un individuo espectacular. 

    Un individuo que no sabía si se estaba riendo de ella. 

    Un individuo que tenía las piernas más bonitas del mundo. 

    Laura giró medio cuerpo hacia él y lo taladró con la mirada. 

    —¿Querías algo? 

    Rob se encogió de hombros. 

    —Te he visto aquí y he pensado que sería un buen momento para empezar tu formación. 

    Laura alzó las cejas. 

    —Aquí —repitió. 

    —Sí. Este sauce se llama el árbol del ahorcado porque… 

    Laura alzó las manos para detenerle. 

    —Esa historia me la sé. La del viejo Munro que se pilló por una niña y esta le puso los cuernos. A ver… Si es que estaba cantado —dijo entre risas. 

    Rob sonrió. 

    —Contado así no tiene ningún aliciente. Será mejor que en las guías traduzcas de forma literal lo que yo vaya diciendo. 

    Como el hombre caminó dos pasos hacia ella, como si quisiera sentarse a su lado, Laura se levantó de un salto y fue ella la que se acercó. Desde luego, no lo hizo para ir a su encuentro, sino para acariciar al caballo, que movió la cabeza, gustoso. 

    Le pareció muy cómico el gesto de desconcierto de Rob. 

     —¿Q-qué haces? —preguntó, patitieso. 

     —Acariciar a Cridhe. —Apoyó la mejilla en la del caballo y miró a Rob—. ¿Por qué, no puedo? 

     —No deberías —señaló—. Cridhe es muy temperamental y… ¿cómo sabes su nombre? 

     —Bruce me lo ha dicho. Justo esta mañana.  

    Rob miró al caballo y luego a ella. 

     —¿No te ha coceado? 

     —Pues no. —Laura acarició las crines del caballo y lo miró con ternura—. Hemos establecido el vínculo. 

    Dicho así parecía una tontería como un piano, pero Rob no se lo tomó así, pues la miró con profunda admiración, como si supiera exactamente a qué se refería. 

     —Te ha elegido —susurró aún atónito. 

    Laura asintió, no exenta de orgullo. 

     —Me estaba preguntando… ¿Dejarías que lo montase? 

    Rob sonrió. 

     —Ya tienes su permiso, no necesitas el mío. De hecho, yo no soy su dueño. Más bien es al revés —confesó con un deje divertido. 

     —¿Es este el caballo que cosiste? 

     —¿Colin te lo contó? —Ante el asentimiento de Laura, Rob sonrió—. No había más remedio. 

     —Ya, porque Gina no estaba en Aigantaigh. 

    Rob negó. 

     —Dudo mucho que Cridhe le hubiera permitido ni siquiera acercarse. Es realmente muy arisco… Me fascina que contigo sea tan dócil. Es el destino… 

    Laura no quería ir por ese camino, así que después de acariciar de nuevo al caballo castaño regresó hacia donde había estado sentada para recoger el eReader, declarando así que por ella la conversación había terminado. Declaración que cayó en saco roto, porque si él se percató de sus intenciones las ignoró por completo al retenerla con la pregunta: 

     —¿Qué hacías? 

    Laura suspiró. 

     —Les comentaba a mis seguidores lo malo que me estaba pareciendo este libro. 

     —¡Ahh! —Rob asintió, comprendiendo—. Así que tú también haces críticas literarias, como Ro. 

     —Sí, pero a diferencia de ella, yo hago las más difíciles. 

     —¿Difíciles por qué? 

     —Bueno, porque me encargo de las críticas negativas. 

     —Comprendo —dijo, aunque Laura lo dudó—. Es mucho más fácil exponer las virtudes que los defectos. Hay que hablar con conocimiento de causa y tener más tacto. 

    Ah, pues sí que lo había comprendido. 

     —Bueno, tacto, lo que se dice tacto, no tengo mucho. A veces pierdo los papeles. 

     —Claro, había olvidado que te hacías llamar bruja. 

     —Guaxa —corrigió ella. Se pellizcó el labio y frunció el ceño—. Al contrario de lo que mucha gente piensa, no disfruto destrozando un libro con una reseña negativa, pero algunas tramas me parecen tan malas, me resultan tan tóxicas algunas relaciones, y tan aberrante que se normalicen ciertas situaciones como puede ser una violación, amparándose en la historia de amor, que no puedo menos que echar espumarajos por la boca. 

    Rob estuvo de acuerdo con ella con un asentimiento. 

     —Rocío me explicó que muchas editoriales quieren colaborar con ella por sus reseñas. Supongo que a ti, al dejar por los suelos sus novelas, no querrán ni verte. 

     —Uf, cierto. He tenido algún que otro encontronazo con un editor por las reseñas que hice de algunos títulos de su catálogo, pero no me importa, yo seguiré siendo fiel a mí misma. 

     —¿Aunque no tengas libros gratis? 

     —Eso es lo que menos me interesa. Que oye, no le voy a hacer ascos a una novela regalada, pero de ahí a venderme… —Laura negó con efusividad—. Tengo muchos seguidores que confían en mi criterio precisamente porque saben que soy brutalmente sincera. 

    Rob se inclinó un poco hacia adelante, sondeando sus ojos 

     —¿Siempre? —Laura enrojeció levemente, pero por suerte él no debía tener ganas de pelea, porque cambió radicalmente de tema—. Tengo curiosidad… Si todas las reseñas que haces son negativas, eso quiere decir que lo que lees no termina de gustarte. Si es así, ¿para qué lees? Me refiero a que se supone que la lectura debe ser un placer, no una tortura. 

    Laura sonrió. 

     —No todos los libros que leo son malos. De hecho, son más los buenos que los malos, y sobre ellos escribo las reseñas en Goodreads o en Amazon, pero no el blog de Rocío. 

     —Ah, vale. Ya empezaba a creer que eras un poco masoquista. 

     —Créeme que a veces yo también lo pienso —confesó antes de soltar la carcajada, risa que se le cortó cuando vio que el highlander la miraba con intensidad. 

     —Qué bonita. Pero qué bonita se te ve cuando te permites ser feliz… 

    A ver, como piropo era precioso, pero para empezar, ella no lo había pedido, y para terminar, la connotación que tenía no le gustó nada, así que ignoró las palabras y, tras hacer un gesto con la cabeza a modo de despedida, se dispuso a marcharse, pero entonces él la agarró por el brazo. 

    El  calambrazo fue brutal.  

    La mirada que compartieron, también. 

    Como las ganas de echarse el uno sobre el otro… Y quizá pasó solo un segundo, pero Laura, allí parada, a la expectativa, sintió que transcurría toda una eternidad, que sus ojos se estaban diciendo muchas cosas.  

    Que sus almas se estaban fundiendo en una… 

    —Lo siento —dijo él, contrito y rompiendo la magia del momento, pero rápidamente buscó algo en las alforjas del caballo. Se trataba de unos papeles que rápidamente tendió a Laura—. Ten. 

    Laura los miró, pero no los cogió.  

    —¿Qué es? 

    —El contrato de arrendamiento. Lo necesitas para que Colin vaya formalizando el contrato de pinche. 

    Laura cogió entonces los papeles y comenzó a leer el contrato. No levantó la vista de ellos ni siquiera cuando Rob le tendió un bolígrafo, que cogió casi por inercia.  

    Iba a firmar cuando vio algo que le hizo soltar una exclamación y mirar a Rob con los ojos fuera de sus órbitas. 

    Y el muy truhán debía saber qué era lo que había visto, a juzgar por la sonrisa victoriosa que esbozaba. Mucho peor era la forma que tenía de mirarla, en guardia, inquisidor… 

    Laura apretó fuerte, fuerte la mandíbula y, sin decir nada, firmó el contrato.  

    Algo parecido a la decepción se implantó en los ojos de Rob, que lo agarró y lo volvió a guardar en las alforjas antes de subirse al caballo. 

    Solo la miró una vez antes de espolear al caballo. Y en esa mirada había una promesa. 

    Laura agradeció que fuera él quien se marchara, pues sus piernas, sus traicioneras piernas, temblaban como un flan. 

    Y allí se quedó durante un buen rato, incapaz de reaccionar a lo que había vivido. 

    A lo que había sentido. 

    Dios… No sabía cuánto más iba a aguantar. 

    —Madre mía, Laurita…  

    La aludida pegó un respingo y se giró sobresaltada. 

    —Jesús, Miguel, qué susto me has dado. No te he oído llegar. 

    —Normal. Estabas tan ocupada comiéndote con los ojos al escocés, que si hubiera caído un meteorito no lo habrías notado. 

    —Yo no estaba comiéndomelo con los ojos —protestó, sin convicción alguna—. ¿Me buscabas por algo? 

    —Ya sabes tú bien por qué. 

    Laura lanzó un largo suspiro de puro tedio. 

    —A ver, Miguel, que no, que por mucho que insistas, no volverá a pasar. 

    Miguel la miró, ofendido. 

    —Eso lo tengo más claro que el agua. 

    —Entonces, ¿por qué te empeñas en que hablemos de lo que pasó? 

    —De lo que no pasó —corrigió él y entrecomillando el no con los dedos. 

    Laura lo miró de arriba abajo. 

    —Me besaste. Y déjame decirte que no tenías mi permiso. 

    Miguel puso las manos en las caderas, sopesando las siguientes palabras. 

    —No, no lo tenía, pero has de saber que no era nada personal, que yo voy besando a todas las chicas que me parecen atractivas. 

    Laura no se ofendió por sus palabras. Lo conocía demasiado como para saber que era un picaflor. 

    —Pues más de una hostia te habrás ganado. 

    —¿Además de la tuya? —se rio Miguel—. Mereció la pena. Comprobé una cosa. 

    Laura lo miró sin comprender. 

    —¿Qué cosa? 

    —Que el mundo no se movía bajo mis pies. —Laura agrandó los ojos y él sonrió con tristeza—. No voy buscando una muesca nueva en el cabecero de mi cama, Laura. Voy buscando a mi mitad.  

    —¿Y crees realmente que la vas a reconocer con un beso? —Se rio amargamente—. El amor es mucho más que eso, Miguel. 

    Miguel miró al frente y suspiró. 

    —Me pareces muy atractiva y fascinante, Laura. Y pese a que sabía que lo nuestro no funcionaría, que la cita a ciegas que nos preparó mi hermana ambos la aceptamos por no escucharla, hubo un momento en que me pregunté: ¿y si es ella? ¿Y si por descartarla de primeras estoy dejando escapar a la mujer de mi vida? Así que fue por eso que te besé, nada más. Y ya sabemos que ni tú ni yo sentimos mariposas en el estómago, ni el mundo tembló, ni nos atravesó un rayo.  

    —Ya. Y ahora vas a decir que por eso no pierdes el tiempo con las mujeres. —Como él asintió, Laura movió la cabeza de un lado a otro, decepcionada—. Esa es la excusa más trillada de los mujeriegos. 

    Miguel se puso serio. 

    —Me da exactamente igual lo que pienses, Laura. He venido a darte una explicación de porqué te besé y de por qué no volví a llamarte. Puedes hacer con ella lo que quieras, pero no te permito que ensucies mis propósitos. —Había mucho más que gravedad en su semblante; había anhelo—. Pero yo quiero tener lo mismo que tuvieron mis abuelos, mis padres… mi hermana. Yo quiero que algún día una chica me mire del mismo modo que tú mirabas al escocés. 

    Laura iba a protestar, pero entonces vio venir a Gina a la carrera. Al ver cómo este miraba a la escocesa, sonrió de medio lado. 

    — Te refieres a algo parecido a como tú miras a Gina, ¿no? 

    Miguel la ignoró durante el transcurso de un segundo, pero entonces clavó sus ojos violeta en Laura. 

    —Algo parecido no. Exactamente igual —dijo antes de marcharse. 

    Laura comenzó a reírse por lo bajo. 

    Así que a Miguelito le gustaba Gina…  

    —Menos mal que se ha ido, si no me hubiera dado la vuelta —anunció Gina cuando llegó a su lado. 

    —¿Por qué? —quiso saber la española, la risa aun bailando en sus ojos castaños. 

    —No sé, pero no me gusta. Me pone de los nervios.  —Laura se mordió los labios para no echarse a reír, porque su amiga parecía realmente disgustada con el hermano de su cuñada—. Cambiando de tema, ¡me acabo de enterar que te vas a quedar! ¡No sabes lo mucho que me alegro…! Bueno, no me alegro de tus circunstancias, pero sí de que… ¡Ay, ya me entiendes! 

    Laura abrazó a su amiga. 

    —Sí, te entiendo. Pero no te hagas muchas ilusiones. Voy a buscar por mi cuenta otro trabajo. Este lo acepté solo para salir del paso. 

    Gina se desinfló. 

    —Pues con la experiencia y con las buenas recomendaciones que tienes no tardarás en encontrar algo. 

    —Eso espero, amiga. 

    Gina puso cara de corderilla. 

    —¿Tantas ganas tienes de perdernos de vista? 

    —Sabes que no —se rio Laura, que volvió a abrazar a Gina—, y desde luego que me verás mucho por aquí.  

    —¡Te tomo la palabra! Por cierto, ¿qué hay de la hen party? 

    Laura sonrió por la expresión. Recordó que, años atrás, en sus primeros meses en Londres, por poco la lio cuando la escuchó por primera vez, pues cuando un chico le preguntó si estaban en una hen party, lo tradujo literalmente, es decir, fiesta de las gallinas. Como iba un pelín borracha, y como recordó aquel dicho español de ser más puta que las gallinas, se abalanzó sobre un sorprendido joven que no entendía que una española con pinta de loca le estuviera llamando puerco y no sabía qué cosas más, hasta que una le dijo que quería decir despedida de soltera. 

    —Pues no lo sé, Gina —confesó, desanimada—. En circunstancias normales ya tendría algo preparado, pero dada mi… situación financiera, me veo atada de pies y manos. 

    —¿Por qué? —insistió la escocesa. 

    —Pues porque en España son las amigas las que se encargan de todos los gastos de la despedida. 

    —Ah, bueno, pues si es por eso no te preocupes, que yo me encargo de ello. 

    —No, no —protestó Laura—, no puedo dejar que hagas eso y… 

    —Calla, boba —cortó Gina entre risas y abrazándola brevemente—. Si te quedas más tranquila, apuntaré lo gastado en una libreta y cuando puedas me devuelves la mitad. ¿Te parece? 

    Laura era plenamente consciente de que eso nunca sucedería, pero era mejor dejarlo así, porque ahora lo importante no era el orgullo de Laura, sino la fiesta de despedida que toda novia debería tener. 

    —Me parece, pero a Ro ni una palabra. En España es tradición no decirle ni pio a la novia y secuestrarla. 

    —¡Eso es muy divertido! Y luego, ¿dónde iremos? 

    De haber tenido dinero Laura lo hubiera tenido claro: hubieran bajado a Edimburgo y la habrían liado parda, pero como no lo tenía, ni tampoco tiempo, se decantó por Inverness. Gina aplaudió la decisión. 

    —¿Y cuándo la hacemos? Porque se nos echa la boda encima. 

    —Mañana. 

    —¿En miércoles?  

    —A ver, qué remedio. No podemos hacerla el viernes. Pues solo faltaba eso, que se presentase a su propia boda con resaca. 

    —Aquí no sería la primera —se rio Gina—. Cuando se casó Iona tuvimos que sacarla a rastras de la cama y meterla en la ducha. 

    —No será este el caso —se rio Laura—, y menos ahora que tu hermano será además mi jefe. No quiero que me eche la culpa. Por cierto, habrá que decirle algo, ¿no? 

    Gina levantó las manos. 

    —Ah, no, ese cometido te lo dejo a ti. 

    —¿Por qué? —protestó Laura. 

    —Porque contigo no tiene confianza y no te pedirá toda serie de absurdos; que si tratad de estar a la una aquí, que si no bebáis mucho, que si cómo vais a ir, que si cómo vais a volver, que si habrá boys… ¡Horrible! 

    —Claro, y yo he sacado la pajita más corta… ¡Traidora!  

    Gina guiñó un ojo, pícara.  

    —Venga, volvamos, que tenemos mucho que preparar —dijo la escocesa tirando de ella—. A todo esto, ¿qué hablabas con Miguel? 

    Laura se abstuvo de reír. 

    Porque al hacer esa pregunta su amiga, sin saberlo, se había delatado. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Gabinete Munro 

      

      

     —Estás muy callado. 

    Colin alzó la mirada del tablero de ajedrez hacia su primo. 

    —Estaba pensando en cuando llegué aquí por primera vez. 

    Rob sonrió con nostalgia. 

     —Me acuerdo de ese día. Estabas acojonado. 

    Colin lo censuró con la mirada. 

     —Mira quién fue a hablar… Tú estabas hecho una piltrafa. 

     —Hombre, si a la pena de perder a toda mi familia le sumamos tener que aceptar que tu padre se hiciera cargo de mí, pues bien, lo que se dice bien, no estaba. 

    Ante la mención de su padre, el laird se puso sumamente serio. 

     —Era un cabrón de cuidado. No comprendo cómo hemos salido tan bien parados, después de habernos criado con él. 

     —Tú tenías a tu familia materna. Y yo te tenía a ti. 

    Los primos se miraron con camaradería. Porque habían compartido algo más que juegos y risas; habían compartido crueldad, dolor y tristeza. 

     —Creo que el viejo Malcom puso también su granito de arena.  

     —Ah, ese viejo loco —dijo Rob con cariño. 

    Colin frunció el ceño. 

     —Fíjate que ahora no creo que estuviera tan loco como aparentaba, y ahora, como adulto, comprendo la profundidad de sus palabras. —Miró a su primo cuando este alzó una ceja—. Sí, sí, tú sigue opinando que solo decía tonterías, pero el tiempo le ha dado la razón, como con la leyenda del árbol del ahorcado. 

     —Bueno, aquello no tuvo nada de leyenda. Está todo bien documentado. 

     —No, no me refería a la parte de la traición, sino a la otra, esa que dice que el alma del viejo Munro ronda el sauce en busca de víctimas a las que emparejar. 

    Rob se echó hacia atrás en el asiento, se cruzó de brazos y entrecerró los ojos. 

     —¿Era necesaria toda esta parrafada para decirme que me has visto allí hablando con la española? 

    Colin se rio. 

     —Ay, sí. ¿De qué habéis hablado? 

    —Le llevé el contrato de alquiler para que lo firmara. 

     —Porque, claro, no podía esperar. 

    Rob achicó aún más los ojos. 

     —No, no podía esperar. 

     —Ya. 

     —¿Ya qué? 

     —Pues que estás cayendo, primo. Con todo el equipo. 

    Rob se rio por lo bajo.  

    —Desde el minuto uno, primo. Desde el minuto uno… 

      

      

      

      

      

    





   



 CAPÍTULO 10 

      

      

      

    Siempre he sabido que tus besos matan. 

    Que tus promesas riman con dolor. 

    Que eres experta en robarle latidos a mi CORAZÓN. 

    Besos en guerra, Morat 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    16:30 h. 

      

      

    «Ay, ay… La he liado parda, people. Pero muy, muy parda. Y lo peor de todo es que no puedo culparle a él. 

    Ni a las croquetas. 

    No, people.  

    La culpa la tengo yo.  

    Si es que no aprendo…» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Instantes antes… 

      

      

    De haber sido por Laura, nunca jamás hubiera trabajado en un bar, y mucho menos entre fogones. Pero, por hache o por be, todos los trabajos que había tenido iban en esa línea, de modo que tenía una gran experiencia en la cocina. 

    Y con la gente, pues por el simple hecho de estar detrás de una barra y de cara al público te daban un master en psicología. 

    Así, Laura sabía que si se quería tratar sobre algo delicado, si se quería lograr un propósito, no había nada mejor que engatusar a la víctima con un buen manjar. 

    Como no era su casa, ni tenía dinero, Laura no podía preparar un plato muy elaborado, pero sí podía hacer una cosa que sabía que le encantaría a Colin, pues las veces que había ido a España y la habían visitado en el bar siempre pedía lo mismo: las croquetas de la Guaxa. 

    Laura podía decir sin equivocarse que Colin la tenía en gran estima, como así se lo hizo saber durante un millar de veces, sobre todo esas veces en las que bebía un poquito de más y expresaba lo muy agradecido que se sentía con ella por haberle llevado a Rocío a las Highlands, aunque fuese con una mentira. Pero claro, también tenía un carácter muy fuerte, y era primitivo hasta decir basta, por eso Laura temió que se enfadara por la despedida de soltera que estaban preparando.  

    En circunstancias normales a Laura se la traería al pairo la opinión del novio, pero su situación no tenía nada de corriente y no se encontraba en una posición precisamente ventajosa y en la que se permitiese enemistarse con Colin, de ahí que para engatusarle estuviera haciendo croquetas para un regimiento. 

    Gina la ayudaba, mientras Rocío estaba… Vaya usted a saber dónde estaba, pues tras la reunión de la mañana se fue con su suegra a ensayar unas cosas para la boda. 

    —Tienen una pinta estupenda —dijo Gina metiéndose una en la boca. 

    —¡Loca, que están hirviendo! —advirtió Laura, aunque demasiado tarde, pues la escocesa escupió la croqueta y se abanicó la boca con las manos. 

    Entre risas, Laura le sirvió un vaso de agua.  

    —Madre mía, por poco me abraso la lengua. 

    —Hay que dejarlas reposar un poco, alma de Dios —se rio Laura. 

    —Entonces, ¿cuándo vas a hablar con Colin? 

    Eso parecía preocuparla sobremanera. 

    —Pues en un par de minutos. Se templaran en seguida, en el trayecto de aquí al gabinete. 

    —Vale, venga. Vamos. Ufff. 

    Laura movió la cabeza de un lado a otro y suspiró con resignación, pero no dijo nada y cubrió la bandeja de croquetas con un paño. 

    Cuando salieron al exterior, Laura suspiró de puro placer. 

    —Es impresionante. Me deja sin respiración. 

    —¿El castillo? 

    Laura asintió. 

    —Me lo tienes que enseñar por dentro. 

    —Ah, de eso ya se encargará Rob.  

    Sí, al parecer, allí las noticias volaban.  

    —Ya, claro. 

    Gina se rio por lo bajo. 

    —No pareces muy contenta. 

    —Y no lo estoy. Tu primo me pone de los nervios. 

    Y por más de un motivo, pero esa información era del todo irrelevante. 

    —Como a mí Miguel. Te juro que no lo soporto. 

    —Volvemos con esas, ¿eh? —se rio Laura—. No te tenía por una chica rencorosa. 

    Gina abrió el portón principal del castillo y lo mantuvo abierto para que pasara Laura. Había desconcierto en su mirada. 

    —¿Yo, rencorosa?  

    —Sí, hija. Tampoco fue para tanto. En algún momento tendrás que perdonar lo que hizo. 

    Gina abrió mucho los ojos. 

    —¿Y tú qué sabes acerca de lo que me hizo? 

    Laura parpadeó, perpleja. 

    —Vaya, pues principalmente porque estaba allí. 

    A Gina se le cortó la respiración. 

    —¿Tú… lo viste…? 

    Laura agitó la cabeza. 

    —Espera, espera. Estamos hablando del incidente de la carretera… ¿O no? 

    Gina primero palideció, pero al segundo se ruborizó. 

    —Eh… Sí, claro, de eso mismo. 

    Y echó a andar, tan deprisa que Laura tuvo que apremiar el paso para alcanzarla. Ya estaba llamando con los nudillos a una puerta bajo las escaleras cuando Laura llegó a su lado. 

    —¿Qué te ha hecho Miguel? 

    —Nada —dijo Gina. 

     —Pase  —se escuchó una voz. 

    Y Gina echó a correr. 

    Laura la miró con los ojos fuera de sus órbitas. 

    —¡Traidora! —susurró, pero como vio que no iba a volver, y puesto que el laird repitió la orden con cierto deje de impaciencia, se apresuró a entrar. 

    Lo hizo no sin cierto titubeo. Según le había comentado Rocío, ese no solo era su lugar de trabajo, su despacho, sino que era su rincón más privado. Y no le hacía mucha gracia invadir su espacio personal, pero cuando al fin lo vio, sentado frente a un enorme y antiguo escritorio, con esa sonrisa cálida que había enamorado a su amiga y con sus ojos negros mirándola con paciencia, se sintió mucho más segura. 

     —Buenos días, Colin. Disculpa si interrumpo, pero quería comentarte una cosa. 

    Colin apartó unos papeles y bailó la mano en el aire. 

     —No te preocupes, esto puede esperar. —Enlazó los dedos sobre el escritorio y se inclinó un poco hacia adelante.  

    Laura se volvió a asombrar de lo guapísimo que era. ¿Cómo había podido su pequeña amiga cazar a un tipo semejante? No es que Rocío fuera fea, al contrario, tenía un algo que la hacía muy bonita, con su rostro de duende, sus ojos azules y su cabellera roja, pero la verdad fuera dicha, desentonaba totalmente con el highlander que tenía enfrente. 

    Aunque lo cierto, ahora que lo pensaba, cuando estaban juntos esas diferencias desaparecían, pues la forma que tenían de mirarse era tan mágica que a leguas uno veía que estaban hechos el uno para el otro. 

    Quizá Laura perdió más tiempo en estas elucubraciones, pues Colin carraspeó y la miró con travesura. 

    Laura tosió a su vez y se acomodó en la incomodísima silla. 

    —Mira qué te he traído —ofreció destapando la bandeja. 

    Colin se frotó las manos, aspiró con fuerza y se pasó la lengua por los labios. 

    —Croquetas… Me encantan. Muchas gracias. Solo por esto te perdono que me dejaras sin tortilla esta mañana. 

    Laura sonrió, sobre todo cuando después de probar una puso cara de placer en estado puro. 

    —Riquísimas, Laura. Te agradezco muchísimo el detalle. Y ahora, ¿a qué has venido? 

    Sí, el laird era más listo que un zorro, pero pese a que había adivinado su treta, no parecía enfadado.  

     —Pues verás, Gina y yo hemos estado hablando de hacerle una pequeña travesura a Rocío y quería comentártelo antes. 

    Colin sonrió con camaradería. 

     —¿Qué travesura? 

    Laura, al verle tan receptivo, suspiró aliviada. 

     —Queremos secuestrarla el miércoles para hacerle una despedida de soltera exprés, pero necesito algo de ti. 

    El rostro del highlander cambió por completo. Sus ojos tenían un deje especulativo, y sus mejillas se habían sonrojado levemente. Laura no supo por qué miró a algo por encima de su cabeza. Quiso girarse para ver qué era, pero le pareció que eso sería de muy mala educación. 

     —¿Algo de mí? 

    Laura asintió. Inspiró para darse valor y, una vez logrado, lo encaró con un alzamiento de barbilla. 

     —Me gustaría que no… intervinieras. 

    Colin la miró como si estuviera loca. 

     —No tengo del todo claro lo que me estás pidiendo. 

     —Te está pidiendo permiso —dijo una voz a su espalda. 

    Laura pegó un respingo, pero como sabía a quién pertenecía esa voz, ignoró el impulso de volverse a mirarlo. 

    Colin alzó las cejas y la miró de arriba abajo y con un deje irritado, como si fuese una molesta mosca de verano. 

     —Ni que fuera mía —se guaseó.  

    En su interior, Laura se sorprendió por sus palabras, pero exteriormente no lo manifestó. Es más, se irguió en el asiento y lo miró directa. 

     —En realidad no estoy pidiendo permiso —recalcó. Prácticamente silabeó las últimas palabras con retintín—. Simplemente estoy pidiéndote que no se lo pongas difícil a Rocío. 

    Colin miró de nuevo por encima de su cabeza, como pidiendo paciencia, pero algo debió de ver en el rostro de su primo Rob que le hizo apretar los labios con fuerza. Inhaló para darse paciencia antes de responder a la española. 

     —No entiendo cómo has llegado a la conclusión de que me voy a cabrear con Rocío por irse a tomar algo con sus amigas. 

     —Porque piensa que eres un machista recalcitrante —pinchó Rob. 

    En esta ocasión, Laura sí se giró. Y de verdad que le hubiera fulminado con la mirada, pero la estampa con la que se encontró le quitó el aliento: ataviado con un kilt y una camiseta negra ajustada, estaba sentado en un sillón.  

    Falso, no estaba sentado. Estaba repanchingado. Y despatarrado. 

    Joder… 

    Laura tragó saliva, pero ordenó a sus ojos no mirar hacia el hueco que había entre sus piernas, indecentemente separadas. 

    Se dispuso a rebatirle, pero tuvo que carraspear de tan seca como se le había quedado la garganta. 

    Se escuchó un crujido seguido de unos pasos. Laura ni se inmutó cuando el highlander se colocó al lado del laird. 

    —¿Qué es eso? —preguntó, señalando con la barbilla la bandeja. 

    —Croquetas. Ten, pruébalas —ofreció el laird. Esperó a que su primo se comiera una para preguntar —: ¿A que están buenas? 

    —Psss  —dijo con un encogimiento de hombros. 

    Menudo imbécil. 

    Colin puso una cara muy cómica, pero luego, cuando su oscura mirada se cruzó con la de Laura, carraspeó. 

    Esta se dispuso a aclarar el malentendido. 

     —Yo no opino que seas un machista.  Simplemente no quiero crear una crisis de pareja. 

    Rob cogió una croqueta y se la metió entera en la boca. Y luego otra, y otra, y… 

     —Bueno, Laura, debes disculparme, pero al presuponer que me iba a enfadar, hasta el punto de pedirme permiso… 

     —No he pedido permiso —cortó ella. 

     —…creo que sí me lo has llamado —continuó él, ignorando su comentario por completo. Alzó la barbilla, ofendido—. Nosotros somos unos chicos de campo, y quizá nuestra apariencia pueda dar pie a que somos unos brutos. 

     —Que lo somos —intervino Rob con la boca llena de su… ¿quinta, sexta croqueta? 

     —Que lo somos —corroboró Colin—, pero de ahí a… joder, no sé, llegar a pensar que me tienes que pedir permiso… 

     —¡Que no te he pedido permiso! —estalló Laura, cansada ya. Y acorralada. Porque sí, había pensado lo peor de Colin. Se pasó una mano por la frente y resopló con lentitud—. A ver, he venido a avisarte que este miércoles me voy a llevar a Rocío de juerga, y punto. Lo iba a hacer, te gustase o no. Quisieses o no. Lo permitieses, o no. Mi intención era, como te dije, no crear un conflicto entre vosotros. Para nada pienso que seas un machista. 

    Colin asintió, complacido, pero aun ofendido por creerle tan arcaico como para pensar que se iba a enfadar por una escapada de chicas. 

     —Bueno, yo discrepo —se escuchó decir a Rob. Laura quiso gritar. El rubio se lamió los dedos y después se cruzó de brazos, el muy cretino. 

    Y sí, era una pose muy estudiada y que tenía un único propósito: intimidarla. 

    Pero no lo consiguió. Lo que logró fue que toda ella ardiera. Y eso la cabreó aún más. 

     —A mí es que lo que opines tú me trae sin cuidado. 

     —Dime, Guaxa —pidió, ignorándola del todo—, de haber sido al revés, de haber planeado yo una despedida de soltero a Colin, ¿crees que debería mencionárselo a Rocío para evitar… ¿cómo lo has llamado?... Ah, sí; un conflicto? 

    Laura parpadeó. 

     —Bueno, sería lo suyo, sí. 

    Rob se inclinó un poco hacia ella y, mirándola fijamente a los ojos, insistió: 

     —¿Obligatoriamente? 

    Laura bufó de forma muy poco femenina y lo miró de arriba abajo. 

     —Pues no. Rocío no es una persona que se enfade por algo así. 

    Mierda.  

     —¿Y Colin sí? 

     —No lo sé. No le conozco lo suficiente, de ahí la necesidad de asegurar la felicidad de mi amiga y no estropearle la boda. —Laura se felicitó por su rápida respuesta.  

    Colin volvió a asentir, conforme con su explicación. Pero Rob no estaba por la labor de dejarlo estar. Suspiró con cansancio y la miró con condescendencia.  

     —Veo tu apuesta y subo veinte —se carcajeó. Tomó otra croqueta y la señaló con ella—. Venga, Laura, no disfraces tus prejuicios de altruismo. 

     —¿Qué quieres decir? 

     —Pues que eres tú la que tienes un problema con los hombres, pensando que todos somos unos machistas hasta el punto de pedir permiso para una más que esperada despedida de soltera. 

     —Disculpa, el mundo es así, no lo he inventado yo. Y de nuevo disculpa, pero sí; todos los hombres sois unos machistas, como buenos hijos del estado patriarcal… 

     —¡Ay, el estado patriarcal, ya estaba tardando en salir! 

     —Eh… Ahora vengo —dijo Colin cuando su móvil comenzó a sonar. Mientras abandonaba la estancia, en su rostro se vio reflejado el alivio de salir de en medio de una conversación que tomaba cada vez un cariz más oscuro. 

    Laura esperó a que cerrara la puerta para levantarse y ponerse a la altura de Rob, que ni se inmutó cuando ella clavó su dedo en el pecho del hombre. 

     —Lo has hecho aposta. 

     —¿Qué he hecho aposta? 

     —Ponerme en contra de Colin.  

     —Y ahí lo tenemos de nuevo, presuponiendo. 

    —No presupongo nada. Es un hecho manifiesto. 

    —Lo que tú digas, bruja. 

    Laura apretó mucho los dientes. 

    —Señorita Atienza, para usted. 

    —Ya dije que me negaba a llamarte así. Prefiero llamarte Laura, o Guaxa, o bruja, o… 

    Laura agrandó mucho los ojos y esperó a que acabara. Como no lo hizo, le presionó. 

    —¿O qué, Rob? 

    El hombre apretó la mandíbula, pero al instante, y para no tener que responder, cogió otra croqueta y se la metió en la boca. 

    Como ella vio que no iba a contestar, y como quería seguir discutiendo, lo miró de arriba abajo. 

    —Esas croquetas las he hecho para el laird. 

     —Y él me ha ofrecido. 

     —Una. Te ha ofrecido una, no la bandeja entera. —Gruñó cuando él se comió otra, pero luego sonrió triunfal—. Ya veo que te gustan. 

     —Pchhh. Se pueden comer. Aunque claro, nada como el producto nacional. 

    El muy cretino le dio doble sentido a sus palabras al alzar repetidamente las cejas. Y claro, Laura no pudo menos que entrar al trapo. 

     —Anda y que te den —No recordó la traducción al inglés de morcillas, así que concluyó —: … haggis. 

    Rob sonrió abiertamente, pero, de nuevo, una croqueta voló hasta su boca. 

     —¡Que pares de comer, hombre! 

     —Tú decides, boireannach. O me como las croquetas, o te como a ti. 

    Aquella confesión no se la esperaba, porque pegó un respingo y abrió mucho los ojos. Tan de sorpresa le pilló, que se quedó inmóvil, incapaz de reaccionar. Rob malinterpretó su gesto y pensó que, efectivamente, le estaba dando permiso, porque se adelantó un paso, y luego otro, y otro… Hasta ponerse frente a ella, tan cerca, tan pegado, que solo una aguja cabía entre ellos. 

    Laura quería hacer algo, decir lo que fuera, echar a correr, gritarle que ni se le ocurriera… pero fue incapaz, porque su cuerpo, o quizá su corazón, que era quien ahora regía, ya había decidido que quería ese beso. 

    Que lo necesitaba. 

    Así que echó la cabeza ligeramente hacia atrás, otorgando un permiso que fue bien recibido, pues él no perdió el tiempo y comenzó a descender la cabeza para ir al encuentro de unos labios que se moría por mordisquear. 

    Y así, conteniendo el aliento, y mientras el mundo dejaba de girar a su alrededor, sus labios se encontraron en un primer tanteo que supo a victoria. Rob apresó su labio inferior y tiró suavemente de él, sin dejar de mirarla a los ojos, aún expectante, aún temiendo que aquello no fuera real. 

    Pero lo era. 

    Y así lo sintió cuando ella, lejos de dejarse hacer, fue la que tomó el control. O quizá hizo lo que hizo porque, precisamente, lo había perdido, pues le acogotó y con la lengua le obligó a abrir la boca para profundizar el beso. 

    Un beso deseado desde el minuto cero del partido. 

    Ni siquiera protestó cuando los enormes brazos de Rob la rodearon y la envolvieron en un abrazo que pretendía que ni el aire se interpusiera entre ellos, como si quisiera fundir sus cuerpos en uno solo.  

     —Era de la tienda de kilts, que ya tienen… Eh… 

    Fue Rob quien se apartó de golpe, de forma tan brusca que Laura, todavía perdida en un mar de emociones, se tambaleó.  

    Estuvo durante varios segundos como ida, hasta que al fin pudo enfocar la vista y ver la puerta, a la cual se dirigió a la carrera y sin volver la vista atrás. 

    Y mientras corría hacia Little Castle, Laura no paró de llamarse idiota. 

    Porque sabía que ahora, ya sí que sí, estaba perdida. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Gabinete Munro. 

      

      

    Colin le tendió un vaso a su primo. Sin hielo. Sin whisky. Solo agua.  

    —¿Mejor? —preguntó con preocupación. 

    Rob, después de beber, se golpeó el pecho con el puño.  

    —¿Estás bien, primo? —preguntó alarmado. 

    —Solo necesito un poco de… 

    ¿Calma? ¿Tranquilidad?  

    Colin comenzó a abanicarle, pero Rob protestó y le dio un manotazo. 

    —Deja eso, laird, que no es aire lo que necesito. 

    —No —estuvo de acuerdo su primo, a quien dirigió una mirada cómplice al ver que ya estaba mejor. Se había llevado un susto de muerte—. Lo que necesitas es a ella. 

     —Créeme, primo, que lo último que siento ahora es frustración sexual. 

    Colin se carcajeó y palmeó a Rob mientras se dejaba caer a su lado. 

     —¿Qué hay entre vosotros? —Como su primo no contestó, Colin cambió de tema—. Yo sé de uno que me debe cien libras. 

    Rob lo miró como si no comprendiera. 

    Lo cierto era que todavía se sentía un poco perdido. 

     —¿Cómo? 

     —La apuesta con Bruce. Recuerda que apostamos que se ligaría a Laura. 

    Rob apretó los puños. 

     —Todavía está a tiempo —dijo entre dientes. 

     —¿Después de ver lo que acabo de ver? De eso nada, amigo. Lo vuestro es… pura magia.  

    Rob movió la cabeza, apenado. 

     —Me mata, Colin. Esa mujer me va a matar… —dijo en un susurro. 

    Y lo peor de todo era que no exageraba. 

    Que ya le había robado unos cuantos latidos a su corazón. 

      

      

    





   



 CAPÍTULO 11 

      

      

      

    Y mi pobre CORAZÓN de hierro 

    se me fue oxidando con las penas. 

    Corazón oxidado, Fito & Fitipaldis 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Jueves, 4 de julio 

    2:30 h. 

      

      

    «People, estoy borracha. Y todo por culpa de la xana, que como no quiere beberse los chupitos me toca bebérmelos a mí. Fijaros si estoy bebida que le acabo de pedir a un chico que se case conmigo. 

    Y todo porque me recuerda a él. 

    A Adam…» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Mucho antes… 

      

      

    Laura no supo qué pensar del hecho de que Rob no fuera a cenar. Según tenía entendido siempre lo hacían juntos en el pub, pero aquella noche no apareció, ni antes, ni durante, ni después de la cena. 

    Y aunque se moría de ganas de preguntar, no quería delatarse. 

    Por suerte, nadie indagó sobre el porqué estaba tan enajenada, y solo Colin la miraba con un deje divertido en sus ojos oscuros. La muchacha sabía que el laird le contaría a Rocío lo que había pasado entre ella y Rob en el gabinete tan pronto estuvieran a solas. 

    A esta no la había visto en prácticamente todo el día y no había podido contarle lo sucedido, entre otras cosas porque cuando Rocío llegó a la casa,  exhausta como estaba y todo, no había parado de hablar de los ensayos, sobre todo mientras se arreglaban para la cena. 

     —Esto de las ceremonias de bodas escocesas es para mear y no echar gota —había confesado—. Pues anda que no hay que hacer cosas. 

    —Pues imagino que igual que en España, solo que allí tenemos las tradiciones tan arraigadas que ni siquiera pensamos en ellas. 

    —Tal vez, pero ya verás, ya… —Rocío sonrió con travesura—. Lo cierto es que hay una que me encanta; la del novio lavando los pies a la novia. 

    —¿En serio? —preguntó Laura, fascinada. 

    —Te lo juro. Uff, de imaginar a ese highlander arrodillado y limpiándome los pies me pongo burra. 

    —¡Rocío! —exclamó Laura entre risas. 

    —Tú ríete, pero después de eso me las voy a ingeniar para secuestrarlo. Ayúdame con ello, porfi.  

    —Eso está hecho —dijo Laura entre risas y mientras se repasaba por quinta vez los labios, porque una sola capa nunca era suficiente—. ¿Cómo estoy? 

    Rocío la miró de arriba abajo y guiñó un ojo. 

    —Guapísima. Ya verás cuando te vea Bruce. 

    Laura no supo si reír o llorar. 

    Porque ella no quería impresionar a Bruce. No, Laura no se había puesto para él la única prenda que tenía medio decente en su vestuario; un precioso vestido de gasa con estampado de flores tipo boho, acompañado de unas camperas color marrón y una cazadora vaquera boyfriend. Y aunque ella se juró y se perjuró que no se había vestido así para Rob, que lo había hecho para sí misma, no se creyó de la misa la media, pero era algo que nunca, jamás, confesaría, ni ella ni a su amiga, a quien, por cierto, de un momento a otro debería contarle lo que había pasado entre ella y Rob, pero Rocío continuó con su monólogo acerca de bodas escocesas, ritos tontos, nervios prenupciales y la ocasión se perdió. 

    Y luego, en el pub, ya no pudo retomarla, entre presentaciones y reencuentros. 

    Mary, la madre de Colin y futura suegra de Rocío, le cayó genial. Era ese tipo de personas que cae bien per se, sin que hiciera nada para ganarse la simpatía. Otro tanto sucedía con su esposo, Vincent, un highlander que asustaba por su tamaño y su vozarrón, pero al que a leguas se veía que era un cacho de pan. 

    No le gustó tanto que Bruce, Miguel e incluso George compitieran para llamar su atención, ahí, avasallándola, sin darle ni un respiro. No terminaba de poner a uno en su sitio cuando otro ocupaba su lugar. 

    Hasta el moño estaba, hombre ya… 

    Por suerte la rescataron el señor Bermudo y la señora Rosa, los abuelos de Rocío. Laura los adoraba, porque con ellos uno siempre sentía que estaba en familia. 

    En una de verdad. 

    Pero claro, una cosa mala que tenían las familias era que se metían en la vida de los demás sin pedir siquiera permiso. Así fue cuando Rosa, tomándola de la mano, le dijo: 

     —Hija, no soy yo quién para opinar, pero estoy de acuerdo con Rocío en que no debes volver a casa de tus padres. Tu madre ya es mayorcita y no yes tú quien deba rescatarla, entre otras cosas porque no quiere ser rescatada. 

     —Si lo sé, güela. Pero está cavando su tumba… 

     —Repito, ye asunto tuyo. Ahora es tiempo de vivir tu vida. Tú yes muy independiente y apañada, verás como encuentras un trabajo y estableceste aquí. 

     —Y si no, vieneste a la tierrina con nosotros —intervino el abuelo—. Ya hablaré yo con Saturnino para que te de un puesto de trabajo en el Mercadona de Pola. 

    A Laura se le llenaron los ojos de lágrimas.  

     —Eres muy bueno, güelu —dijo abrazándolo—. Ambos lo sois —corrigió cuando vio que la señora Rosa asentía, complacida, las palabras de su esposo—, pero debo intentarlo primero por mí misma. Ya he dependido demasiado tiempo de los demás. 

    Ni Rosa ni Bermudo dijeron que aquello era falso, que en realidad habían sido los demás lo que habían dependido de ella, de su trabajo, de su sacrificio… Que habían sido los demás los que habían abusado de su buena fe.  

     —Como quieras, hija —dijo el güelu—. Yes una chica muy juiciosa y seguro que saldrás adelante, pero ni se te ocurra volver a Madrid. —Un músculo se movió en la mejilla del anciano—. Mira que golpear a la criatura… Porque yo ya estoy mayor, que si no me iba a oír el desgraciáu ese. 

    Laura no pudo evitar volver a abrazarle. 

    Sí, eran su familia. 

    Bueno, ellos y todos los demás, porque todos los habitantes de Aigantaigh le ofrecieron ayuda de un modo u otro. 

    Que a ver, a Laura no le molestaba que Colin lo supiera, ni los abuelos, pero no entendía por qué un tal John —o Paul, lo mismo daba—, le estaba ofreciendo un préstamo sin intereses de unas cinco mil libras, que era lo que tenía ahorrado, pero que ahora a él no le hacía falta alguna. 

     —Todos, Rocío —amonestó aquella noche, ya a solas y en la cama—. Es que lo sabe todo Dios… 

     —Es lo malo de pertenecer a un clan: no hay secretos que valgan —advirtió. 

    Y, para no tener que darle más explicaciones, le dio la espalda, por lo que de nuevo se perdió la ocasión de confesarle lo de Rob. 

    Se prometió que al día siguiente, sin falta, se lo contaría, antes de que Colin, o visto lo visto cualquier miembro del clan, se lo contara con todo lujo de detalles, algunos reales, otros más que inventados si tenía en cuenta lo exagerados que eran todos. 

    Pero, al igual que sucedió el día anterior, no vio a Rocío durante toda la mañana. 

    Laura no tenía mucha intención de salir de Little Castle, porque le mortificaba encontrarse con Rob, así que ese día se enclaustró en la casa y aprovechó para terminar el libro —que no, no mejoró—, y para hacer más croquetas. 

    ¿Si las estaba haciendo para Rob? Quiso creer que no, pero al recordar cómo se las comía, no pudo menos que sonreír. 

    Unos golpes en la puerta la sobresaltaron. Su corazón, expectante, comenzó a latir con fuerza, por temor —o deseo, no lo tenía claro—, de que fuera Rob el que estuviese aporreando la puerta. 

    Cuando se armó de valor y al fin la abrió, se encontró con Colin, que sonreía con afecto. 

     —Oh, morning, laird —saludó haciéndose a un lado para dejarle entrar. 

    Nada más traspasar el umbral, Colin aspiró con placer. 

     —¿Has hecho más croquetas? 

     —Aye —respondió en gaélico, para complacencia del highlander, que le tocó cariñosamente la nariz. 

     —Ah, tú sí eres aplicada.  

     —Me gusta adaptarme al entorno. Soy un tanto camaleónica. 

    Colin sonrió, pero luego, como si cayera en la cuenta de algo, sacó un sobre del sporran. 

     —Ten. 

    Laura agarró el sobre, pero tras ver el contenido, alzó las cejas, sorprendida. 

     —Es dinero. 

    Colin se ruborizó. 

     —Ayer te fuiste tan rápido que no pudimos hablar más de la despedida de Rocío. 

    Laura acompañó a Colin con el sonrojo. 

     —No hace falta —pudo decir cuando se recompuso, devolviéndole el sobre—. Gina y yo nos haremos cargo. 

    Colin se sentó en el sofá, indicio de que tenía algo que decir al respecto. 

     —A ver, hay muchas cosas que se quedaron en el tintero. Por ejemplo, dónde iréis, cómo iréis, cómo volveréis y quienes iréis. 

     —Menos mal que no eras controlador —dijo entre risas y sentándose a su lado—. A ver; iremos a Inverness, a tomar unos tragos y a bailar un rato. Según hablamos ayer por la noche Gina y yo, seremos unas seis. Y, para acabar, ignoro cómo iremos y cómo volveremos. 

     —Y ese es el punto que más me interesa —intervino Colin—. Podéis ir en el X5, que es de siete plazas, pero ¿quién conducirá? 

    Laura parpadeó. 

     —Pues… imagino que Gina. 

     —¿Gina? ¿Por la noche y con una copa de más? Ni hablar. ¿Tú, con lo mal que toleras el alcohol? 

     —Eh, que lo del otro día fue porque apenas había comido y porque la cerveza estaba fuerte de cagarse —protestó. 

     —Pero beberás de todas formas. Y entonces, ¿quién conducirá? Porque todas, la que más y la que menos, beberéis algo.  

    Laura se pellizcó el labio y entrecerró los ojos, suspicaz. 

     —Imagino que tú lo sabes, ¿eh, laird? 

     —Claro. Yo siempre tengo un as en la manga. 

     —Y ese as es… 

     —Pues que yo, o Bruce, o Rob seamos vuestros chófer. 

     —¿Qué? —Laura se echó a reír de pura incredulidad—. Ni por asomo. 

     —¿Por qué no? —protestó Colin—. Si va a ser una escapada tan inocente, no tendréis nada que esconder.  

     —Porque no, Colin; porque en una despedida de soltera no puede haber hombres. Y ya —zanjó el asunto. 

    Colin, que no estaba acostumbrado a que se le contradijera —salvo su prometida, pero a esa la daba por perdida—, frunció los labios. 

    —¿Y si solo os llevamos y os traemos? Me refiero —se apresuró a añadir al ver que Laura no le seguía—, que os dejamos allí y luego, cuando acabéis, nos llaméis y vamos a recogeros. Es eso o que alquiléis una limusina. De ahí que te haya traído dinero para ello. Ya he pedido presupuesto y disponibilidad a un par de casas de alquiler. Me falta que aceptes para cerrar el trato con una de ellas. Aunque también cabe la posibilidad de que os quedéis a dormir allí. Hay un par de hoteles que organizan fiestas de despedida de soltera, con cena, cóctel y fiesta de pijamas. En el sobre tienes algunos teléfonos. Como podrás ver, también hay dinero para esta opción. En cualquier caso, y dado que lo vais a hacer hoy, os aconsejo que os deis prisa, porque los restaurantes y pubs suelen tener aforo y estamos en temporada alta. Hasta donde sé, solo dos restaurantes tienen mesa libre para esta noche. 

    Vaya, pues sí que tenía un as en la manga. Leche, tenía la baraja entera.  

    —Vale, lo hablaré con Gina y a ver qué hacemos —aceptó.  

    Colin se levantó y fue hasta la nevera, pero cuando la abrió, comenzó a gruñir. 

    —Otro día que me quedo sin tortilla. 

    —Rocío está muy ocupada con los preparativos —excusó a su amiga—. Pero mira, tienes croquetas. Están en el taper que hay en la encimera. 

    —Ah, genial, pero este mejor se lo llevo a Rob. 

    Laura iba a decir algo, como por ejemplo que quién puñetas era él para decidir sobre sus croquetas, pero luego, cuando recordó la cara de placer que ponía Rob cada vez que se comía una, se estremeció. 

    Colin, comprendiendo, le guiñó un ojo, pero entonces volvió a su lado y sacó otro papel del sporran. 

    En esa ocasión, Colin parecía incluso tímido. 

    —Hay algo más que quiero pedirte. 

    —Dime —pidió Laura, no sin cierto recelo. Con Colin nunca sabía a qué atenerse. 

    Colin tragó saliva y le tendió la hoja. 

    —Sé que eres traductora, y de las buenas. 

    —Bueno, de las buenas no sé, porque hace eones que no hago una traducción —se obligó a informar. 

    —Bueno, en cualquier caso, eres la única persona que puede hacer esto. 

    Laura desdobló el papel y comenzó a leer. Cuando iba por la mitad dejó de hacerlo para mirar a Colin. Había emoción pura en su voz. 

    —Son tus votos… 

    —Sí —confesó—. Quiero darle una sorpresa a Rocío y decirlos en español, aunque para ello, además de traducirlos, tendrás que decirme cómo pronunciarlo. 

    —Con el español no tendrás problemas, pues se lee igual que se escribe. Pero Colin, esto es… precioso. 

    —Gracias —dijo sin seguridad alguna el laird, pero que luego recuperó con una sonrisa traviesa—. Espero que eso compense lo que haré antes. 

    —¿Y qué harás? 

    —Enfadarla. Enfadarla mucho —dijo entre risas y mientras se levantaba, dando la visita por concluida. 

    Pero Laura todavía tenía algo que decir. 

    —Colin, ¿le has dicho a Rocío algo de… ya sabes? 

    Colin sonrió. Sonrió mucho. Sonrió muy mucho. 

    —No. Cuando la he visto por la mañana y no ha comentado nada al respecto he supuesto que no se lo habías dicho, así que he creído oportuno callar, porque creo que es a ti a quien corresponde contárselo. —Laura suspiró, aliviada—. Pero no ha sido por ganas. 

    —Vaya, te lo agradezco.  

    —Ya, pues no tardes mucho en contárselo, que quiero compartir impresiones con ella. 

    ¿En serio? Laura volvió a morderse la lengua, sobre todo cuando él sacudió el taper y le guiñó un ojo antes de marcharse. 

    Laura se desplomó sobre el sofá, donde vio que Colin había dejado el sobre. Con un resoplido, y confesándose a sí misma que el laird había hecho un trabajo de campo cojonudo, llamó a Gina para ultimar detalles. 

    Y sí, ambas decidieron que el dinero de Colin y todas sus sugerencias les venían de perlas, así que concretaron el lugar, el medio de transporte —al final optaron por llamar a un taxi que tuviera siete plazas — y la hora del secuestro. 

    Lo hicieron a las cinco, cuando Rocío volvía de la vaquería con Gina. Laura siempre recordaría el momento en el que ella y Brigid, una de las chicas, las interceptaron en mitad del camino. Como el coche era un Ford Fiesta negro, un coche muy típico en el Reino Unido, y dado que ellas iban encapuchadas y vestidas de negro, Rocío no las reconoció y pegó un grito cuando Brigid le apuntó con una pistola de juguete, grito que volvió a pegar cuando le pusieron un saco en la cabeza y la metieron a empellones en el coche, alarido que se convirtió en una sarta de insultos cuando ellas, incapaces de soportar la broma, comenzaron a reírse. 

    —Guaxa, te he reconocido —estaba gritando—. Esa risa de hiena solo puede pertenecerte a ti. 

    Las chicas la ignoraron y continuaron el camino en silencio, hasta que llegaron a un destino y ahí la montaron en otro coche, ignorando sus protestas y sus exigencias de que pararan con la broma. 

    La pobre no se percató de lo que tramaban hasta que le quitaron el saco de la cabeza y vio que estaba en Little Castle, con sus amigas y su suegra vestidas de negro con tutús rojos y diademas de Minnie Mouse, momento en el que se echó a reír mientras dejaba que la vistieran de esa guisa. 

     —No había un disfraz más ridículo, ¿eh? —regañó a su amiga. 

     —Alégrate de que sea este y no otro, con el poco tiempo que hemos tenido de prepararlo.  

    Y así salieron de la casa, donde el taxi las estaba esperando para llevarlas a Inverness, dispuestas a beber, a bailar, a reírse… a disfrutar de lo poco que le quedaba a Rocío de soltera. 

    Pero, aunque trataron de emborracharla, su amiga no se dejó engatusar, así que ahí estaban, todas borrachas como cubas menos la novia, que no había probado ni pizca de alcohol, aunque eso no fue motivo suficiente para que no bailase como si no hubiese un mañana ni para que no se uniera a los gritos ebrios del resto. 

    Uy, no. Aunque no bebió, parecía la más borracha de todas. Aunque no tanto como para aceptar el reto que Laura le lanzó. 

     —Que no, Guaxa, que no me voy a subir a la barra a bailar. Que me puedo caer. 

     —Qué te vas a caer, si no has probado ni pizca de alcohol. Que mira que eres siesa —regañó apuntándola con un dedo—. Es tu propia despedida y ni un chupito te has dignado a beber. ¿Por qué? 

    Rocío miró de reojo a las demás, que estaban tratando de engatusar a un muchacho para que les hiciera un streeptease. 

     —Mañana te lo cuento. 

     —No. Me lo cuentas ahora.  

     —Que no… 

     —Va, venga —protestó como si fuera una niña—. Si me lo dices, te cuento yo otro secreto. 

    Rocío iba a decir algo, pero entonces se encendieron las luces del pub, indicando que iba a cerrar en breve. 

     —¿En serio? ¿A las tres de la mañana? —protestó Laura, porque se lo estaban pasando en grande y porque todavía tenían cuerpo —y dinero — para unas horas más, pero como no encontraron ninguna disco ni pub abiertos, decidieron regresar a Aigantaigh y terminar la fiesta en Little Castle. 

    Fue cerca de las cinco de la mañana cuando finalmente todas cayeron rendidas y se fueron a sus casas. 

    Rocío había estado impaciente por que llegara ese momento, pero bufó cuando vio que su amiga cogía postura para dormir, así que la zarandeó. 

     —Laura, ¿estás dormida? 

     —No. Pero estoy muy borracha. 

     —Mejor, porque con suerte mañana no te vas a acordar de lo que voy a decirte. Atiende: estoy preñada. 

     —Aha —respondió su amiga, que se estaba quedando irremediablemente dormida, pero entonces se incorporó de golpe—. ¿Has dicho que estás preñada? 

     —¡Calla, loca, no chilles! 

    Laura quiso decirle que era ella la que estaba gritando, pero en vez de ello se llevó las manos a las sienes para masajeárselas y así poder prestar atención a su amiga. 

     —Entonces, ¿es cierto? 

     —Creo que sí, aunque también pueden ser los nervios de la boda. El caso es que llevo más de quince días de retraso. 

     —Pues hazte la prueba antes de irte de luna miel, que no sé si embarazada puedes volar. 

     —Sí, lo haré el lunes después de la boda. Tendrás que ayudarme a buscar una excusa para escaparnos y poder comprar una prueba de embarazo. 

     —Así que no has hecho partícipe a Colin de tus sospechas. 

     —Pues no —replicó con un encogimiento de hombros. 

     —Se va a enfadar. Con lo que le gusta estar al tanto de todo —vaticinó Laura entre risas. 

     —Hablando de estar al tanto de todo, te toca. 

    Borracha y todo como estaba, Laura supo con certeza a qué se estaba refiriendo su amiga. 

     —Mañana, que ahora no me tengo del sueño. 

     —Ah, no. Quid pro quo, amiga. 

    Laura aceptó, pero pidió a su amiga que preparara café mientras ella se mojaba la cara para despejarse, y aunque al menos consiguió enfocar la vista, seguía un pelín tocada. 

     —Desembucha —exigió Rocío después que Laura bebiera un sorbo y pusiera cara de asco. 

     —Le he comido el morro —soltó, de golpe y sin anestesia. 

    Rocío alzó las cejas. Recordó que en la última disco habían estado tonteando con unos chicos, pero no pudo concretar si Laura se había escapado con alguno de ellos. 

     —¿A quién? 

     —Al rubio. 

     —¿A qué rubio? —insistió, porque casi todos los chicos que vieron esa noche habían sido rubios, pero recordó a uno en concreto—. ¿Al del pelo largo? Decías no sé qué de que te recordaba a Adam y le has pedido que se casara contigo. 

    Laura palideció, pero luego agitó la cabeza. 

     —No ha sido esta noche. Fue ayer. Aquí. En Aigantaich. 

    Rocío parpadeó, pero luego abrió mucho los ojos y comenzó a dar saltitos en el sitio y a aplaudir. 

     —¡Oh, pero eso es maravilloso! Ya sabía yo que tú y Bruce… 

     —Rob —corrigió Laura. 

    Rocío se atragantó con su propia risa. 

     —Qué pedo llevas… Que no, que el hermano de Colin, el Jamie Fraser de carne y hueso, se llama Bruce. Rob es… 

     —El primo de Colin. Lo sé.  

    Rocío volvió a parpadear, muy seria. Cuando habló, había incredulidad en su voz. 

     —Besaste a Rob. Al rubio. Al primo de Colin. El que está loco por Gina… 

     —¡Que no está loco por Gina! —casi gritó, muerta de celos. Esa idea le había parecido muy graciosa antes de conocerlo, pero ahora… No, ahora no le gustaba ni una pizca—. Está loco por mí. 

    —Pero si os acababais de conocer… Joder, pues sí que habéis sido rápidos. —Como Laura no añadió nada, Rocío indagó más—. ¿Y qué va a pasar ahora? 

    —Nada —dijo Laura, tajante. 

    —¿Cómo que nada? ¿Acaso no te gusta? 

    Laura resopló. 

    —Me lo comería entero, Ro —confesó—, pero no debo pensar en eso ahora, con la que tengo encima. 

    —¿Seguro? 

    —Es lo único que tengo claro, Xana. Ahora mismo lo último que necesito es complicarme la vida. 

    —O a lo mejor se te soluciona. Si algo sé de Rob, es que es muy formal, y el hecho de que os hayáis besado, y tan pronto, es indicio de que a lo mejor va en serio contigo y… 

    —¿Y dejar que me mantenga? Nope. 

    —Bueno, pero tú ya tienes un trabajo. Y un lugar donde instalarte. 

    —En su casa. Reitero: nope. No le he echado un par de huevos huyendo de una relación tóxica paterno-filial para embaucarme en una relación de dependencia.  

    —Vale, eso lo entiendo. Y tengo claro que es tu cabeza la que habla y que esta tiene las cosas claras, pero me da que no has escuchado a tu corazón. 

    —¿Qué quieres decir?  

    Rocío suspiró con cansancio. 

    —Que se te escapa el alma por los ojos, Guaxa. Y que, mientras me cuentas todo estos, ellos dicen otra cosa. 

    —¿Qué cosa? —replicó Laura, altanera. 

    No le estaba cayendo nada bien su amiga, porque le estaba obligando a escuchar algo que no quería oír. Porque no, Laura no estaba preparada para escuchar a su corazón. 

    —Que la idea de marcharte te parte el alma.  

    Hala, lo había tenido que decir… 

    —Qué hostia te daba ahora mismo… Ea, adiós. 

    Rocío se rio cuando su amiga, al levantarse, se tambaleó. 

    —¿Dónde vas, loca? 

    —A mi maravilloso mundo de mentiras… 

    A cualquier parte donde no tuviera que enfrentarse a la realidad.  

    Y la verdad era que aunque pensaba que su corazón estaba oxidado por las penas, que ya nada podía hacerla vibrar, aquel beso le había devuelto a la vida.  

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Vaquería Aigantaigh 

    Jueves, 4 de julio 

    10:30 h. 

      

      

     —Hoy ni Gina y Rocío han venido por aquí —señaló Bruce. 

    —Normal, ayer se acostarían tarde —informó Colin. 

    —A las cinco —concretó Rob. 

    Los hermanos se volvieron a mirar a su primo. 

    —¿Y cómo lo sabes? ¿Acaso estabas despierto? 

    Rob miró a Bruce de arriba abajo. 

    —Yo siempre estoy levantado a esa hora. A ver si no de qué te vas a comer tú todos los días huevos frescos. 

    —Pero el gallinero, y tu casa, dan al otro lado del castillo. Es imposible que las vieras venir… 

    —A no ser que estuviera espiando —terminó Colin por su hermano. 

    Rob amonestó al laird con la mirada. 

    —Como si tú no lo hubieras hecho. 

    —Sí, pero yo tengo la excusa de que se trata de la mujer de mi vida. ¿Y tú? 

    —La misma, primo. Exactamente la misma.





   



 CAPÍTULO 12 

      

      

      

    Open your heart to me, baby 

    I hold the lock and you hold the key 

    Open your heart to me, Darling 

    I'll give you love if you, you turn the key 

    (Ábreme tu CORAZÓN, cariño. 

    Yo tengo el candado y tú la llave. 

    Ábreme tu corazón cariño. 

    Te daré amor si tú, si tú giras la llave.) 

    Open your heart, Madonna 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Little Castle 

    Jueves, 4 de julio 2019 

    9:30 h. 

      

      

    «¿Pues no va el imbécil este y me despierta? Que a ver, que yo soy de dormir poco, pero con la resaca que tengo, lo último que me apetecía era tener que vérmelas con él a primera hora de la mañana. 

    Y sin café. 

    Luego os cuento para qué quería verme, que ahora me voy a duchar. 

    Una ducha fría. 

    Muy fría. 

    Fría de cagarse. 

    Con lo a gustito que estaba yo en mi mundo de mentiras…» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    En su mundo de mentiras a Laura le iba muy bien. Tenía un trabajo estable como traductora, dinero para todos sus caprichos —que eran libros, libros y más libros—, un pequeño pisito para ella sola y a un highlander en su cama. Un highlander vestido tan solo con una sonrisa traviesa. 

    Un highlander que se movía sobre ella despacio, deleitándose, torturándola, provocando que ella gimiera y pidiera más; más de él, de sus embestidas, de sus besos. Más de aquel placer que la ahogaba, que la consumía… 

    Unos golpes hicieron que se despertara, sobresaltada. 

    Aun perdida en el sueño, y todavía sofocada por el placer, Laura trató de ubicarse. 

    Estaba en la cama, sí, de una pequeña casa, sí, pero sin highlander de por medio. No, no eran las enormes manos de un escocés rubio las que estaban metidas entre sus piernas; eran las suyas, que no demoró en apartarlas con un grito de pura incredulidad. 

    Avergonzada miró al otro lado de la cama, para comprobar, aliviada, que estaba sola.  

    Jesús, nunca había tenido un sueño erótico de tal envergadura, hasta el punto de, incluso dormida, tener que masturbarse. 

    Laura miró al techo, intentando recuperar el aliento, pero entonces otro golpe la sobresaltó. 

    Como esta vez fueron más fuertes, y más insistentes, Laura echó la colcha a un lado y buscó sus zapatillas de estar por casa. Como iba medio grogui todavía, y dado que iban a derribar la puerta a golpes, no se molestó en vestirse. Por suerte la noche anterior no se había desvestido, así que todavía llevaba las mallas negras, la camiseta negra y el tutú, que no sabía cómo había acabado vivo. Y aunque tuvo cuidado, la premura le hizo perder la perspectiva y por poco se cayó de nuevo. 

     —¡Voy, voy, joder! —refunfuñó cuando volvieron a aporrear. Cuando vio a Rob se le cortó el aliento, y lo miró un tanto perdida—. ¿Rob? 

     —El mismo que viste y calza —dijo con un encogimiento de hombros. 

     —¿Ha pasado algo? 

     —Mmm… No. 

    Laura sopló despacio para infundirse paciencia. 

     —¿Y entonces a cuento de qué vienen esos golpes? 

     —Bueno, he supuesto que estarías dormida, así que no he encontrado otra forma para despertarte. 

     —¿Y no se te ha ocurrido pensar que no quería ser despertada? 

    Rob frunció el ceño, pensativo. 

     —Lo cierto es que no.  

    Insufrible. Del todo. 

     —Bueno, ¿y qué querías? 

    Rob asintió, como pensando las palabras. Cuando clavó la vista en ella, a Laura se le paró el corazón porque se había puesto serio. 

    Serio de narices. 

     —Ha llegado el momento, Laura. 

    «¿Que qué? De eso nada», se dijo, porque sabía, o intuía, a lo que se estaba refiriendo. Y ella no quería jugar a ese juego. De momento había sabido capear la tormenta. 

     —¿El momento de qué? 

    Rob rio por lo bajo y se inclinó un poco hacia ella. 

     —¿Tú qué crees? 

     —No estoy yo para creer nada —respondió. Porque no, no iba a dar su brazo a torcer. Porque ni harta de vino iba a ser ella la que diera el primer paso —.  Y menos sin un café. 

     —Pues ve y tómate uno. Yo te espero aquí —anunció, haciéndola a un lado y pasando al interior, como Pedro por su casa. Manda huevos…—. Y date prisa que tenemos muchas cosas que hacer. 

    Laura alzó las manos, incrédula total. 

     —Pero… pero… ¿tú ves esto normal? 

    Rob la miró sin comprender. 

     —No sé a qué te refieres. 

    Laura se restregó la cara con las manos. Cuando recordó dónde había estado metida una de ellas, la apartó rápidamente. Y aunque supo que era una idiotez como un piano, se la colocó bajo la axila, por miedo a que pudiera delatar lo que instantes había estado haciendo. 

     —Paso de ti. Me voy a dar una ducha —anunció subiendo las escaleras. 

     —Si necesitas ayuda me lo dices —le escuchó gritar. 

     —Anda y que te den, highlander —le respondió ella, y aunque ya no podía verla, porque había llegado al piso superior, le enseñó el dedo corazón. 

    Sí, el mismo que un ratito antes había estado jugueteando. 

    El mismito que se moría de ganas de dejar que acabase cuando, en la ducha, se imaginó que él subía las escaleras y que se metía con ella en la ducha.  

    Con kilt y todo. 

     —¡Joder!  

    Laura se apresuró a salir de la ducha, pues comenzaba a excitarse de nuevo. Mientras se vestía a toda prisa, se preguntó si la noche anterior le habían echado algún afrodisiaco en la bebida, porque no era ni medianamente normal que estuviera tan cachonda. 

    Aunque, claro, el highlander que había abajo también tenía mucho que ver con eso… 

    Ah, pues no, no estaba abajo. Estaba arriba. Apoyado en la pared de enfrente del baño. Ahí, como si tal cosa, como el que está esperando el metro. 

     —¿Q-qué haces aquí? 

     —He subido a ayudarte. 

     —No recuerdo habértelo pedido. 

    Rob sonrió con descaro. 

     —Ah, pero es que yo soy muy servicial. —Laura iba a reclamarle cuando él, sin pedir permiso, se encaminó hasta el cuarto—. Venga, vamos a hacer las maletas. 

     —¿Qué maletas? —preguntó ella sin moverse del pasillo. 

    No daba crédito a la desfachatez del hombre. 

     —Las tuyas —explicó él asomando la cabeza por la puerta. 

     —¿Y por qué tendría que hacer las maletas? 

    Rob finalmente salió del cuarto y emuló la postura de Laura; las piernas separadas y las manos en las caderas. 

     —Porque te vienes a vivir conmigo. 

     —Ya, pero eso es el lunes. 

    Rob negó con la cabeza. 

     —Ahora. Han surgido complicaciones. 

    Laura achicó los ojos, desconfiada. 

     —¿Qué complicaciones? 

     —Los padres de Rocío han adelantado el viaje y no tenemos dónde meterlos, así que hoy mismo se instalarán aquí. 

     —Vaya —exclamó con pesadumbre. 

     —Sabes lo que eso significa, ¿no? 

     —Que voy a tener que aguantarte. 

    Rob echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Cuando la miró, triunfal, a ella le entraron muchas ganas de flexionar la rodilla y que, accidentalmente, se encontrara con su entrepierna… 

     —Eso también. Pero lo más importante es que desde hoy, y sin falta, tienes que ganarte el sustento, así que empezaremos ahora mismo con el trabajo. 

     —Por Dios, Rob —protestó cual infante—, que estoy con resaca. 

     —Si es que no me toleras nada el alcohol, boireannach. 

     —Qué leches no voy a soportarlo… Es que me bebí los chupitos que Ro no quiso beberse, que ya los habíamos pagado. 

     —Mmmm —Rob se acarició la barba—. Así que no bebió alcohol. 

     —Ni gota, la tía. Es porque cree que… ¡Epa! —exclamó cuando recordó el motivo. 

    Porque lo cierto era que la noche anterior había estado demasiado borracha como para darle la importancia que debía. Ahora, sin embargo, poco le faltó para pegar saltos. Si no lo hizo fue para no delatar a su amiga. 

     —Que está en cinta —acabó Rob por ella. 

    Laura agrandó mucho los ojos. 

     —¿Lo sabías? 

     —No, pero me lo acabas de decir. 

    ¡Aggggg! 

     —¡Yo no he dicho nada! 

    Rob se rio por lo bajo. 

     —Es un secreto a voces —confesó. 

    Laura agrandó mucho los ojos. 

     —¿El laird también lo sabe? 

     —Fue el laird quien me lo comentó.  

     —Pero… Ro me comentó que lo mismo era un retraso sin importancia. 

     —Ya, pues que vaya poniéndole nombre a ese retraso, porque según Colin en ella no es normal que se atrase tanto. Pero, por favor, no le digas a Ro que Colin lo sospecha —pidió. 

     —¿Por qué? 

    Rob sonrió con malicia. 

     —Porque quiere ver hasta cuándo podrá ella ocultárselo.  

     —A quién se parecerá —dijo ella por lo bajo. 

    Rob ladeó la cabeza. 

     —¿Qué has dicho? 

    Laura alzó la barbilla y puso cara de circunstancias. 

     —Cosas mías. Venga, vamos a hacer las maletas. 

    Y así, dejándole con la palabra en la boca, se metió al cuarto y comenzó a recoger sus pertenencias. Por supuesto, se negó a que él la ayudara, pero se asombró cuando él le tendió un pulpo. 

     —¿Esto para qué es? 

     —Para la maleta que se rompió. 

     —¿Y tú cómo sabes que se rompió una maleta? —indagó. 

     —Mujer, porque fue a mí a quien se le rompió. 

     —¿Tú las subiste? —preguntó, asombrada. 

     —A ver si no quien, con lo que pesaban. 

    Ese comentario no le gustó nada a Laura, que lo asesinó con la mirada. 

     —Pues yo hubiera podido. 

     —Claro, claro… 

    Laura se colocó frente a él y se cruzó de brazos. 

     —¿Estás diciendo que una mujer no tiene fuerza suficiente para acarrear con sus maletas? 

    Rob resopló con puro hastío. 

     —Ay, no, bruja. Un discurso feminista a estas horas de la mañana no, por favor. 

    Laura bufó y lo miró de arriba abajo. 

     —Yo no pierdo mi tiempo tratando de instruir a machirulos.  

     —Me alegro por ello. ¿Puedes cerrar la maleta con el pulpo, o este machirulo tiene que echarte una mano? 

     —Al cuello sí que te echaba yo una mano —replicó en español, a lo que él respondió algo en gaélico. 

    Joder, pesaban. 

    Las maletas pesaban, y mucho. Eran de las que tenían ruedas, así que en llano no tuvo muchas dificultades, pero cuando llegó a la escalera lo supo: se iba a matar. 

     —¿A qué esperas? —apremió él. 

    Laura apretó mucho los labios. Cuando lo miró, le lanzó cuchillos con la mirada. 

     —Estoy estudiando el terreno. 

    Y era cierto. Porque si a los escalones irregulares y a la estrechez del espacio le sumábamos la carga de la maleta, el guarrazo estaba garantizado. 

    Laura tenía claro que debía intentarlo, solo para quedar por encima del highlander, que no hacía nada más que mirarla divertido. 

    Qué hostia tenía… 

     —Va, venga, con un par, Laura —se animó.  

    Cogió la maleta y, haciendo malabarismos, bajó tres escalones, pero en el cuarto se quedó encajada la maleta. 

     —Si no la giras no podrás —advirtió Rob. Laura lo taladró con la mirada, pero a él le dio completamente igual y continuó pinchándola —… Pero muévela, mujer… Trata de alzarla un poco… Así no, bruja, así no… 

     —¡Te quieres callar! —protestó, cansada ya—. Anda, baja aquí y échame una mano. 

    Rob pegó un gritito escandalizado muy afectado. 

     —¿Y que luego me tildes de machista? Ni hablar. 

     —Hay una diferencia entre ayudar porque piensas que no soy capaz de cargar con una maleta y ayudar porque de verdad lo necesito. Lo primero se llama machismo. Lo segundo, caballerosidad. 

     —Menuda forma de usar las palabras a tu conveniencia.  

     —Mira, mira… No me toques la moral, que la tenemos, Rob. 

     —Mujer, la moral, lo que se dice la moral, no es precisamente lo que quiero tocarte. 

    Laura ya se desquició del todo. 

     —¡¿Quieres bajar a ayudarme de una vez?! —Como Rob, terco como una mula, negó con la cabeza, Laura se puso como un tomate—. Epa, pues se acabó la tontería. ¡A tomar por culo! 

    Y lanzó la maleta escaleras abajo, momento en el que la puerta de la entrada se abrió para dar paso a unos sorprendidos Rocío y Colin, que se encontraron con la escena de una maleta abierta y con las prendas desparramadas por todas partes, una española roja como un tomate y un highlander doblado de la risa. 

     —¿Qué ha pasado? —preguntó Rocío con preocupación. 

     —Un problema de semántica — respondió Rob bajando las escaleras. 

    Laura, que había corrido a recoger las prendas, se giró para mirarlo. 

     —Qué mal me estás cayendo. 

     —No hace mucho no pensabas eso —contraatacó él. 

    Laura soltó un pequeño grito y lo golpeó en el pecho con el dedo. 

     —¿Cuándo, eh? Venga, dilo… 

    Ambos se miraron, desafiantes.  

    Y ambos, por primera vez, estaban mostrando sus cartas. 

    Pero ambos, asustados, las volvieron a esconder, pese a saber que no estaban más que atrasando lo inevitable. 

     —Oh, pero qué casita tan cuqui… Uy, ¿y este desparrame? 

    Laura dejó de mirar a Rob para volverse hacia la portadora de la voz. Se obligó a sonreír al descubrir a la madre de Rocío. 

     —Hola, Cristina. ¡Cuánto tiempo! —Le dio un breve abrazo y otro a su esposo, que también acababa de entrar—. Disculpad el desorden, es que se me cayó la maleta por la escalera. 

     —¿Dónde dejo esto? —preguntó Bruce, que también estaba entrando por la puerta con el equipaje de los padres de Ro—. Vaya, ¿y aquí qué ha pasado? 

     —Se le cayó la maleta por la escalera —informó Rocío. 

     —De eso nada. La ha tirado —informó Rob. 

    Laura achicó los ojos, pero luego se dirigió al laird. 

     —¿Seguro que no hay ninguna cama libre por ahí? ¿Aunque sea en las caballerizas? 

    Colin se rio y le guiñó un ojo, pero, ignorándola, se volvió hacia su hermano para darle instrucciones. 

     —Bueno, nosotros nos vamos, que tenemos mucho que hacer —anunció Rob saliendo ya por la puerta. 

    Ahí fue cuando Laura se percató que su otra maleta, la buena, seguía arriba. 

    Que el muy canalla no la había bajado. 

     —Será gilipollas… —masculló en español y al tiempo que subía las escaleras para recogerla. 

    Bruce no tardó en subir con ella. 

     —¿Te ayudo? Pesa mucho y es muy difícil maniobrar. Venga, entre los dos podremos. 

    Al fin, cuando ya las maletas estuvieron en el piso de abajo, Laura las agarró y tiró de ellas. Cuando pasó al lado de Rob, alzó la barbilla y dijo: 

     —Y así es cómo un caballero ofrece su ayuda a una dama sin ofenderla. 

    Rob soltó una carcajada y la siguió, pero se adelantó cuando vio que ella no tenía ni idea de a dónde dirigirse. Bordearon el castillo y fueron hacia la parte de atrás, donde había más casas. Laura se asombró, pues era la primera vez que veía aquella parte de la población y le gustó bastante.  

    Su asombro creció cuando Rob la dirigió hacia una preciosa casa. Preciosa y enorme. 

     —Vaya… ¿Esta es tu casa? 

     —Aye —respondió él abriendo la puerta y haciéndose a un lado para dejarla pasar. 

    Laura entró y se detuvo en el recibidor, absorbiendo cada detalle de la casa, que parecía sacada de un cuento, con su toque antiguo mezclado a la perfección con otra decoración más moderna.  

    Cuando se volvió hacia Rob, este exudaba orgullo por cada poro, pues se había percatado del rostro de admiración de la española. 

     —¿Y vives aquí solo? 

     —De momento —vaticinó. 

     —Es muy grande —susurró ella adentrándose más, hasta que llegó a un enorme salón con una chimenea más grande todavía. Laura sabía que la llamaban lum, y ahora entendía el porqué: realmente uno allí, sentado enfrente, al calor de una hoguera, se debía sentir en el verdadero hogar. 

     —En realidad era de mis padres. Yo la heredé cuando murieron. 

    Laura no se molestó en ocultar su sorpresa ante tal revelación. 

     —Oh, vaya, lo siento mucho. 

    Rob fue hasta una estantería y cogió una foto enmarcada. 

    —Gracias. Fue un golpe muy duro, porque yo era muy joven y estaba muy unido a ellos. Y a mi hermana —añadió tendiéndole la foto—. Este es el último recuerdo que tengo de ellos. 

    En ella había fotografiadas cuatro personas; un hombre grande y moreno que tenía los mismos rasgos que Rob, una mujer menuda y con el cabello casi blanco de tan rubio que lo tenía, Rob, entrañable a sus diez años y una muchacha que era una calca en femenino de Rob pero en pequeñito. 

     —Qué bonita… Te pareces a tu padre, menos el cabello.  

     —Eso es herencia de mi madre, que tenía sangre vikinga —se rio—. Soy la deshonra de los Munro con este cabello. 

     —Ah, por eso te llaman el rubio —dijo ella al recordar que en ocasiones había oído a algún miembro del clan dirigirse a él con ese apelativo. 

     —Aye. Y créeme, lo dicen con toda la mala intención del mundo. 

     —Highlanders teníais que ser —dijo ella poniendo los ojos en blanco, pero luego sonrió, sonrojada, cuando él le guiñó un ojo. Qué sexy. Pero qué sexy se le veía allí, en su casa. Y qué adorable, mirando con ternura la foto de sus padres. 

    Y qué pronto se le había pasado el enfado, coño… ¿Era eso síntoma de que podían ser cordiales el uno con el otro? 

    Laura no sabía si esto era bueno o malo.  

    Bueno, por su paz mental. 

    Malo, porque ella podría volverse una adicta a esa cordialidad. 

     —También tu hermana se parecía a ti. 

     —Por fuerza —dijo sonriendo, sonrisa que no llegó a sus ojos oscuros, que ahora mostraban el más profundo de los dolores—. Éramos gemelos idénticos. 

    Laura lo miró, asombrada. 

     —Tenía entendido que no se daban casos de gemelos idénticos de distinto sexo, que, de haberlos, se podían presentar problemas. 

     —Precisamente —corroboró Rob con pesar—. Por desgracia, fue ella quien tuvo que acarrear con casi todos los problemas. Tuvo síntoma de Turner y fue… Horrible. 

     —¿Ella… —Laura no se atrevía a preguntar, pero al ver que él la miraba, receptivo a hablar, se envalentonó —:… murió por eso? 

    Para su sorpresa, Rob negó. 

     —No, pero de haber vivido habría tenido una vida muy complicada. Ella fue el cigoto… débil. 

    Y dijo aquello como si hubiera sido su culpa.  

    Y malditas las ganas que tuvo Laura de abrazarle por eso. 

     —Entiendes que no tú no tuviste nada que ver con eso, ¿verdad? —preguntó a Rob, que asintió. 

     —Lo entiendo. ¿Qué me parece injusto? También. 

    Laura no pudo estar más de acuerdo con él. Porque ella, de una forma u otra, había vivido algo similar. 

    No, no era momento de pensar en ello. Ahora era momento de consolar al highlander. De, al menos, escucharle. 

     —Como también fue muy injusto que fuese ella, y no yo, la que iba con mis padres la noche en que un camión los sacó de la carretera. 

     —¡Rob, tampoco puedes culparte por ello! —regañó acariciándolo en el brazo y obligándolo a mirarla. 

     —Lo sé, lo sé… Comprendo que aquella noche ella finalmente moriría, pues tuvo un fallo renal. Fue de camino al hospital cuando tuvieron el accidente. Pero hay una parte de mí que murió aquella noche. Y la otra mitad, durante un tiempo, deseó haberla acompañado. La quería mucho… 

    Laura tragó saliva y volvió a mirar la fotografía. Trató de imaginarse lo que sería para un niño lleno de vida ver cómo sus padres llevaban a su hermana al hospital y que ninguno regresase, lo desolado que debió sentirse. 

    Lo perdido y asustado… 

     —¿Con quién te quedaste? 

    Rob miró al techo y resopló. 

     —Con laird Cum Munro, el padre de Colin. 

    Laura conocía la historia de Cum y Mary y lo déspota que había sido. 

     —Sospecho que fue muy difícil. 

     —Así es. Por suerte, Colin llegó y ya no me volví a sentir más solo. El laird es mucho más que mi primo. Es… una parte importante de mí. —Sonrió con camaradería—. Aunque él todavía no me perdona que Cridhe me eligiera a mí.  

    Laura sintió que la bruma de desdicha se disipaba con aquel comentario, sobre todo cuando él sonrió.  

    Tenía una boca preciosa… Una boca que ella se moría de ganas de volver a besar y… 

     —¿Cómo fue? —preguntó rápidamente antes de que su mente se pusiera a imaginar todo lo que le gustaría hacer con esa boca. 

     —La vieja Bepsy tuvo tres potrillos, pero Cridhe era el mejor. Y él me eligió a mí —expresó con orgullo. 

    Laura sonrió al imaginarse la escena. 

     —¿Por qué corazón? —quiso saber. 

    Rob la miró extrañado. 

     —¿Cómo? 

     —Cridhe es corazón en gaélico, ¿no? ¿Por qué elegiste ese nombre? 

    Rob chasqueó la lengua. 

     —Esa historia la dejamos para otro día. Ahora, boireannach, te enseñaré tu habitación. Ven. 

    Laura le siguió escaleras arriba, pero no dijo nada del hecho de que él se hiciera cargo de su equipaje. 

    De las dos maletas. 

    Sí que era fuerte, sí. Aunque Laura recordó que en alguna ocasión Rocío le había dicho que en los scottish games había resultado ganador en varias ocasiones en la modalidad de lanzador de troncos. 

    Rob se encaminó al fondo de un pasillo, pero en el trayecto Laura se detuvo ante el cuarto principal, a juzgar por el tamaño de la cama. 

    Enorme era quedarse muy corta. 

     —Esta era la habitación de mi hermana —estaba diciendo Rob—, pero tranquila, que la reformé por completo y… ¿Laura? 

     —¿Eh? 

    Rob hizo un gesto con la mano invitándola a que pasara a la habitación que había dispuesto para ella. Como la miró divertido, ella se ruborizó al saberse pillada espiando su dormitorio. 

     —Oh, qué bonita habitación —exclamó al entrar—. ¡Y qué vistas! 

    Rob sonrió con orgullo y se colocó a su lado. A través del enorme ventanal se veían las montañas y el lago. 

     —He pensado que estas vistas te gustarían más que las del otro cuarto, que dan al castillo. 

     —Pues has acertado de lleno. Me tiraría todo el día mirándolas. 

     —Y yo —susurró Rob. 

    Laura se giró hacia él y lo sorprendió mirándola a ella.  

    Jo…der. 

    Iba a besarla de nuevo. 

    En ese mismo instante. 

     —Venga, a desayunar —cortó él apartándose de ella y encaminándose hacia la puerta. 

    Ella le siguió, por supuesto, porque tenía hambre y porque eso era mejor que sucumbir a su deseo, que no era otro que agarrarle del brazo, tirarle sobre la cama y hacerle de todo lo habido y por haber. 

     —No tengo café —anunció Rob cuando llegaron a la cocina, que salvo la encimera y algunos adornos, que eran de pino, era de color blanco, desde los armarios hasta los electrodomésticos—. Pero tengo té. 

     —Me gusta el té. 

     —No tengo gran cosa más. De haber sabido que vendrían hoy los padres de Rocío, habría ido a comprar y te habría preparado un desayuno más completo. Eso, o que vayas al castillo a tomar un buen desayuno escocés. 

     —Ni por asomo —se rio ella—. Sé cómo se las gasta ese desayuno. Además, no debes molestarte. En realidad apenas suelo tomar nada en las mañanas, y desde luego algo sano y no esa cantidad de carbohidratos. 

     —Algo sano, ¿eh? —repitió él, que fue hasta el frutero y agarró una manzana, que limpió en su pecho antes de darle un mordisco. Había intencionalidad al informar —: Es lo que yo suelo desayunar; manzanas. 

    Durante el intervalo de un suspiro se miraron a los ojos; y se vieron. 

    Pero el problema era que todavía no querían verse. Que tampoco debían. 

    Así lo sintieron ambos, sobre todo Rob, que con un suspiro un tanto decepcionado, terminó de preparar el té y le acercó una taza a Laura. 

     —Te espero en el gabinete de Munro. No vayas a demorarte mucho —advirtió antes de marcharse, pero no tardó en volver. 

    En ese instante parecía azorado. Laura no entendió por qué parecía embargarle la emoción. 

     —Otra cosa… Ten. 

    Laura agrandó los ojos, pero se apresuró a coger el objeto. 

     —Mira que te estoy entregando lo más preciado que tengo. Ten cuidado, no vayas a perderla. 

    Laura asintió y cerró el puño, como si así pudiera proteger el objeto. 

     —Tranquilo, tendré cuidado. 

    Cuando se miraron a los ojos, algo sucedió. Algo que ya no tenía marcha atrás. Algo que proclamaba que ni él, ni ella, tenían nada que hacer. 

    Que el destino ya había hecho su jugada. 

    Cuando al fin Rob se marchó, Laura abrió la mano y miró emocionada la preciosa llave antigua que Rob le había dado. 

    Y una parte de ella, esa que era romántica hasta decir basta, se preguntó si abriría la puerta de la casa, o el corazón del dueño. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Gabinete Munro 

      

      

     —Le he hablado de Rhona. 

    Aquella información, soltada así de sopetón, provocó que el laird se atragantara con el té. 

     —¿De… Rhona?¿Tu Rhona? 

     —Mi Rhona. 

    Colin todavía estaba atónito. Ni siquiera con él hablaba de Rhona. Dolía demasiado, había dicho una vez. 

     —¿Ella te preguntó? 

    Colin volvió a atragantarse cuando vio a su primo negar con la cabeza. 

     —No. Fui yo. 

     —¿Por qué? —preguntó Colin, atónito. 

     —No lo sé. Me apetecía… —Sin saberlo, Rob estaba confesando mucho más de lo que creía—. Oye, Colin, el hormigueo ese, ¿es normal? 

    El laird sonrió, porque sabía perfectamente a lo que se refería Rob. Y al fin entendió por qué su primo había hablado de su hermana con Laura. 

     —Sí, es normal. 

    Rob asintió, aceptándolo, pero al instante se volvió hacia su primo. 

     —¿Y cuánto dura? 

    Colin chasqueó la lengua. 

     —Pues me temo que en tu caso, como en el mío, para siempre. 
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    Mi corazoncito está de luto por tu amor. 

    Prende dos velitas y te escribe una canción. 

    Es un poco necio y se llena de complejos, 

    pero se cree tu dueño, mira qué imaginación. 

    Mi CORAZONCITO, Aventura 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Casa de Rob. 

    10:00 h. 

      

      

    «People, tengo que pirarme de aquí. Cuanto antes. Si alguien tiene algún conocido por estos lares, o en la Conchinchina, que le pregunte si tiene trabajo para mí. 

    Porque no creo que soporte más. Que estoy cayendo, people. Y no quiero. 

    Al final me lo como. 

    Me lo como enterito. 

    Y encima ahora, va a ser mi jefe…» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Era un jefe horrible. 

    Laura ya había intuido que con él no serían las cosas fáciles, pero lo que no había sospechado era hasta dónde llegaba su despotismo. 

    «Dale poder al necio y se convertirá en tirano», había leído alguna vez, y qué razón tenía. 

    No se demoró con el desayuno, sino que, tan pronto hizo cuenta de él, corrió hacia el castillo para encontrarse con Rob, quien le increpó con la mirada y señalándole el reloj tan pronto entró al gabinete.  

    Laura iba a barbotar una disculpa, pero entonces recordó que no habían quedado a ninguna hora y que tampoco había tardado tanto, así que se mordió la lengua para no decirle lo que de verdad quería decirle, pues no quería montar un numerito delante de Colin. 

    Y no, tampoco dijo nada del hecho de que él le agarrase la mano y prácticamente la sacase a rastras de allí. Por supuesto, tan pronto salieron del gabinete, Laura pugnó por soltarse. 

    —Sé andar sola. 

    —Lo sé —respondió él sin intención alguna de dejarla ir—, pero me gusta. 

    —¿Qué te gusta, hacer alarde de tu fuerza? —pinchó al tiempo que trataba de liberarse de su agarre. ¡Pues sí que era fuerte! 

    —No —respondió él—. Tu contacto. 

    Laura dejó de debatirse y lo miró, atónita. 

    —Ah, al fin te veo —oyeron una voz, que provocó que ambos, como si hubieran sido pillados, se soltaran y se pusieran colorados—. ¿Dónde te metes? 

    —Pues por ahí, liada con mis cosas, Miguel. Y tú, ¿qué? ¿Ya has encontrado a quien echar los tejos? 

    El hermano de Rocío sonrió de medio lado. 

    —Alguna ha caído ya, pero me reservo para la mejor. Aunque mientras llega ese momento, si tú quieres… 

    —So —cortó cuando él se acercó demasiado a ella—. Estate quietecito o… 

    —¿O qué? —pinchó él. 

     —Que olvidaré dónde estoy y te soltaré una guantada. 

    Miguel soltó una carcajada, pero luego la miró seductor y agarró un mechón de su larga cabellera. 

    —Me encantas, Laurita. Qué pena que lo nuestro no cuajara y… ¿y a este qué le pasa? —preguntó cuando escuchó un gruñido procedente de Rob, quien, además, le asesinaba con la mirada. 

    Laura se abstuvo de reír porque en realidad a Rob solo le faltaba echar espumarajos por la boca.  

    —Que está celoso, eso es lo que le pasa. 

    Y debía de ser cierto. Era eso, o que se cansó de ser espectador en una escena que ni entendía, pues habían hablado en español, ni le gustaba. El caso era que sin ningún tipo de miramientos agarró de nuevo la mano de Laura y tiró de ella. 

    —¡Rob! —protestó—. Eso ha sido muy maleducado por tu parte. 

    —Te quería besar. 

    —Claro —informó Laura, solo para pincharle. Supo que lo había conseguido cuando él volvió a gruñir y la miró con los ojos entrecerrados por encima del hombro—. Pero es que Miguel quiere besar a todas. 

    Rob se detuvo, tan bruscamente, que ella se chocó contra él. 

    —¿Y tú, Laura? ¿Querías que te besase? 

    «No, Rob. Yo solo quiero que me beses tú…» 

    —Eso no es asunto tuyo.  

    La nuez de Rob bajó y subió varias veces mientras que sondeaba sus ojos, en busca de la verdad, que debió encontrar, pues al cabo asintió, complacido, antes de echar a andar. 

    En esta ocasión sin agarres de manos mediantes.  

    Laura intuyó que era su forma de castigarla; castigo que llevó al extremo cuando comenzó a enseñarle el castillo y habló tan deprisa que era imposible seguirle.  

    Sí, fue un poco déspota, obligándola a repetir las cosas que él iba diciendo, a memorizar datos, acontecimientos, descripciones arquitectónicas y mil cosas más que llegaron al punto de saturarla. 

    Por suerte a Laura le encantaba la historia y el arte, así que dejó de tomarse aquello como un trabajo y lo vivió como una visitante cualquiera. 

    Así se enteró que las dependencias privadas eran las del ala oeste, la de la torre más moderna. Allí había todo tipo de comodidades y avances tecnológicos, mientras que el ala este, la parte más antigua, que databa de 1480, permanecía prácticamente como antaño, pues salvo los baños, que se habían acondicionado, y la red eléctrica, no tenía ningún atisbo de modernidad. Y ese era el mayor reclamo del castillo; el que aun mantuviera su toque medieval. 

    Hubo muchas estancias que llamaron la atención de Laura, por su lujo, como aquella en la que se aseguraba que María Estuardo había ocupado durante su huida hacia el sur en busca del apoyo de su prima Isabel tras haber fracasado en su intento de recuperar el trono de Escocia. 

    O esa otra, más masculina, donde se había instalado, según archivos, Robert de Bruce tras seguir los pasos del legendario William Wallace. 

    Laura pinchó a Rob diciéndole que eso se lo habían inventado como reclamo, pero él, muy ofendido, la condujo a la biblioteca, donde le enseñó pergaminos en los que había constancia y que habían sido cotejados por expertos historiadores y anticuarios, validando incluso la firma de Robert de Bruce. 

    Laura también disfrutó con el paseo por el adarve, con las vistas desde las almenas, con la historia que había detrás de las aspilleras. 

    Pero, sobre todo, Laura disfrutó con la sala de tortura. 

    No esperaba que un castillo como ese tuviera cárcel, ni mucho menos su sala de tortura. Ambos estaban en uno de los torreones de la muralla. 

    —¿Y dónde encerraban a los presos? Porque no veo celdas —quiso saber. 

    Rob sonrió con maldad. 

     —Ahí —señaló hacia una valla de madera que rodeaba un agujero en el suelo. 

    Laura se acercó y miró hacia abajo. Parecía un pozo, de profundo que era. No era muy amplio, apenas un metro cuadrado de ancho por dos de largo. 

     —A los presos más peligrosos les tiraban ahí y que se apañaran como pudieran. 

     —Pero al caer se podían romper algo. 

    Rob rio. 

     —Esa era la idea. No interesaba tener prisioneros, así que si, por accidente, morían o se lastimaban hasta el punto de sufrir tal inflamación que les causara la muerte, pues mejor. 

     —Qué barbaros. 

     —Ven, te enseñaré ahora la sala de tortura. 

    La estancia era pequeña, oscura y sin ventilación. El techo, bajo, te provocaba una sensación de aplastamiento y ahogo, y la antorcha, que Rob había encendido previamente, hacía que te lagrimearan los ojos. Pero ella estaba encantada. 

     —¡Brutal! —dijo mirándolo todo como si en vez de piezas de tortura se tratara de diamantes. 

    Porque aunque Laura era una persona por lo general aprensiva, encontraba cierta fascinación en los instrumentos de tortura.  

    Aunque oxidadas, se conservaban en muy bien estado. Había de todo; peras vaginales o anales, desgarradores de senos, la horquilla del hereje, las ruedas de despedazar, el aplasta cabezas… Hasta un potro había. 

     —Da escalofríos —señaló ella. Tocó unas argollas que colgaban del techo y miró a Rob—. ¿Y esto para qué es? 

     —Supongo que para la cuna de Judas. —Rob señaló un aparato de un rincón que consistía en una pirámide de madera puntiaguda—. Colgaban al prisionero de tal forma que la punta de la pirámide apuntase a sus genitales. El prisionero debía sostenerse, pues si se descolgaba… Ya sabes. 

     —Horrible. Ignoraba que se conservasen este tipo de… aberraciones. 

     —Colin no era muy partidario, teniendo en cuenta el trauma que tenemos los dos con esta sala… 

     —Déjame adivinar: Cum Munro os amenazaba con encerrarnos aquí.  

     —De amenazas nada. Lo hacía. Eso ya no nos asustaba. Lo que nos aterraba era que cumpliese su amenaza de hacernos pasar por el potro. Por suerte, pasábamos poco tiempo aquí y solo veníamos en verano. El resto del tiempo la pasábamos en el internado o en la casa de Edimburgo. 

    Laura sufrió un escalofrío, porque había hablado en serio. Su mirada, allí en penumbras, mostraba sufrimiento y odio a partes iguales. 

     —¿Por qué la conservó, entonces? 

    Rob se encogió de hombros. 

     —Porque entonces murió su padre y él se hizo cargo del castillo. Fue cuando vimos el potencial de esta sala, pues después de las primeras visitas nos dimos cuenta que lo que más gustaba era esta sala. Fíjate que incluso varias productoras de cine adulto quisieron alquilarla para una película. 

     —Venga ya… 

     —Y no solo ellos. Miembros de un selecto grupo de BDSM han querido disponer de ella para sus eventos. 

    Laura, que había cogido una pera, la soltó rápidamente, asqueada. 

     —Tranquila, Colin se negó a ello, pese a que pagaban una burrada. 

     —¿Y por qué no quiso? 

     —Porque no quería ser partícipe de la cultura del porno. Le parece, nos parece, denigrante. 

    Aquel dato hizo que los highlanders sumaran puntos. Porque no todos eran capaces de comprender lo que había detrás de la industria del porno. 

     —Rob… 

     —Dime. 

     —¿A quién metían aquí? ¿A quiénes hacían torturas? 

     —Por norma general, a ladrones y asesinos. Se les encerraba hasta que el tribunal competente se hiciera cargo de ellos, pero antes el señor del castillo podía encerrarlos. En cuanto a las torturas… Has de saber que la Inquisición escocesa fue una de las más sanguinarias. —La miró y le guiñó un ojo—. Tú no te librarías de pasar por el collar de púas. 

    Rob dejó la antorcha en un sujeta-antorchas que había en la pared y caminó hacia ella con lentitud, que no se movió del sitio, expectante. 

     —¿Y qué más me harían? 

    Rob acarició su rostro apenas si con las yemas de sus dedos y clavó sus ojos en su boca. 

     —Es muy probable que, si pasabas la primera prueba, te pasaran el punzón. 

    Laura jadeó cuando los dedos de él bajaron por su mandíbula para acabar acariciando su cuello. 

     —¿Y por dónde lo pasarían? 

    Rob se pegó un poco más a ella.  

    Laura no supo si lo que se le estaba clavando en la ingle era su sporran, u otra cosa. 

     —Probablemente por todo el cuerpo —susurró él, que comenzó a acariciar la clavícula con los dedos de su mano derecha, mientras la izquierda, más osada, se posaba con suavidad sobre un seno—. Hasta que dejases de sentir dolor. 

     —¿Y luego? —susurró ella, los labios de Rob ahora apenas a un centímetro de distancia. 

     —Luego te como entera —ronroneó él antes de apoderarse de su boca. 

    Y Laura, mientras abría la boca para devolverle el beso, con un ansia inhumana, con una necesidad que ahogaba, no pudo evitar preguntarse por qué era siempre así con él, por qué cada vez que se besaban algo por dentro los sacudía, como si fuera un Big Bang. 

    Como si los atravesara un rayo. 

    Dejó de pensar cuando una mano enorme se apoderó de su trasero mientras otra mano se colaba dentro de su camiseta y buscaba un pezón. Dejó de pensar cuando sus propias manos trataron de levantar el kilt del hombre para encontrar su premio. Dejó de pensar cuando él, con un gruñido, la alzó en volandas y caminó hasta empotrarla contra la pared, donde le subió las manos sobre la cabeza y se las inmovilizó con una mano, mientras la otra comenzaba a desabrocharle los botones del vaquero y su boca bebía con ansia sus gemidos. 

    Gemidos que se convirtieron en jadeos cuando él, sin miramiento alguno, y tras conseguir desabrocharle los botones, comenzó a bajarle los pantalones, llevándose las bragas a su paso y dejándola casi desnuda. Pero Laura no protestó, porque pronto unos dedos se colaron entre sus piernas y comenzaron a acariciar su humedecido e hinchado clítoris. 

     —¡Dios mío! —pudo articular cuando el placer la sobrepasó, cuando sintió que estaba a punto de explotar. 

    Pero Rob se paró en ese punto y buscó sus ojos. 

     —Dilo —pidió él. 

    Laura negó con la cabeza, asustada. 

     —¡Dilo! —exigió esta vez. Le dio un beso voraz y comenzó a masturbarla de nuevo, pero cuando Laura, de nuevo, estuvo a punto de alcanzar el orgasmo, cesó la caricia y el beso—. Dilo, ahora. 

    Laura, perdida en su propio deseo, abrió la boca, aunque no supo muy bien para qué; si para negarse, o para acatar su orden. Y justo cuando una palabra acudió a sus labios, escucharon la voz de alguien pronunciando el nombre de Laura. 

    Aun jadeando, y con Rob mirándola con tal deseo que la extasiaba, trató de pensar con claridad y centrar sus esfuerzos en determinar de dónde procedía y a quien pertenecía la voz. 

     —¿Laura? ¿Rob? ¿Estáis ahí abajo? 

     —Mierda, es Gina —pudo decir. Como Rob todavía estaba como ido, porque ignoró sus palabras y trató de besarla de nuevo y continuar aquella locura, Laura se vio obligada a empujarle. 

    No acababa de abrocharse los pantalones cuando la escocesa se presentó en la sala de tortura. 

     —Ah, estabas aquí. Lo sospeché cuando Colin me dijo que Rob te iba a enseñar hoy el castillo. Hola, Rob. 

    Este, que se había puesto de espaldas a ella simulando estar buscando algo en el sporran, se limitó a gruñirle. 

     —¿Me buscabas? —preguntó Laura rápidamente para llamar la atención sobre ella y que Gina no se percatara de la mega erección que tenía su primo. 

     —Sí, me gustaría hablar contigo. ¿Os queda mucho? 

     —Cr-creo que no —balbuceó Laura, que miró a Rob de reojo.  

    Este había sacado el móvil del sporran y simuló hacer una llamada. 

     —Acabado. Ya. Fin. Idos —fue lo que se le entendió antes de ponerse el móvil en la oreja. 

    Laura se apresuró a salir de la sala y tiró del brazo de Gina para llevársela de allí, pues se había percatado de la extraña actitud de Rob. 

     —¿Le pasa algo? 

     —Bah, estábamos discutiendo —se excusó. 

     —¿Por qué? —quiso saber la escocesa. 

    Laura apremió el paso para salir al exterior, pues necesitaba aire fresco como nada en este mundo. 

     —¿Por qué? Porque sí, porque habla muy deprisa y así no podré traducirle. —Cuando al fin salieron al patio de armas, Laura suspiró, aliviada. 

    Pero frustrada. Mucho. Muy mucho. 

    Fue entonces cuando se fijó que Gina tenía los ojos rojos. 

     —Uy, ¿y a ti qué te pasa, peque? 

    Gina se mordió el labio cuando este comenzó a temblarle, pero lo controló e inhaló con calma para darse fuerza. 

     —Aquí no, que nos pueden ver. Ven, vamos bajo el sauce. 

    La muchacha prácticamente echó a correr, así de grandes eran las ganas que tenía de desahogarse, algo que quedó comprobado cuando, tan pronto se vieron cobijadas por las ramas del sauce llorón, Gina se echó en los brazos de Laura y comenzó a llorar. 

     —Ay, amiga, perdona que recurra a ti, pero con lo de la boda no quiero preocupar a Rocío. 

     —Anda, tonta, que sabes que siempre puedes contar conmigo. ¿Qué te ha pasado? 

    Gina se apartó y se dejó caer al suelo. Laura no tardó en sentarse a su lado. 

     —Es Manu. Que no viene a la boda. 

    Por la cabeza de Laura pasaron mil y un motivos por los que el novio de su amiga no fuese a la boda. Y uno de ellos, era el que más probabilidades tenía. 

     —¿No tiene pasta? 

    Para su sorpresa Gina negó con la cabeza 

     —No, no es por eso. Es por otro motivo. 

     —¿Cuál? 

     —Tiene que volver a España. 

    Laura soltó una exclamación. 

     —¿Cuándo? —preguntó con incredulidad. 

     —No sé… Hoy, mañana… Tan pronto encuentre un vuelo disponible. 

     —Pero ¿por qué? 

    —No me lo ha dejado claro. Solo me ha dicho que algo grave ha pasado en su familia y que tiene que regresar, que no sabe cuánto tiempo estará allí ni cuándo volverá… 

    Laura palideció. Porque aunque en ese momento estuviera al lado de su amiga, hubo otra época en la que ella estuvo al otro lado. 

    Ese lado en el que también tuvo que irse. En el que tampoco supo por cuánto tiempo. Y en el que creyó que se iba para no volver jamás. 

    Ese lado en el que fue ella la que se marchó sin ningún tipo de explicación. La que dejó a alguien con mil interrogantes.  

    La que le rompió el corazón a Adam… 

    —Ven aquí —pidió a su amiga, a quien envolvió con sus brazos y a quien ofreció su hombro para que llorara cuanto quisiera—. Verás que todo se soluciona. Verás que todo saldrá bien. 

    Laura deseó, con todas sus fuerzas, que así fuera. 

    Gina no se merecía que le rompieran el corazón. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

    Caballerizas 

    12:30 h. 

      

      

     —¿Qué te ha hecho el pobre Cridhe? 

    Rob miró a Bruce, que cepillaba su caballo con mimo y cuidado. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —No sé. Te he visto cabalgando y tú no sueles ser así de agresivo galopando. 

    —Necesitaba desfogarme —confesó. 

    Bruce sonrió con maldad. 

    —En ese caso… Han venido unas turistas españolas que están… —Bruce se llevó los dedos a los labios y los besó—. Como aquellas hermanas que vinieron de mochileo. ¿Te acuerdas?  

    —Yo me acuerdo de Inés —dijo con una sonrisa pícara al recordarla—. La tuya no recuerdo cómo se llamaba. 

    —Tenía nombre de chico… Vaya, tampoco me acuerdo. Y mira que me dio fuerte con ella, pero se fue tan pronto… Mira, aquellas son… Joder, con Miguel… Anda que pierde tiempo —se quejó cuando lo vio paseando con ellas. 

    Rob se giró y lo miró. En ese momento, el español había pasado un brazo por encima de los hombros de una de las muchachas.  

    —Nos las va a quitar —refunfuñó Bruce. 

    —Mejor. Así está entretenido y no se cruza en mi camino. 

    Bruce alzo las cejas, sorprendido. 

    —¿Y qué camino es ese? 

    Rob vio que Gina y Laura volvían de la pradera, donde antes las había visto bajo el sauce. 

    —Ese camino —señaló a Laura. 

    —Ni que fuera tuya —se río su primo. 

    —Eso díselo a mi corazón, a ver si a ti te hace caso. 

    Y, como ya había hablado demasiado, salió a vivo paso de la caballeriza. 

    





   



 CAPÍTULO 14 

      

      

      

    Pero se asustó; ¡cómo te retumba el pecho! 

    Tranqui, solo es mi maltrecho corazón 

    que se encabrita cuando oye tu voz, el muy cabrón. 

    CORAZÓN de mimbre, Marea 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Pub Aigantaigh 

    Jueves, 4 de julio 

    22:00 h. 

      

      

    «People, tengo que confesaros algo: estoy celosa. Estoy muy celosa. Estoy celosa de cagarse. Mírenle a él, babeando como un viejo verde.  Qué asquito de tío, os lo juro… ¡Que podrían ser sus hijas! Pero, pero… ¡Miradle! ¿Qué hace? ¿A ver a cuento de qué les está enseñando los bíceps? ¡Será gañán! » 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

     —¿A quién insultas? —Laura se giró y vio a Rocío, a quien dedicó una enorme sonrisa. Ro, en cambio, la estrujó—. ¡Ay, lo abandonada que te tengo! 

     —Normal, con todo lo que tienes encima —la excusó Laura—. Entre la llegada de tu familia, los preparativos, los ensayos… Para morirse. 

     —De cansancio yo sí que me voy a morir. Menos mal que esta noche voy a dormir a pierna suelta. 

     —¿Y eso? —preguntó sorprendida, pero luego se rio con complicidad—. Dudo que Colin te deje tranquila esta noche, a juzgar por la escasez que ha tenido los últimos días. 

     —Y es que no voy a dormir con él —informó. 

     —¿Y dónde vas a dormir? Porque dudo que en Little Castle quepáis tres en la cama. 

     —No —se rio Ro—. Voy a dormir… ¡contigo! 

     —¿¡En serio!? —exclamó. 

    Porque una parte, la práctica  y coherente, se alegraba de tenerla de excusa para no caer en los brazos del highlander. La otra, la que estaba más cachonda que una burra, lloró de frustración.  

     —Bueno, no contigo, no en el mismo cuarto, me refiero, pero Rob tiene otro cuartito libre y me lo ha prestado. Si es que es más bueno… Por cierto, ¿habéis hablado de lo que pasó? 

    Laura se envaró. 

     —Lo que pasó, ¿cuándo? 

     —El otro día que os besasteis. 

     —No. De eso no hemos hablado. —Lo miró de reojo y bufó. Seguía hablando con las chicas, pero la conversación no debía ser muy interesante, porque comenzó a bostezar. 

    Y claro, como los bostezos eran contagiosos, ella bostezó a su vez. 

     —Pues deberíais hacerlo —estaba diciendo su amiga—. Recuerda que lo mío con Colin por poco se va al traste por un malentendido y por no hablar las cosas. 

     —¿Y quién te ha dicho que yo quiero tener algo con él? 

    Rocío la miró compasivamente. 

     —¿No quieres, Laura? 

    La aludida resopló. 

     —No debo. No ahora. Y dudo mucho que después se me conceda otra oportunidad. 

     —Eso no lo sabes. Te digo yo que Rob es un tipo súper serio y súper formal. 

     —Ya, pues el tipo súper serio y súper formal ahora mismo está levantando a una de las chicas como si fuera un tronco —dijo de malas ganas—. Pero ¿qué pretende? ¿Hacer alarde de su fuerza? ¿O verle el coño a la muchacha? 

    Rocío agrandó mucho los ojos, pero luego soltó una carcajada. 

     —¡Estás celosa! 

     —¡Cállate, que te va a oír! —regañó en un susurro. Lo miró de nuevo, pero como él, que ya había bajado a la chica al suelo, comenzó a bostezar, ella lo imitó—. Yo no estoy celosa, y menos por ese gañán. Solo estoy resaltando el hecho de que se está comportando como un pedófilo, ahí, babeando como un bulldog.  

     —¿Le has llamado pedófilo? Desde luego… A ver, que las chicas son mayores de edad y Rob tiene treinta y cinco recién cumplidos, no es tan viejo —amonestó. 

    Laura la miró contrita. 

     —Cierto. Pero es que míralo… Se las come con los ojos. 

     —Normal. Las muchachas están de muy bien ver. Hasta Colin las mira, pero yo no voy montando un espectáculo. 

     —Oye, que yo no estoy montando ningún espectáculo. 

     —Te va a reventar la yugular, Guaxa. Y ya sabes lo que viene después de eso. 

     —¿Qué viene, eh? 

     —Pues que te pongas en plan poligonera y sueltes todos los tacos del mundo y frases del tipo: le reviento la cabeza, que estoy mu loca o que se va a comer mi coño moreno. 

    Laura gritó, ofendida. 

     —¡Me has llamado choni! —Como una de las chicas comenzó a dar saltitos delante de Rob y a gritar ¡a mí, a mí!, Laura comenzó a gruñir—. ¿Pero tú le has visto? Mírenlo a él, tan feliz levantándola. Qué puto asco da… 

     —Hela ahí, mi amiga la choni. —Rocío dejó de pinchar a su amiga al ver su cara de odio. Bueno, por eso y porque con el dedo le indicó que le iba a rebanar el cuello—. Cambiando de tema, ¿has visto a Gina? No la he visto en la cena. 

    Laura se puso seria de golpe. Serie y triste y por su amiga, pero se obligó a sonreír a Ro. No era plan de preocuparla, y menos a dos días de la boda. Ya habría tiempo para la verdad.  

    Era tiempo ahora de mentir cual bellaca. 

     —Estaba malita, porque le ha bajado la regla. Y hablando de menstruación, ¿a ti te ha venido? 

    Rocío miró a los lados, como si temiese que alguien pudiera escuchar la conversación. 

     —No. Y cada día estoy más convencida de… de que sí. Esta mañana he vomitado el desayuno. Y tengo las tetas que me van a reventar. Hace una semana que me trajeron el vestido, y esta mañana me lo he probado y ya me va justo.  

    Laura sonrió a Ro y le acarició el cabello. 

     —¿Tú estás feliz? 

    Ro asintió, pero su rostro no mostraba para nada felicidad. 

     —Sí, pero estoy… acojonada. Laura, no sé si seré una buena madre. Además, ya soy muy mayor para tener hijos… 

     —Ro, tía, que tienes treinta y tres tacos. Según las estadísticas, eres jovencísima. Y lo de ser buena madre, bueno, nadie lo sabe. Ya lo irás solventando sobre la marcha. —Miró de reojo a Colin, que sonría travieso mientras contemplaba a los chicos haciendo el ganso delante de las chicas—. ¿Te imaginas a un mini Colin? 

    Tal vez fue esa fue la primera vez que Ro fantaseó con su futuro hijo, porque su rostro se iluminó y esbozó una enorme sonrisa. 

     —Ay, qué lloro. 

    Y eso hizo, para disgusto de Colin, que se percató de la escena y corrió hacia ellas. 

     —¿Qué pasa? ¿Qué tienes, Ro? 

     —Que está moñas por la boda —dijo Laura por ella mientras la envolvía con sus brazos. Como Ro tenía el rostro escondido en su pecho, Laura aprovechó para guiñarle un ojo a Colin, que al principio la miró sin comprender. 

    Cuando al fin lo hizo, sonrió de oreja a oreja y sus ojos brillaron de emoción.  

     —Os dejo entonces. Ro, yo ya me retiro. ¿Te vienes? 

    Ro se apartó de Laura, sorbió por la nariz y lo encaró. 

     —Pues no. Voy a dormir en casa de Rob. 

    Colin apretó mucho la mandíbula. Cuando habló, prácticamente escupió las palabras. 

     —Eres más terca que una mula. ¿Qué más te da un par de días? 

     —Eso digo yo. ¿Qué más te da? —Como Colin comenzó a protestar, ella hizo un movimiento con la mano, como el que espanta a una molesta mosca—. Anda y deja que disfrute de lo que me queda de soltería. Jeremy —llamó al camarero—, ponme un dram de whisky. 

     —No puedes beber —dijeron a la vez Laura y Colin. 

    Rocío amonestó con la mirada primero a su amiga, pero luego agrandó mucho los ojos y se giró a su prometido. 

     —¿Y por qué no, eh? 

    A Colin le salieron chapetas en las mejillas al verse pillado, pero luego se irguió y la miró de arriba abajo. 

     —Porque todos saben que el alcohol es malo para la piel. ¿Qué quieres, que te salga algún grano para la boda? No señora, que si eso pasa luego soy yo el que voy a tener que aguantarte. 

    Y se marchó. 

     —Será cretino… —Miró a Laura y entrecerró los ojos, amenazante—. ¿Qué le has contado? 

    Laura levantó las manos en señal de inocencia. 

     —Te juro por BTS que no le he dicho ni media. 

     —¿Qué es BTS? 

     —Pues un grupo de K-pop —respondió Laura en un tono como el que habla a un tonto. 

     —¿Y qué es eso? 

    Laura la miró sorprendida. 

     —Tía, en verdad estás atrasadísima desde que estás aquí… Es pop Coreano.  

    Rocío se rio por lo bajo. 

     —Vaya caca que escuchas. 

     —Ah, no, amiga, me niego a tener otra discusión contigo sobre música. 

     —Porque siempre salgo ganando. 

     —Las narices —protestó Laura—. Porque siempre te dejo ganar. No te bajas de la burra ni aunque te paguen, todo el santo día con el metal y el rock. 

     —Mejor que con el reguetón… Que ya hay que tener huevos que a una feminista como tú le guste el reguetón. 

     —No, a ver, no te equivoques; que lo escuche cuando salgo por ahí, porque no hay otra cosa, no quiere decir que me guste. Solo lo tolero. Ya sabes que a mí me gusta otro tipo de música muy distinta, como el rap, los grupos indies y… 

     —Y la Ladilla Rusa —se rio su amiga. 

    Laura no pudo evitarlo y emuló a su amiga. Porque sí, era friki hasta decir basta. 

     —Macaulay Culkin, Macaulay Culkin, Macaulay, Macaulay, Macaulay Culkin… —tararearon las dos a la vez la famosa canción del estrambótico grupo. 

    El grupo de jóvenes españolas, al escucharlas, pegaron un grito y comenzaron a aplaudir y dejaron a los chicos para unirse a ellas. 

     —¡Jeremy! Busca esta canción y ponla a todo volumen —pidió al camarero. 

    Y de pronto estaban todas en la pista, bailando y cantando a viva voz la canción, como si fuera un grito de guerra. 

    Como si con ella todo lo malo se disipara. 

    Como si no estuvieran en un pub de las Highlands con todo un clan mirándolas como si estuvieran locas.  

    Y así, con esa canción, confraternizaron con las chicas y estuvieron un buen rato hablando con ellas. 

    Eran muy jóvenes, de apenas veintidós años, frente a los treinta de Laura, pero sintió que tenía mucho en común con ellas: eran Erasmus, algunas de su gremio, que una vez habían terminado el curso y la beca, habían decidido escaparse a las Highlands antes de volver a España. Y, como ella en el pasado, más que dispuestas a caer en los brazos de un highlander. 

    El problema que había era que uno de esos highlanders le había entregado la llave de su corazón. 

    ¿O era la llave de su casa? 

    Laura lo miró de reojo. Estaba hablando con George, o George hablaba con él, ya que Rob solo abría la boca para bostezar.  

    Pero no eran bostezos cualquiera, no. Eras bostezos de león. Hasta la campanilla se le veía al muy gañán… 

     —Madre, qué sueño tienes —escuchó que decía Rocío. 

    Laura la miró sin comprender. 

     —¿Quién, yo? 

     —Pegas cada bostezo que te quedas sola. ¿Quieres que nos vayamos? 

     —Ni de coña. 

    ¿Y dejar al rubio con una horda de jóvenes hormonadas dispuestas a comérselo y él más que dispuesto a dejarse comer? ¡Ja! 

    Por suerte, el citado rubio se despidió de todos  —menos de ella, a quien ni miró — y se marchó, momento que aprovechó para decirle a Ro que sí, que ya sí podían irse. 

    Pero no encontró a Ro por ningún lado. 

    Y el hecho de que Colin tampoco estuviera a la vista era un indicio de lo que estaría haciendo en ese momento. 

    Y a Laura le daba un reparo enorme irse en ese mismo instante, justo detrás de Rob, porque no sabía si acabaría haciendo lo mismo que su amiga con su prometido. 

    Lo mismito que seguro estarían haciendo aquellas chicas que, sorpresivamente, iban desapareciendo, una a una, al tiempo que lo hacían algunos chicos del clan; Bruce y George entre ellos. 

    Y Miguel… 

    Ese no perdía tampoco el tiempo. 

    De modo que hela ahí, a las doce de la noche en un pub de las Highlands, bebiendo sorbitos de whisky —porque a la cerveza de Rob ni acercarse — mientras rogaba que su amiga no tardase en aparecer. 

    Al cabo de una hora, y cuando Jeremy comenzó a cerrar el pub, Laura no tuvo más remedio que levantarse y marcharse a casa de Rob. 

    Cuando estuvo frente a la puerta principal, y pese a no ser creyente, se santiguó, pero luego le echó valor y metió la llave en la cerradura.  

    Entro con cautela, y algo de reparo, pero como todo estaba a oscuras, suspiró, aliviada. Subió las escaleras casi de puntillas, para no hacer ningún ruido y así no despertar al highlander, y, por tanto, evitar tener que enfrentarse a una conversación que se estaba demorando ya demasiado. 

    Aunque a lo mejor cabía la posibilidad de que él no quisiese hablar. Que lo mismo lo dejaría pasar. 

    O tal vez pasar directamente a la acción… 

    No, no, mejor no despertarle, aunque para ello tuviera que subir las escaleras a oscuras con el riesgo que ello conllevaba.  

    No, Laura no tuvo que encender las luces; Rob lo hizo por ella. 

    La estaba esperando en el pasillo, comiendo una manzana y con cara de pilluelo. Iba ataviado con el kilt y… con nada más. 

    Debía ser un pecado ser tan… perfecto. 

     —Ah, hola, Rob —saludó.  

     —Laura… 

    Azorada, y sin saber qué decir, miró al suelo. 

    Joder, qué pies tan sexys tenía el condenado… 

     —Ehh… Yo mejor me voy a la cama, que no me tengo de sueño —anunció pasando delante de él. 

     —Ya te vi en el pub que no parabas de bostezar —pinchó él. 

    Laura pegó un respingo antes de girarse de nuevo hacia él, muy lentamente. 

    Casi amenazadoramente. 

     —¿Y cómo sabes que he bostezado? Lo digo más que nada porque en ningún momento te has dignado a mirarme en toda la noche —acusó sin darse cuenta. 

    Fue cuando vio que Rob sonreía de oreja a oreja cuando se percató de lo que acababa de confesar. 

     —¿Y tú cómo sabes que no te he mirado? Porque para ello tendrías que haber estado espiándome. 

    Laura pegó un grito indignado. 

     —¿Espiándote? ¿A ti? Venga, no me hagas reír. 

    Rob dio un paso hacia ella. 

     —Hay un ejercicio muy usado en psicología para comprobar si alguien te está observando —declaró—. Y consiste en bostezar.  

    Laura le pegó en el pecho —el desnudo pecho — con el puño. 

     —Cretino… Por eso bostezabas todo el rato… Tratabas de pillarme. 

     —Claro, Laura. —Entrecerró los ojos y dio otro paso hacia ella—. Yo siempre voy a tratar de besarte. 

     —He dicho pillar, no bes… 

    Laura no pudo acabar la frase, porque él, raudo, la acogotó y la besó. Salvaje. Rudo. Totalmente fuera de control. 

    Ella al principio protestó, pero al instante, y como ya era habitual entre ellos, algo los envolvió y los empujó el uno hacia el otro. 

    Y Laura sabía qué era ese algo. Siempre lo había sabido, aunque se negase a escuchar a su corazón. Y normalmente lo conseguía, menos cuando él la besaba. No, cuando estaba entre sus brazos todas las defensas se venían abajo y no le quedaba más remedio que aceptar que era ahí, y en ningún otro sitio, donde quería estar. 

    Que ese era su lugar. 

    Su Aigantaigh: en el hogar. 

    Un hogar del que se apartó cuando escuchó el sonido de la puerta principal al cerrarse. 

    Aun con la respiración jadeante, Laura miró a Rob, que trató de apresarla de nuevo. Ella alzó una mano para detenerlo al tiempo que susurraba el nombre de su amiga. 

     —Me da igual —dijo él, en sus ojos puro deseo no satisfecho. 

     —A mí no. 

    Para disgusto de Rob, que trató de impedírselo, Laura comenzó a limpiarle la boca, que había manchado de carmín. 

    Vamos, ni de coña iba a dejar una prueba tan a la vista… 

    Rocío llegó justo en ese instante al pasillo, pero se detuvo al verlos, uno frente a otra y echando chispas por los ojos. 

     —Uy, cuánto tráfico hay por aquí. 

     —Yo ya me iba —dijo Laura echando a correr hacia el cuarto que Rob había previsto para ella. 

     —De eso nada, que tengo que hablar contigo —la interceptó Ro, que la agarró por el brazo y prácticamente la arrastró hasta la habitación de al lado—. Hasta mañana, Rob. 

    Laura iba a protestar cuando su amiga, que había cerrado la puerta en las narices a un sorprendido Rob, se puso frente a ella con los brazos en jarras y cara de malas pulgas. 

     —Lo sabe —soltó—. Colin sabe que estoy preñada. 

    Laura suspiró, porque detrás de su afirmación, había una acusación. 

     —Rob me comentó que el laird estaba con la mosca detrás de la oreja —confesó—, pero no quise decirte nada para no ponerte nerviosa.               

    Rocío se dejó caer en la cama y palmeó el colchón para que su amiga se sentara a su lado. 

     —Mañana sin falta me haré la prueba, aunque estoy convencida de lo que saldrá. —Sonrió con ternura—. Ahora entiendo a mi madre aquella vez que ya tuve otro retraso y se lo comenté a ella. Me dijo que mirara dentro de mí, que sabría la respuesta sin test de por medio. Y tenía razón, porque aquella vez supe que no estaba encinta. Ahora, en cambio… ¡Ay, Laura, no sé si reír o llorar! Esto es mucho más grande que yo. Que nosotros… Es… magia. 

    Laura sonrió a su pequeña amiga. Era entrañable cuando se ponía sentimental, así que no pudo evitar abrazarla. 

    Cuando se apartaron, ambas tenían lágrimas en los ojos. Pero eran lágrimas de felicidad. 

    Rocío se sorbió la nariz y se limpió las lágrimas. 

     —¿Sabes qué otra cosa es magia? 

     —¿Qué? —animó a que respondiera. 

     —Vosotros, Laura. Tú y Rob. Hoy, al veros juntos lo he sabido. 

    Laura se levantó de golpe y le dio la espalda a su amiga, porque no quería que viera la verdad en sus ojos. 

     —No estoy preparada, Rocío. Aún no. 

     —¿A hablar de ello? 

    Laura negó. 

     —A planteármelo siquiera. 

    Rocío se levantó y le agarró la mano. 

     —¿Por qué, amiga? 

     —Porque al final voy a tener que irme, Ro. Y eso me parte el alma. 

    Rocío no pudo añadir nada más. 

    Porque sabía lo importante que era para su amiga encontrar su camino, lograr su independencia.  

    Encontrar la libertad que siete años atrás le habían robado. 

    Aunque para ello tuviera que renunciar al amor de su vida. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Habitación de Rob 

    2:00 h. 

      

      

    El highlander se movía por la habitación, enfadado, frustrado… y preocupado. 

    Enfadado, porque, lo quisiese o no, era tiempo de acabar con ese juego. 

    Frustrado, porque por más que lo intentó, por más duchas frías que se dio, no consiguió bajar la erección. 

    Preocupado, porque su corazón latía desbocado. Y esto sí que no se lo podía permitir. 

    Al cabo sonrió con amargura, porque comprendió que con ella siempre sería así, que le bastaba con escuchar su voz para que le latiese con fuerza, como si antes de ella hubiera estado subsistiendo sin apenas pulsaciones, pero ella le hubiera inyectado tal dosis de vida que había desequilibrado su corazón. 

    





   



 CAPÍTULO 15 

      

      

      

    Si ven a mi CORAZÓN le dicen que no vuelva, 

    que no echo de menos que me duela. 

    Psycho, Blake 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Viernes, 5 de julio 

    13:00 h. 

      

      

    «Buenos días, people. Sabedlo: tengo toda la intención de irme de aquí cuanto antes. 

    Mira que mentirme a mí… ¡A mí, que soy la reina de las mentiras! ¿Pero cómo he podido estar tan ciega?  

    Ah, pero me va a oír el rubio…» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Esa misma mañana… 

      

      

    La mañana del viernes Laura se la pasó prácticamente en su habitación, echando curriculum como lo que era; una mujer desesperada. 

    Laura no se sorprendió cuando, a la media hora escasa de enviar uno, una empresa de hostelería le ofreció una prueba para ese mismo sábado, en el servicio de tarde-noche, justo cuando más gente había y el día que se celebraban en Edimburgo algunas de las modalidades de los scottish games. 

    Laura sabía lo que ocurriría: iría a la prueba, que no sería una prueba de una hora, no; tendría que hacer todo el servicio, dejándose los cuernos para impresionar a los jefes. Una vez finalizado el día, le dirían que ya la llamarían. Pero no lo harían. 

    Nunca lo hacían. 

    Laura sonrió con algo de amargura y cinismo al recordar una prueba en concreto, en Londres, donde pese a las advertencias, pecó de optimista, para al final conseguir solo un dolor de pies. Y es que los trabajos estafa cada vez eran más habituales, donde se aprovechaban de personas incautas o desesperadas. 

    Laura entraba ahora mismo en la última categoría, pero no lo estaba tanto como para caer en la trampa, entre otras cosas porque tenía que administrarse bien, ya no tanto para este trabajo en concreto, el cual lo hubiera rechazado de cualquiera de las maneras, pues no podía faltar a la boda de su mejor amiga, pero si no hubiera sido el caso, tenía que tener en cuenta varios aspectos: el coste del traslado, el coste de la habitación y las ganancias obtenidas.  

    Ya había decidido que se quedaría en Escocia, en Edimburgo, donde, estaba segura, una vez, siete años atrás, se dejó el corazón. 

    No, no era tiempo ahora de pensar en Adam. Era tiempo de echar curriculum a mansalva, de leer con cuidado cada oferta para no caer en una estafa y de… 

    —Mierda, los votos del laird  —exclamó cuando recordó el cometido, así que se puso a la tarea.  

    No le llevó más de quince minutos. Lo releyó un par de veces, para darle todo el sentido y sentimiento que había expresado Colin, y se emocionó con el resultado. 

    —Eres buena, nena —se dijo mientras abría la puerta. 

    Lo hizo con cuidado y asomándose a ver si el rubio estaba por allí, pues habían sido unas pocas veces las que él había tocado a su puerta. 

    Laura las ignoró todas. 

    Por suerte, no había ni rastro de Rob, así que prácticamente se echó a la carrera y no paró hasta llegar al gabinete de Colin, momento en el que dudó, pues sabía que solía reunirse allí con Rob. 

    Bueno, suerte y al toro… 

    —Pase… Ah, Laura. Precisamente en ti estaba pensando. 

    Laura se detuvo a medio camino y alzó las cejas. 

    —¿En mí? 

     —Sí. Pero tú primero. ¿En qué te puedo ayudar? 

    Laura miró de reojo al fondo del gabinete, allí donde solía haber despatarrado un highlander metomentodo, pero suspiró, aliviada, cuando vio que no estaba. 

     —Es por los votos —respondió, acercándose al escritorio y tomando asiento—. Han quedado preciosos. Ten. 

    Colin los cogió cual urraca y comenzó a leer en silencio.  

     —No entiendo nada —declaró con pesar—. ¿Por qué hay partes subrayadas? 

    Laura carraspeó. 

     —Para que sepas cuáles son las partes más emotivas, aquellas en las que has vomitado el alma.  

    Colin la miró, emocionado. 

     —Gracias, Laura. Esto se merece un premio. 

    Laura bailó la mano en el aire. 

     —Bastante premio es ver a mi mejor amiga feliz, Colin. Ahora, si tienes tiempo, me gustaría ayudarte con la pronunciación.  

     —Lo tengo, lo tengo —expresó con premura. 

    Laura fue inflexible. Ignoró los gruñidos, bufidos y protestas del laird, pues no paró hasta que él lo tuvo controlado. 

     —Espero que no se me olvide de aquí a mañana, pero tampoco puedo acapararte esta tarde para seguir con ello y todavía tengo un montón de cosas por hacer. 

     —No te preocupes, mira, ten. —Laura le tendió un pendrive—. He grabado los votos, para que practiques con la pronunciación cuando te sea posible. 

     —Ah, vaya, perfecto. Estás en todo, Laura. 

    Ella se encogió de hombros, restándole importancia. 

     —Ahora te toca a ti, Colin. ¿Por qué estabas pensando en mí? 

    Colin enrojeció levemente, pero se levantó y fue hasta un armario. De ahí sacó un traje metido en una funda. 

     —Ha venido esto. 

    Laura lo miró sin comprender. 

     —¿Tu traje? 

     —Oh, no, no. No es mi traje. Es tu vestido. 

    En esta ocasión, fue Laura la que enrojeció. Mucho.  

     —Ya le dije a Rocío que no podía aceptarlo y que… ¡Ohhhh! —soltó cuando él lo sacó de la funda. 

     —Bonito, ¿eh? —pinchó Colin al ver su cara. 

    Bonito era quedarse muy corto. De corte griego y gasa azul eléctrico, dejaba un hombro al descubierto. Pecaba de sencillez, pero quizá ahí estuviera la clave de que fuera tan elegante. 

     —Pero no puedo… No debo… Yo… Lo pagaré. 

    Colin volvió a meterlo en la funda y caminó hasta ella. Le agarró las manos y se las besó. 

     —Laura, creo que nunca, jamás, podré agradecerte lo que has hecho por mí. Era un hombre cínico, frío, sin vida. Y entonces tú tuviste una loca idea y me trajiste a Rocío. No hay vestido que pague lo dichoso que me hiciste, Laura. Déjame pagártelo de este modo, aunque en comparación con lo que tú me diste no son más que migajas. 

     —Colin… 

     —Por favor… Rocío lleva desde el martes peleándose con la tienda para conseguir un vestido igual al de Gina, que también será su dama de honor. Incluso engatusó a la dependienta para que viniera esta tarde a hacerte algún arreglo, si fuera preciso. 

    Laura se mordió el labio cuando este le tembló. Se sentía tan agradecida, y al mismo tiempo tan desdichada… Tan vulnerable… 

     —Por favor, acéptalo —rogó Colin—. Como pago por los votos, como pago por traerme la felicidad… Por no enojar a tu mejor amiga… Por lo que sea, pero acéptalo. 

    Laura dejó que Colin la abrazara. Cuando la soltó, asintió. 

     —Lo usaré. Y ya rendiré cuentas con ella —dijo entre risas y mientras se limpiaba las lágrimas. 

     —No lo pongo en duda —acordó él, que sacó un pañuelo de papel del sporran y se lo tendió. 

     —Bueno, ya te dejo con lo tuyo, pero antes me gustaría saber si tengo permiso para visitar las cocinas. Ya que voy a trabajar el lunes allí, me gustaría familiarizarme con la zona de trabajo. 

     —No tienes que pedir permiso, lassie. Estás en tu casa. 

    Laura asintió. Lo sabía. Lo sentía. 

    Tomó entre sus brazos el vestido, que con tanta delicadeza depositó Colin, y abandonó el gabinete. 

    Cuando lo tuvo a buen recaudo en su habitación en la casa de Rob, se dirigió a las cocinas. 

    Se perdió dos veces, de tan enorme que era el castillo, pero al fin le pareció escuchar la voz de Brigid tras una puerta. 

    Iba a abrirla cuando escuchó su nombre. 

     —Pues a mí me encantaría que se quedara. Laura es una chica fabulosa. 

     —Sería una pena que se fuera —replicó Susan—, pero a la larga ella se va a dar cuenta. 

     —No, si no decimos nada y hacemos como que de verdad necesitamos ayuda en la cocina. Lo que no sé es por cuánto tiempo podrá hacerse cargo Rob de su sueldo… 

    Laura no era de las de escuchar detrás de las puertas, ni mucho menos de sacar conclusiones precipitadas; si tenía dudas, preguntaba. Sin discreción. 

    De ahí que entrara en la cocina y se pusiera en jarras. 

     —A ver si podéis ayudarme… ¿He oído que mi trabajo en realidad es una pantomima y que será Rob quien me pague, o han sido imaginaciones mías? 

    Las chicas pegaron un respingo, pero al saberse pilladas se miraron entre ellas y se pusieron coloradas.  

     —Susan, Brigid, no estoy enfadada con vosotras. Solo quiero saber si lo que he oído es correcto. —Como las chicas seguían tercas en su mudez, golpeó el suelo con el pie—. Joder, que tampoco es tan difícil responder…  

    Susan, una preciosidad rubia, se adelantó un paso y abrió la boca, pero Brigid le dio un codazo, así que regresó a su sitio y le dio la espalda. 

    Laura suspiró, resignada. 

     —En España hay un dicho que dice que quien calla, otorga. 

    Y salió de la cocina dando largas zancadas, apretando los puños y con un cabreo monumental. 

    Desde luego, no podía enfadarse con Colin, pues sabía que él solo había querido ayudar, bien fuera por mediación de Rocío, bien fuera por el aprecio que la tenía, o bien fuera porque se había dejado liar por su primo metomentodo. 

    Ah, era a ese a quien se moría de ganas de ver. Vaya que sí… 

    Pero, casualidades de la vida, no lo vio en todo el día, por mucho que lo buscó. Ella no supo si él estaba vengándose por haber sido previamente ella la que le había ignorado, o si las chicas de cocina le habían prevenido.  

    La cuestión era que no lo encontraba por ningún lado, hasta que George le dijo que se había ofrecido a llevar al grupo de españolas a Inverness, pues ese mismo día tenían que dejar el castillo. 

    Colin lo había dispuesto de tal forma que ese viernes se desocupara el castillo con el fin de celebrar su boda en la mayor intimidad, por lo que todo el personal estaba trabajando duro para dejarlo impecable para la boda y disponible para familiares y amigos. 

    No eran muchos, pues solo la familia paterna de Ro iba a asistir a la boda. Para el resto de la familia harían una ceremonia simbólica en España, en agosto, cuando sus familiares, que prácticamente vivían todos en Estados Unidos, fueran a veranear a Baza, el pueblo de sus abuelos maternos.  

    Laura, después de pensarlo mucho, fue a ver al laird de nuevo. Le daba muchísimo apuro, pero por una vez se tragó el orgullo. 

    O quizá no… Quizá fue precisamente el orgullo lo que la llevó actuar. 

     —Pase… ¡Laura! 

     —Disculpa si te interrumpo de nuevo, Colin, pero me gustaría pedirte un favor. —Como el laird asintió, e ignorando el sonrojo que sabía había teñido sus mejillas, alzó la barbilla y habló con toda la calma que la situación requería—. Tengo entendido que hoy se marchan la mayoría de huéspedes, por lo tanto, se quedarán muchas habitaciones libres. 

    Colin frunció el ceño. 

     —En realidad, no tantas. Los padres de Rocío ya se han trasladado al castillo, pero las que quedan libres serán ocupadas por familiares y conocidos míos. 

     —Pero Little Castle hasta el lunes estaría vacío. ¿Cierto? 

     —Cierto —respondió Colin, que la miraba con un deje especulativo. 

     —En ese caso, tengo que pedirte un favor. 

     —Dime —aceptó sin dudar. 

     —Que me lo rentes hasta el lunes.  

    Colin alzó las cejas, sorprendido. 

     —Desde luego, de rentar nada. Puedes quedarte allí hasta el lunes, pero tengo un par de preguntas. 

     —Adelante. 

     —La primera, ¿por qué? ¿Acaso no te llevas bien con Rob? 

    Laura tenía dos opciones; decirle que sabía la verdad, o seguirles el juego. Desde luego, no era plan de preocupar al laird, y menos a un día de la boda, así que no, no iría ella a cargarle con sus problemas, aunque fuera una parte implicada de los mismos. Por Rocío, por el cariño que se manifestaban, no debía decirle que sabía lo que habían urdido a sus espaldas. 

     —Dejémoslo en que no nos llevamos. 

    Colin asintió, serio, pero luego, cuando la miró, había diversión en sus ojos. 

     —¿Acaso habéis tenido una pelea de enamorados? 

    Llegados a ese punto Laura casi se atragantó con su propia risa. 

     —¿Ena… ena…? Dios, no puedo ni decirlo. ¿De dónde sacas eso? 

    Colin se encogió de hombros. 

     —Bueno, parto del hecho de que sé que Rob está loco por ti. Y del hecho de que, y a juzgar por cómo lo miras, tú estás loca por él. Según mi opinión y experiencia, solo estáis retrasando lo inevitable con vuestra actitud belicosa. 

     —Lo inevitable —repitió Laura sin convicción alguna y algo de cinismo. 

     —Lo inevitable. 

    Laura se pellizcó los labios hasta que se arrancó un pellejo y luego entrecerró los ojos. 

     —¿Qué te ha contado Rob, Colin? —quiso saber. 

     —Rob no cuenta nada. Rob va dejando caer cosillas, pero me tiene despistadísimo contigo. En cambio, Rocío… 

     —¡Aggg! —interrumpió Laura, incapaz de creer que su amiga la delatara de aquella forma—. ¡No me digas que te contó lo del beso! No, espera, la primera vez que nos besamos tú nos pillaste in fraganti… 

     —¿La primera? —se rio Colin. Se echó hacia adelante y sondeó sus ojos castaños—. ¿Acaso ha habido más? 

    Laura decidió poner fin a la conversación poniéndose de pie. 

     —No te interrumpo más, Colin. Seguro que tienes mucho que hacer y… 

     —Siéntate, Laura, por favor. 

    Laura obedeció de mala gana. Enfurruñada, comenzó a mascullar en español, pero al cabo suspiró, derrotada y se enfrentó a la dura mirada de Colin. 

     —Dejaremos esta conversación para más adelante, cuando aceptes tus sentimientos por mi primo —continuó, para disgusto de Laura—. Enfoquemos, entonces, la segunda pregunta que tenía para ti. ¿Y después, Laura? ¿Dónde te alojarás a partir del lunes? 

    Laura clavó sus enormes ojos en los de Colin. 

     —No lo sé, Colin —confesó—. Todavía tengo que pensar en el plan B, pero no te preocupes. Lo tengo todo controlado. 

     —Aye, right —contestó el laird.  

    O lo que era lo mismo: que no se creía ni media palabra. 

    Laura iba a insistir cuando el móvil de Laura comenzó a sonar. Hizo un gesto de espera a Colin y atendió la llamada. 

     —Dime, Ro. 

     —Oye, tengo un respiro. ¿Comemos juntas o ya has almorzado? 

     —No, te estaba esperando. 

     —Perfecto. Por cierto, ¿te has probado ya el vestido? 

    Laura sonrió, porque aunque no había hablado con ella en todo el día, supuso que Colin le había dicho que ya se lo había dado. 

     —Sí, y me queda perfecto. 

     —¡Genial! 

     —Sí, sí, genial… Pero ya rendiremos cuentas. 

     —Vale, lo que tú digas. Oye, te espero en los jardines, que antes de comer tenemos que ensayar para mañana.  

     —Dame dos minutos, que estoy hablando con Colin. 

     —¿De qué? —quiso saber. 

     —Luego te cuento —mintió. 

    Ni harta de vino le iba a decir la verdad a un día de la boda, así que le tiró un beso y colgó. 

     —Rocío me precisa para un último ensayo. 

    Como esta vez Colin no la detuvo cuando se levantó, esta hizo un movimiento con la cabeza a modo de despedida y se encaminó hacia la puerta. 

     —Laura… —La aludida se giró y miró a Colin. Ya había abierto la puerta—. Deseo que encuentres un plan B. Si no es así, siempre puedes volver al plan A. Pero, por favor, hagas lo que hagas, no le rompas el corazón a Rob. 

    Las mejillas de la muchacha se encarnaron, pero no dudó en responder: 

     —Precisamente por eso tengo que pensar en un plan B, Colin. Lo último que quiero es hacerle daño. 

    Y no mentía. 

    No, Laura no podría soportar ser de nuevo la culpable de un corazón roto. 

    Ni tampoco soportaría que su propio corazón volviese a desquebrajarse. 

    Mientras se encaminaba hacia los jardines para reunirse con su amiga, Laura pensó en las palabras del laird. 

    Y supo que había sido totalmente sincera al expresar los verdaderos motivos que la llevaban a abandonar Aigantaigh. Porque independientemente de que él la hubiese engañado, precisamente el hecho de que lo hubiera hecho era un indicio de hasta dónde estaba Rob implicado con ella. 

    O de hasta dónde quería estarlo. 

    Sí, inexcusablemente porque él se había tomado tantas molestias para que ella se quedara, era un motivo más que justificado para que ella corriera justo en la dirección contraria. 

    Por supuesto, no le dijo nada a Rocío. A su amiga le engañó sobre los motivos que tenía para trasladarse a Little Castle, pues le dijo que le apetecía que pasaran una última noche juntas, ellas dos solas. 

    Rocío no pudo menos que aceptar, pues hasta ella, con todo lo que tenía en la cabeza, era consciente de lo muy abandonada que había tenido a su mejor amiga.  

     —Espero que Colin no se enfade conmigo por robarte una noche más —se rio Laura. 

    Rocío se encogió de hombros. 

     —Justo esta noche no creo que le importe mucho. 

     —¿Y eso? 

     —Porque son así de brutos y esta noche celebrarán la despedida de soltero de Colin. De hecho, a esta hora ya le habrán secuestrado, como hicisteis vosotras conmigo, pero llevando la tradición al extremo. Aquí lo llaman blackening, y consiste básicamente en desnudarle de cintura para arriba y embadurnarle con plumas, melaza, harina… Ya verás cuando le obliguen a recorrer la aldea de esa guisa. Eso no me lo pierdo. Y lo peor, luego le van a emborrachar.  

    Laura agrandó mucho los ojos. 

     —¿Esta noche? Pues va a ir fino mañana a la boda. 

     —La idea es emborracharlo precisamente para que no pueda ni ir a la boda. 

     —Sí, ya Gina me contó que eso era muy habitual por aquí. 

     —Son highlanders. Qué se va a esperar de ellos —repuso con una sonrisa de enamorada. 

     —No pareces enfadada con la idea de que posiblemente tengan que llevarle a rastras al altar. 

     —No hará falta. El condenado tolera el alcohol de una forma que preocupa. Ya verás cómo mañana estará en los jardines, puntual y fresco como una rosa. Y si no, que se vaya preparando… 

    Laura rio por la cara de asesina que puso su amiga. Y así, entre risas, acabaron el ensayo y se encerraron a cal y canto en Little Castle, dispuestas a pasar la última jornada juntas, haciendo videollamadas a sus amigas, subiendo stories a Instagram y viendo fotos antiguas, riéndose por las pintas en unas ocasiones, llorando ante algún recuerdo particularmente emotivo. 

    Y aunque Laura supo que debía haber hablado ese mismo día con Rob, que no debía dejar pasar ni un día sin decirle que sabía la verdad, comprendió que había sido lo mejor, que las cosas en caliente era mejor no tocarlas. 

    Mejor esperar al día siguiente, cuando el cabreo se pasase y pudiera enfrentarse al highlander como una mujer adulta y serena. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Dependencias del laird 

    5:00 h. 

      

      

     —Primo, te quiero mucho —confesó Colin. 

     —Y yo a ti, primo —respondió Rob, aunque cuando le dejó caer en la cama no puso cuidado alguno. 

     —¿Sabes a quién más quiero? 

     —Pues a Rocío —se rio.  

    El laird estaba más borracho que nunca. 

     —No. A Rocío no… Digo sí, pero no me refería a ella. 

     —¿Y a quién te refieres? 

     —A Laura. La quiero mucho. Por eso me tiene muy preocupado. 

    Rob se envaró. 

     —¿Qué es lo que te tiene preocupado? 

     —Su plan B.  

    Rob había bebido algo, lo suficiente para estar achispado, pero llegados a ese punto reconoció que debía estar más borracho de lo que había imaginado, porque era incapaz de seguir al laird. 

     —¿Qué plan B? 

     —No sé. Todavía no tiene plan B. Pero lo tendrá. —Colin cerró los ojos y, tras unos segundos, comenzó a roncar.  

    Rob estaba demasiado interesado en la conversación como para dejar que se durmiera en ese momento. 

     —Colin, atiende; ¿qué sucede con Laura? 

     —Que la vas a perder, primo —dijo Colin sin abrir los ojos. Su voz sonó queda y lejana cuando añadió antes de quedarse dormido —: Que como no hagas algo, se va a marchar. 

      

      

      

      

      

      

    





   



 CAPÍTULO 16 

      

      

      

    You're the one who's nearly breaking my heart 

    Had your chance, you just threw it all away 

    Living in a world that you could never be a part of 

    And never time to walk away 

    (Tú eres quien me está rompiendo el CORAZÓN. 

    Tuviste tu oportunidad, y lo tiraste todo. 

    Viviendo en un mundo del cual nunca podrías ser parte. 

    Y ahora es el momento de que te vayas) 

    Man in the rain, Mike Oldfield 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Sábado, 6 de julio 

    13:00 h. 

      

      

    «Vale, pues ha llegado el gran día. Mirad qué vestido tan bonito… El maquillaje me lo ha hecho Gina, que por cierto, qué manos tiene. Fijaros, no se nota ni el morado de los ojos ni la brecha. El cabello me lo ha arreglado Rocío, pese a mis protestas, pero como la condenada no podía dormir, me ha levantado a las seis de la mañana para peinarme. Luego os subiremos una foto de ella vestida de novia, pero ahora me reclaman. Dios, estoy yo casi más nerviosa que ella. Es todo tan idílico, tan emotivo… Nada, que ya estoy otra vez llorando. Si es que llevo un día…» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

     —Laura, tía, no llores, que me haces llorar a mí también —protestó Rocío mientras dejaba que le dieran los últimos retoques. 

     —Si no estoy llorando —mintió—. Es que el brezo me da alergia.  

     —Sí, claro, el brezo… Mamá, ¿tú también? 

     —Ay, hija, es que quién me iba a decir a mí que algún te vería así vestida. 

    Rocío se miró y sonrió. 

    Como sus damas de honor, Rocío se había decantado por un vestido de tipo griego, pues era el corte que mejor le venía a su menuda estatura. Tenía un escote en uve y el cuerpo ajustado adornado con pequeños brillantes, mientras que la falda era recta. El tejido era de bambula de seda de un blanco cegador, salvo por un detalle que dejaría noqueado al laird: un pequeño cinturón con los colores del tartán de los Munro. 

    Para el cabello había optado por dejárselo suelto y rizado, adornado tan solo por una guirnalda de camomilas que resaltaba sobre su melena rojiza.  

    Estaba encantadora, tan chiquitita, como una pequeña xanina, con su piel blanca prácticamente sin maquillaje, en contraste con su boca, pintada de rojo Ruby Woo de Mac. 

    Laura jamás se atrevería con un rojo de esas características, y debido al azul del vestido, tampoco lo hizo con su habitual frambuesa, sino que se decantó por un nude capuccino. Los ojos, pese a tenerlos castaños, Gina le había dado un toque en azul, resaltándolos y agrandándolos más si cabía. Para su cabello Rocío había querido dejárselo suelto y rizado con una trenza deshecha a modo de diadema. 

    Unos toques a la puerta de la habitación del castillo que habían dispuesto para vestir a la novia indicaron que todo estaba listo, que había llegado el momento.  

    Rocío abrazó a todas las mujeres del cuarto, llorando un poquito con cada una, para disgusto de Gina, que iba todo el rato detrás de ella con la base, una esponja y la brocha. 

    Las españolas se aseguraron, por última vez, que lo tenía todo: algo nuevo, algo azul, algo viejo y algo prestado, mientras que las escocesas se emperraron en que se metiera en el zapato una moneda antigua de seis peniques y meterle una ramita de brezo blanco en el ramo.  

    Cuando llegaron a los jardines los gaiteros comenzaron a hacer sonar sus gaitas, mientras Colin ocupaba su lugar en un improvisado altar bajo un arco de flores.  

    Mientras Laura caminaba junto a Gina esparciendo pétalos de rosa sobre una alfombra roja, escuchó jadear a la escocesa. Cuando siguió su mirada, ella también se sorprendió, pues uno de los gaiteros era Miguel, que incluso se había vestido al más puro estilo escocés. Laura sonrió por la mirada que los jóvenes compartieron, pero sus ojos, traicioneros, volaron en busca de un verdadero escocés. 

    Y ahí lo tenía, comiéndosela con los ojos mientras ella ocupaba su lugar al lado de la novia, que no tardaría en aparecer.  

    Laura seguía cabreada, aunque más calmada para enfrentarse a él, algo que, desde luego, no sería ese día. Por nada del mundo estropearía a su amiga el día de su boda, así que dejó de asesinarle con la mirada y se centró en su amiga, que justo apareció al final del pasilla del brazo de su orgulloso padre. 

    Y así, al ritmo de las gaitas, Rocío se encaminó hacia el altar, más bonita que nunca y con una enorme sonrisa, sonrisa que se le borró cuando, a mitad del paseo, la melodía escocesa cambió y comenzó a sonar otra muy diferente: los acordes del estribillo de la canción Devorando el corazón de Warcry. 

    Laura ya no pudo soportarlo más, y al ver a su amiga llorando de la emoción, incluso al propio laird incapaz de contenerse, comenzó a llorar a moco tendido. 

    Porque sí, porque no era tan fría como para no emocionarse en una boda, porque era feliz por su amiga, porque era moñas de cuidado… por lo que fuese, pero se permitió el lujo de llorar, llantina que se repitió cuando el cura les enlazó las muñecas con una cinta y ella dijo sus votos. 

    Laura se llevó una mano al pecho, pues sabía lo que diría a continuación el laird. 

    Pero para su sorpresa Colin dijo sus votos en gaélico, para disgusto de Rocío, que se había tomado la molestia de decir sus votos en inglés y español para que todos la entendieran. 

     —¡Patán! —escuchó decir a Rocío por lo bajo, a lo cual Colin respondió con una enorme sonrisa. 

    Entonces la tomó de las manos y dijo en un casi perfecto español: 

     —Una mentira te trajo a mí. Espero que una verdad, que guarda mi corazón, haga que te quedes. Y esa verdad es que te amo, por encima de todo y de todos, y aunque sea hoy el día que nos entreguemos ante los demás, hace tiempo que tú y yo iniciamos el camino que dio sentido a nuestras vidas. Tú, Rocío, eres mi rayo de luz que devora mi corazón. Mi hogar, mi Aig an taigh.  

    Rocío, que al principio le había escuchado con la boca abierta, cuando terminó, e ignorando el protocolo, se abalanzó sobre él y lo besó con pasión. 

    Ni que decir que todos rieron y aplaudieron la espontaneidad de Rocío. Porque ya estuvieran acostumbrados a ella, o porque la ocasión lo merecía. 

    Cuando finalmente se dieron el sí quiero e intercambiaron los anillos, Laura suspiró con envidia sana. 

    Y, de nuevo, sus ojos lo buscaron. 

    Y, de nuevo, pero en esta ocasión más emocionado, había hambre en los ojos de Rob. 

    Como la ceremonia terminó, y dado que le vio caminar hacia ella, Laura echó a correr detrás de Gina, de quien no se despegó el resto del día. 

    La escocesa lo agradeció, pues era Laura, con una fragante mentira, la que respondía por la ausencia de Manu. Contestaba con tal naturalidad, que todos aceptaron la explicación. 

    Todos menos Miguel, que no hacía más que pincharla. 

     —Te juro que me entran ganas de matarlo, Laura —confesó después de la ceremonia y mientras esperaban para entrar al convite—. Con lo adorable que es Rocío y lo… patán que es el hermano. —Como Laura sonreía de oreja a oreja, la miró ceñuda—. ¿Y tú qué opinas? 

     —Mejor no te lo digo. 

     —¿Por qué? 

     —Porque no te va a gustar la respuesta.  

    Gina se puso en jarras y la encaró. 

     —¿Y por qué no me iba a gustar? 

     —Pues porque hay momentos para aceptar la verdad, y momentos para esquivarla. Tú estás en esta última fase. 

     —Y tú, Laura, ¿en qué fase estás? 

    Laura pegó un respingo cuando alguien, aunque adivinaba quién, le susurró al oído, respingo que se convirtió en escalofrío cuando se giró para enfrentarse a él. 

    Dios, si de normal, con el kilt y una camiseta cualquiera, estaba espectacular, con el traje ceremonial estaba para comérselo.  

    Sin ni siquiera quitarle el envoltorio.  

     —¿No respondes? —insistió. 

    En esta ocasión, era Gina la que sonreía por la situación, sobre todo cuando Laura se puso como un tomate por la rabia contenida. 

     —A ti tampoco te iba a gustar la respuesta —replicó ella. 

    Se alzó un poco la falda, hizo un gesto desdeñoso con la boca y se marchó de allí. 

     —¡Bruja! —le escuchó decir. 

    Laura miró hacia atrás y vio que la iba siguiendo, así que apremió el paso. Cuando de nuevo se giró para ver si había ganado distancia, quiso gritar, porque el muy cretino estaba prácticamente encima de ella, así que echó a correr en dirección al castillo y no se detuvo hasta que entró al gabinete, la única estancia del castillo que conocía.  

    Tan pronto entró, cerró la puerta y buscó algún mecanismo de cierre, pero al no encontrarlo decidió hacer fuerza con su propio cuerpo para evitar que él la abriera.  

    Y que le dieran haggis, porque no tenía intención de salir de ahí hasta que… 

     —¡Laura! 

    La muchacha giró la cabeza con lentitud, pero la escena que se encontró hizo que abriera mucho los ojos.  

    Al menos al principio, porque luego los cerró y, no contenta con eso, se los tapó con una mano. 

     —¡Te juro que no he visto nada, Rocío! Lo siento, yo… —Laura comenzó a tantear la puerta en busca de la manecilla, pero la cerradura debía estar mal porque no consiguió abrirla—. Ya me voy, lo siento, yo… No sabía… 

     —A ver, tía, que te dije que después de que Colin me lavara los pies quería zampármelo. 

     —¿Y yo qué coño iba a saber que ibais a venir aquí? 

     —¿Queréis hacer el favor de hablar en inglés? —protestó Colin mientras se acomodaba el kilt y la chaqueta. 

     —Nada, Colin, no te preocupes, que yo ya me iba… Cuando consiga abrir la puerta… ¡Abre de una vez! ¡Joder! —exclamó cuando sintió que la puerta se empotraba en su cara. 

    En su nariz. 

     —¡Laura! —gritó Rocío que corrió hacia ella. 

     —¡No te acerques, Ro, que estoy sangrando! —dijo tras comprobar que, efectivamente, le corría un reguero de sangre por la nariz, pero luego, cuando vio a Rob, le señaló con encono—. ¡Tú! ¡Me has roto la nariz! 

    Rob, que se había quedado patitieso, la miró contrito. 

     —¡Pero has dicho que abriera! 

     —¡A la puerta! ¡Le he dicho a la puerta que se abriera, no a ti! ¡Quita! —gruñó cuando él trató de ayudarla cuando ella se tambaleó. 

    Realmente le daba mucha aversión la sangre. 

     —Colin, dame un pañuelo. Leche, Laura, ya lo que te faltaba. ¿Te la has roto? 

    Laura hizo muecas y se tocó la nariz con cuidado, pero al comprobar que no le dolía gran cosa, negó con la cabeza. 

    Y, al segundo, ya desbordada del todo, se echó a llorar. 

     —¡Ay, amiga, ven aquí! —pidió Rocío tendiéndole los brazos, pero Laura, rauda, se apartó de ella. 

     —¡No! No vayas a mancharte el vestido. 

     —¿Te crees que me importa? Ven, anda, que te tapone la nariz. 

     —A mí sí me importa. 

     —Trae —gruñó Rob quitándole el pañuelo y obligando a Laura a ponérselo—. Lo tuyo con los accidentes es preocupante. 

    Laura le golpeó la mano que trataba de contener la hemorragia de la nariz. 

     —¡Tú tienes la culpa! Si no hubieras corrido detrás de mí, yo no habría entrado aquí y… 

     —¡Pues por eso corría detrás de ti, porque quería impedir que vinieras aquí! 

    Laura lo miró de hito en hito y luego al laird. 

    Y, de nuevo, a Rob, quien al pillarla desprevenida había conseguido ponerle el pañuelo en la nariz. 

     —¿Tú sabías que ellos estarían aquí? 

     —Claro. Colin me ha avisado para que no entrara nadie. 

     —¡Pues podrías habérmelo dicho! 

     —¡Eso trataba de hacer, pero corres como una gacela! Yo no sé cómo no te has matado con esos tacones —se rio él. 

     —Haberlo gritado —refunfuñó ella. 

     —Claro, claro. ¡Eh, Laura, no entres al gabinete, que Colin y Rocío están manifestándose amor mutuo! —dijo haciendo aspavientos y con voz de falsete. 

     —¡Auch! —protestó Laura cuando él le apretó la nariz. 

     —Estate quieta y no protestes. Nada de esto te habría pasado si no estuvieras tú también en la última fase —replicó haciendo con una mano la señal de las comillas. 

     —¿De qué fase hablan? —quiso saber Colin. 

     —No tengo ni la menor idea —respondió Rocío. 

     —Y tú no deberías escuchar conversaciones ajenas —pinchó Laura. 

     —¡Y tú no deberías haber abandonado mi casa! —gritó Rob. 

     —Ehhh, nos vamos —dijo Colin arrastrando a Rocío con él. 

    Ya a solas, Rob y Laura se taladraron con la mirada. Ambos tenían la respiración agitada y una verdad en los ojos: que se querían. 

    Que se querían mucho. 

      —Lo sé —fue Laura la primera en hablar. 

    Rob ladeó la cabeza y la miró con suspicacia. 

     —¿Qué sabes? 

     —Que en cocinas no necesitan a nadie. Que serás tú quien pague mi sueldo. —Un músculo se movió en la mandíbula de Rob, que entrecerró los ojos—. ¿Lo niegas? 

     —No. 

    Laura asintió. Le quitó el pañuelo y se lo colocó ella misma. Cuando comprobó que ya no sangraba, se levantó y se encaminó hacia la puerta. 

     —Y ahora, ¿qué? ¿Qué vas a hacer, Laura?  

    La muchacha, con lágrimas en los ojos, no se atrevió a mirarlo. Porque sabía lo que vería: un corazón roto.  

    Y no podía soportar ni una pizca de culpa más. 

     —No te gustaría la respuesta —fue su contestación antes de marcharse al convite dispuesta a evadirle en la medida que fuera posible. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Hunting Tree 

      

      

    Rob iba tan borracho, que no podía determinar si lo que sentía en el rostro era agua de lluvia o sus lágrimas. 

    Iba tan borracho, que trató de esconderse del resto, y de sí mismo, allí, bajo el sauce, al refugio de sus ramas colgantes y permitiendo que la lluvia lo calase. 

    Alzó la vista hasta la copa, allí donde decían se había colgado el laird Will Munro, víctima de un desamor. 

     —Así que por eso lo hiciste, amigo —le dijo a la nada—. Porque no podías soportar un dolor tan grande… 

    El highlander se llevó una mano al pecho cuando este burbujeó.  

    Y supo que tenía que hacerlo. 

    Que tenía que dejarla marchar. 
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    Unaware I’m tearing you asunder, 

    and there’s a thunder in our hearts, baby. 

    (Sin saber que te estoy destrozando, 

    Hay un trueno en nuestros CORAZONES, bebé) 

    Running up that hill, Placebo 

      

      

      

    Instasotries @LaGuaxa 

    Sábado, 6 de julio 

    23:45 h. 

    Pub Aigantaigh 

      

      

    «People, no sé qué estoy haciendo, pero ya no hay quien me pare. Y luego… Luego necesitaré una señal. Un milagro. Una respuesta. 

    Un… algo» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Anteriormente… 

      

      

    Por suerte, esquivarle no fue una acción tan titánica como había previsto, pues bien fuera que los dioses escucharon sus plegarias, bien fuera que Rob comprendió que no era el momento ni el lugar, el highlander no la molestó el resto de la velada. 

    Incluso se atrevía a decir que incluso era él quien la evadía. 

    Y aunque una parte de sí le decía que era mejor así, la otra no pudo evitar sentir una punzada de decepción. 

    Porque sí, ella era consciente de que él no era para ella, que solo tenía esa oportunidad y ella iba a dejarla pasar en pro de su futuro. 

    ¿Podría tener ambas cosas? 

    La pregunta llegó cuando estaba en Little Castle retocándose para la fiesta que los más jóvenes tendrían en el pub, con Karaoke incluido. 

    Pero no halló la respuesta, por muchas vueltas que le dio. No, no se veía en ese momento capacitada para empezar una relación justo cuando debía centrar todos sus esfuerzos en su futuro profesional. 

    Aunque se le partiera el corazón… 

    Aunque dejase allí, en una aldea de las Highlands, su alma. 

    Aunque se convirtiera en la mala de la película. 

    Otra vez… 

    La joven española se amonestó por tan tétricos pensamientos, teniéndose incluso que recordar que era la boda de su mejor amiga y que era momento de reír, bailar y pasárselo en grande. 

    Cuando llegó al pub, Laura buscó a Rob con los ojos, pero este aún no había llegado al pub. Debía estar cambiándose, pues, según le había informado Rocío, los hombres se vestían de forma ceremonial para grandes eventos, pero en petit comité eran unos salvajes.  

    Al ver a Colin, con su camiseta blanca ajustada, su kilt y sus botas, supo a lo que se refería.  

    Pero a ella no le dio la gana cambiarse. Por una vez que se vestía decentemente pensaba sacarle el máximo provecho al vestido, aunque la trenza hacía tiempo que se le había deshecho porque las horquillas que lo sujetaban la estaban matando. Sí, cuando Laura fue a retocarse a la casa, le gustó lo que se encontró; una belleza de enormes ojos marrones, labios henchidos, una larga y sedosa melena castaña que le rozaba la cintura y un cuerpo proporcionado cuyas curvas eran acentuadas por la gasa salvaje. El color azul del vestido acentuaba su moreno, haciéndola destacar y provocando miradas de envidia entre las mujeres escocesas y de admiración entre los highlanders. 

    Sobre todo de Rob. 

    Porque aunque no habían hablado desde el encuentro en el gabinete, se habían buscado con los ojos continuamente. 

    Si seguía en Aigantaigh, si continuaban con aquel juego, Laura no sabía cuánto tiempo más iba a poder resistir. Y no, tampoco sabía cuánto más iba a resistir Rob. 

    Era solo cuestión de tiempo que uno de ellos, si no los dos, saltara sobre el otro. Y aquello era una soberana estupidez. 

     —No, Laura. Tenemos muchas cosas más en las que centrarnos ahora, ¿de acuerdo? Nada de romances. 

    No, nada de sueños imposibles, porque el tren de la felicidad, estaba visto, nunca pararía en su estación. 

    Pues anda y que le dieran, que ya se buscaría ella de buscar un transporte alternativo… 

    Como vio que iba a ponerse en plan dramático otra vez, agitó la cabeza, esbozó una sonrisa y se centró en lo que Rocío le estaba diciendo. 

     —¿Te animas, Laura? —dijo Rocío cuando se cansó de que el pobre Jeremy no tuviera ningún éxito en su tarea de alentar a la gente a que cantara.  

     —Vamos a ver, Rocío… Yo, cantando… 

     —Tienes una bonita voz —contempló Rocío con un encogimiento de hombros. 

     —Y un sentido del ridículo enorme —dijo entre risas. 

     —Venga —animó Gina.  

    Laura estuvo tentada a aceptar, sobre todo al ver el rostro lastimero de Colin, que había preparado la sorpresa del karaoke para sus invitados, con escaso éxito. 

     —Bah, venga, ¿alguien se anima? —insistía el camarero. 

     —Yo —dijo una voz al fondo. 

    Laura se giró y se quedó de piedra. 

    Porque si de ceremonia había estado impresionante, ahora, empapado de arriba abajo, con el flequillo cayéndole a los lados, con la camiseta negra que marcaba unos bíceps que otrora habían lanzado troncos al aire, y con esas piernas musculosas que asomaban bajo el kilt, era el colmo del erotismo. 

    Rob pasó delante de ellos sin mirarlos, sino que tenía la vista fija en el escenario, al que subió no sin cierta dificultad. 

    Rocío tenía la boca abierta. 

     —¿Está borracho? —preguntó con incredulidad. 

     —Eso parece —respondió Colin con preocupación. 

     —Pero está muy borracho —insistió Gina mirando a su hermano, como si esperase que este hiciera algo y como si aquello fuera del todo inadmisible. 

    Rob susurró algo a Jeremy, que se rio con picaresca y asintió antes de buscar la canción en el Karaoke. Cuando se plantó frente al micrófono, lo hizo con las piernas abiertas, cual capitán de un navío.  

    Y qué piernas… 

     —Esta se la dedico a Eva —dijo de pronto, provocando que Laura pegara un respingo. 

    Rocío hizo un gesto muy cómico de asombro. 

     —¿Quién es Eva? —preguntó a su recién estrenado esposo. 

     —Mierda —dijo este, que parecía tan asombrado como su mujer. 

    Laura contuvo el aliento cuando comenzaron a sonar los primeros acordes. La canción que Rob había elegido era Sex on fire, de Kings of Leons.  

    Dios, era impresionante verlo allí, apenas si iluminado por los focos, el flequillo rubio tapando parte de sus ojos negros, la cabeza inclinada y la vista clavada en el suelo… Vulnerable pese a esa apariencia de dios celta. Tremendamente erótico cuando comenzó a cantar la canción. 

    Y lo hizo, tan, pero tan bien, que en el estribillo todo el mundo le coreó. Y justo cuando Laura creía que no podría soportar tanta emoción, tanta intensidad, él clavó sus ojos en ella justo cuando cantaba: 

      

    If it´s not forever 

    If it´s just tonight 

    Oh, It still the greatest 

    The greatst, the greatest 

      

    Si esto no es para siempre, 

    Si es solo esta noche, 

    Oh, aun así es la mejor. 

    La mejor, la mejor. 

      

    Y justo ahí fue cuando todo el mundo se vino más y más arriba, cuando coreaban, gritaban, brindaban, mientras Rob derramaba el alma en cada nota, hasta que ya no pudo soportarlo más y, emocionado, salió del escenario y se fue dando tumbos. 

     —Jo-der —dijo Rocío, que se giró a mirar al resto a ver si todos se habían quedado tan pasmados como ella. 

    Y sí, cuando su mirada se cruzó con la de Laura, se dio cuenta de que no habían sido imaginaciones suyas, que, por alguna razón que desconocía, y dado que la canción se la había dedicado a otra, la había cantado por y para su mejor amiga. 

     —Colin —se escuchó decir a Gina, en su voz una nota de preocupación—, creo que deberías ir a verlo. 

     —Sí, me gustaría ir. —Colin miró entonces a Laura. Había todo un mundo de significado en sus ojos negros, los ojos de los Munro—. Pero no me corresponde. 

    Laura apretó los labios, fuerte, fuerte, porque Colin tenía razón. Y ella quería ir tras él, pero no se atrevía. ¡No debía! 

    Colin, al ver que la muchacha se hundió en el asiento, delatando que ni muerta se iba a mover de allí, la miró de arriba abajo con desdén. 

     —¿Y tú eras la de los retos? 

    Fue el aliciente que necesitaba. Clavó los ojos en Colin y, tras asentir, abandonó el pub. 

    Lo hizo con resolución, con determinación, pisando el suelo con fuerza, esa que no tenía y que la iba abandonando conforme llegaba a la casa de Rob. Fuerza que, finalmente, la abandonó a su suerte cuando levantó la mano para llamar a la puerta.  

      

    Si es solo esta noche… 

      

    «Sí, solo esta noche», se prometió.  

    Luego…  

    No había luego. Hacía mucho que le habían arrebatado el mañana. Y así, con la rabia de saber que solo sería esa noche, llamó con los nudillos, dispuesta a todo. 

    La puerta no tardó en abrirse, para mostrar a Rob ataviado solo con el kilt, borracho como una cuba y mirándola con los ojos fuera de sus órbitas. 

    Mudo de la impresión. 

    Y así supo Laura, al verle frente a ella, inmóvil, incapaz de reaccionar, que ella, y solo ella, sería la culpable de aquella hecatombe, porque sí, era ella la que iba a saltarle a la yugular. 

    Y el paso lo dio al decir: 

     —Adam…  

    No, Rob ya no pudo soportar más y tras abrir mucho más los ojos, se abalanzó sobre ella y buscó su boca.  

    Probablemente, al día siguiente Laura se reprocharía muchas cosas. Sucumbir a sus deseos. Ignorar el estado de embriaguez de Rob e incluso aprovecharse de él… Permitirse vivir, sin reservas, al límite. 

    No, cuando Laura correspondió al beso del highlander, no había tregua. Ni normas. Ni presente ni futuro. 

    Solo dos cuerpos que se necesitaban como a nada en el mundo, dos manos que prácticamente arrancaron las ropas del otro en busca de la desnudez.  

    Totalmente fuera de control, Rob la asió por las nalgas y la alzó para que ella le rodeara la cintura con las piernas, mientras la empotraba contra la pared para no perder el equilibrio. 

     —Arriba —pidió Laura. 

    Rob se apartó de su cuello, donde se estaba dando un festín, para mirarla a los ojos. 

     —Eva… —susurró antes de besarla en los labios y subir con ella por las escaleras.  

    Laura gimió con impaciencia, con el deseo contenido desde hacía siete años.  

    Porque no, Laura no había encontrado a nadie que pudiera compararse con Adam. 

    Ni a nadie que le llegara ni a la suela de los zapatos a Rob. 

    Ebrios de deseo, llegaron al cuarto de Rob, donde este la tiró en la cama sin miramiento alguno. Pero ella no protestó. Porque no quería hacerlo, cierto, pero también porque él se abalanzó sobre ella y comenzó a besarla, mientras sus manos se movían por su cuerpo, despertándolo a la vida, borrando la añoranza de un pasado, prometiendo un futuro.  

    Y aunque Laura sabía que debía hacer caso omiso al juramento que ambos, sin palabras, se estaban prestando, una parte de ella, probablemente su corazón, se dio una tregua y decidió entregarse al highlander. 

    En cuerpo, sí. 

    En alma… O vaya, también. 

    Pero Rob, por algún extraño motivo que ella no comprendió, se apartó de ella y abandonó la cama. 

    El cuarto estaba totalmente a oscuras, pues era esa una noche sin luna, como si el destino hubiera querido que no hubiera testigos de su entrega, dándoles tal privacidad, que asustaba. 

    Y asustaba aún más el hecho de que Rob no regresase. 

     —¿Rob? —llamó. 

    Se escuchó un golpe, y luego un quejido de dolor y un taco de los gordos. 

     —¿Rob? —insistió. 

     —Voy, mi boireannach, no encuentro… Ah, aquí. 

    Laura iba a preguntar al respecto, pero entonces él la cubrió con su cuerpo y comenzó a besarla. 

    Deprisa. Fuerte. Feroz. 

    Pero entonces, como si presintiera que solo contaba con ese instante, que no habría más noches como esa, un gemido subió a su garganta y tornó sus besos en dulces. Suaves. Tristes, incluso. 

    Fueron a partir de entonces sus caricias más de reconocimiento y de recreo que un abandono de pasión propia.  

    No, Rob no buscaba cuando lamió sus pezones, con tiento, con mimo, su propio placer, aunque al hacerlo recibía mucho más que daba. 

    La erección que Laura sentí en su vientre era la muestra de ello.  

    Laura quiso apresarla, pero él, al adivinar sus intenciones, la inmovilizó con una mano mientras la otra buscaba su entrepierna, que acarició levemente, despertando, y atormentando, su clítoris. 

     —Rob, por Dios —exigió cuando la lentitud de sus caricias la estaban desquiciando. 

    El highlander rio por lo bajo, una risa orgullosa y triunfal que no molestó a Laura. No, ya sería ella la que se reiría cuando tomara su erección con la boca y… 

     —¡Rob! —gritó cuando, precisamente, fue él quien la lamió. 

     —¿Sí, mi boireannach? 

    Como él se había detenido, Laura gruñó. Frustrada, y un pelín enfadada cuando él se rio, esta vez con maldad, Laura le agarró del pelo y le obligó a continuar. 

    Y así, con él lamiéndola, ora deprisa, ora con calma, ora mordiendo y ora sorbiendo, Laura se olvidó hasta de sí misma y gritó como nunca cuando el placer, rápido y devastador, la asaltó. Como probablemente jamás lo volvería a hacer si no era con él. 

    Porque no era sexo. 

    Porque no; esa noche no eran dos amantes cualesquiera que se abandonaban al placer; eran dos mitades que se unían para formar un todo, momento que llegó cuando él, después de volver a encenderla y tras colocarse protección, la tomó. 

     —Aig an taigh  —le escuchó decir en un susurro maravillado cuando estuvo dentro de ella. 

    Pero Laura no pudo responder, pues estaba demasiado emocionada, tanto que sabía que su voz la delataría. 

    Tanto que incluso temió que su corazón hablase por ella y se le escapase una declaración para la que ni ella estaba preparada para dar, ni él para recibirla. 

    Y así, con lágrimas en los ojos, henchida de él y de felicidad, Laura volvió a abandonarse a él, dejó que fuera Rob quien marcara el ritmo, quien condujera aquel carro que finalmente acabaría empotrándose contra una pared. 

    Pero, hasta entonces, Laura se llenó de vida y rio y lloró cuando las embestidas de Rob aumentaron el ritmo y, desquiciados, se rindieron a la pasión. 

    Tuvieron que pasar varios minutos para recomponerse. 

    Debieron darle tregua a sus corazones para que se calmasen y contener sus emociones, antes de repetir. 

    Y así, muchas horas después, con intervalos de pasión y calma, cayeron al fin rendidos al sueño. 

    O, al menos, Rob, porque Laura, eufórica por lo vivido, le fue imposible pegar ojo, de modo que ahí estaba ella, recibiendo las primeras luces del día y empapándose con la imagen de Rob dormido. 

    Por un segundo, Laura pensó en renunciar. A sus sueños. A una vida incierta pero independiente. A un mundo donde no había cabida, al menos a corto plazo, para el amor. 

    ¿Sería muy cruel por su parte pedirle a Rob que la esperase? 

    La pregunta llegó justo cuando en algún lugar de la casa, probablemente en la entrada, donde Rob le arrancó el vestido, comenzó a sonar un móvil. 

    Mientras Laura corría escaleras abajo para no despertar a Rob, Laura pensó por primera vez en la posibilidad de quedarse allí, en Aigantaigh, y que fuera lo que Dios quisiera. 

    Si tan solo recibiera una señal… 

    Y la señal llegó cuando descolgó el teléfono, llenando su mundo de sombras. Porque, aunque era la señal que debía recibir, no era la que su corazón quería. 

    Cuando Laura colgó, y mientras miraba el móvil con incredulidad, miró escaleras arriba. Un sollozo llegó a su garganta, y ese fue el único momento de debilidad que Laura se permitió, porque luego, cuando se vistió y salió de casa de Rob, se obligó a mirar al frente y no titubear. 

    Porque debía hacerlo. 

    Cuando cerró la puerta de la entrada, Laura, más que sentir que abandonaba a Rob, sentía que le cerraba la puerta a la única oportunidad que tenía de ser feliz. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Casa de Rob 

    10:00 h. 

      

      

    La luz de la mañana despertó a Rob. Con un quejido, producto de una mala resaca, se giró en la cama para darle la espalda a la luz y seguir durmiendo, pero todos sus sentidos despertaron y uno de ellos, el olfato, le trajo el recuerdo de una noche de pasión. Sorprendido, abrió los ojos de golpe y se sentó en la cama, buscándola. 

    Pero ella no estaba. 

    Desnudo como estaba, Rob abandonó la cama y recorrió la casa. 

     —¿Laura? —llamó, al principio en voz baja, como con miedo, para acabar gritando su nombre. 

    Pero Laura no estaba, ni en las estancias de arriba, ni el piso inferior. 

    Ni en su vida. 

    Lo había hecho. 

    Le había abandonado. 

    ¿Por qué? Ya lo averiguaría después. 

    Ahora tenía que hacer algo con su enfado, el mayor de su vida, antes de que el corazón le explotase. 
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    No sé restar… 

    No sé restar tu mitad a mi CORAZÓN. 

    Me equivocaría otra vez, Fito & Fitipaldis 

      

      

      

    Instasories @LaGuaxa 

    Little Castle 

      

      

    «Pues nada, people, que después de toda una noche sin dormir, y después de muchas vueltas al coco, heme aquí, con todo preparado para marcharme. 

    A ver cómo se lo digo a Rocío… 

    A ver cómo se lo digo a él…» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    A Laura le pasaba que siempre que el sentimiento de culpa venía acompañado de la sensación de hambre.  

    Y a tenor del hambre que tenía, la culpa debía ser inmensa. 

    No, a ella no le apetecía un simple café y unas cookies, sino un desayuno sustancial. Proteínico. Ahí, carbohidratos a mansalva…  

    El problema que había era que en Little Castle apenas había comida ya, así que no le quedaba otra que ir al castillo y comer un buen desayuno escocés con el clan. 

    Con él. 

    Tenía pavor, pero hasta ella era consciente de que tarde o temprano tendría que torear en esa plaza, así que se armó de valor y acudió al castillo. 

    El desayuno se servía en el gran salón, sobre una mesa enorme donde la familia ya estaba haciendo cuenta de beans —unas riquísimas judías en salsa de tomate dulce—, huevo frito, tostadas, black pudding y un montón de cosas más, regado con zumo de naranja y té o café. 

     —¡Laura! —llamó Rocío cuando la vio entrar al gran salón—. Ven, aquí. 

    Con una sonrisa un tanto nerviosa, la española se dirigió hacia el lugar que había libre al lado de su amiga, que no era otro que un extremo. 

    Ahí, presidiendo la mesa… Llamando la atención…  

    No, no lo iba a tener nada fácil, como todo en la vida. 

    Rocío hablaba con todos y con nadie en especial, mientras que Colin se limitaba a comer y a mirarla embelesado. 

    Una punzada de dolor la atravesó, pero esta se agravó cuando vio entrar a Rob. 

    Y no, no estaba nada, nada contento. 

    Su gruñido a modo de saludo fue la prueba de ello. Y lo peor estaba por venir. Laura lo supo, con una certeza aplastante, porque no apartaba los ojos de ella, lanzándole cuchillos con la mirada, señal de que en breve, a la mínima ocasión, saltaría a su yugular.  

    Para su alivio Rob no se sentó cerca de ella, sino que lo hizo justo en la otra punta.  

    En el otro extremo.  

    Mmm… Vaya. Justo enfrente de ella, ahí, donde ella pudiera contemplar bien todo lo enfadado que estaba. 

    Pues no, no se iba a librar. 

    Laura decidió ignorar sus miradas asesinas y se centró en la conversación que Rocío mantenía con el resto de comensales.  

    Estaba explicando por qué no se iban inmediatamente de luna de miel. 

     —Hay mucho trabajo en la vaquería y en el castillo, así que hemos decidido posponerla para más adelante, cuando hagamos la ceremonia extraoficial en España con mi familia. Además —añadió algo desinflada—, mañana Colin tiene que ir a una reunión de ganaderos en Edimburgo. 

    El corazón de Laura se saltó un latido, pero luego, repuesta, se armó de valor. 

     —¿A qué hora tienes que estar en Edimburgo, Colin? 

     —Sobre las nueve. ¿Por qué? —quiso saber. 

    Laura enrojeció levemente. Miró su plato, porque no se atrevía a mirar a nadie –y con nadie se refería a un rubio en particular — y respondió con un susurro. 

     —Me gustaría ir contigo. 

    Colin alzó las cejas. Laura vio que de reojo miraba hacia el otro extremo, pero rápidamente voló la vista hasta ella. 

     —Tendremos que salir muy temprano. Sobre las cinco de la mañana. 

     —No importa. 

    Rocío la miró de hito en hito, pero luego su rostro se iluminó. 

     —Ah, pues si ella va, yo también. Así nos damos una vuelta por Edimburgo, como teníamos planeado y… 

     —No va a poder ser, Ro —cortó Laura. 

     —¿Por qué?  

    Laura sopló y miró hacia el otro extremo. Rob estaba pálido, pero tenía los ojos entrecerrados y los puños sobre la mesa. 

    Sí, le iba a saltar a la yugular a la de ya. 

     —Porque mañana empiezo en un trabajo. 

    Todos los comensales se giraron a mirarla y guardaron silencio.  

    Laura solo se atrevió a mirar a su amiga, que tenía cara de estupefacción. 

     —¿Mañana? ¿En Edimburgo? ¿De qué? Y ¿por qué? Ya tenías un trabajo aquí. 

     —Es en un Hotel de Edimburgo. Pagan genial, la verdad, y ni siquiera me harán prueba.  

     —Pero... —Rocío miró a Colin, como pidiendo su ayuda. 

     —Luego te cuento —le susurró este. 

    Rocío frunció el ceño, pero luego se giró de nuevo hacia su amiga. 

     —¿Y dónde te vas a alojar? 

     —Ya lo tengo todo preparado. Hasta que tenga tiempo para buscar algo con más tranquilidad, me alojaré en el Royal Mile Backpackers. Es como un hostal, con habitaciones compartidas, pero no importa. Es algo solo temporal. 

    Rocío bufó. 

     —De verdad, no sé qué necesidad tienes, Laura. Con lo bien que te podría ir aquí. 

     —Aquí, Ro. Con un trabajo de mentira… —Como se dio cuenta de que había hablado demasiado, se tocó la frente con cansancio—. Tengo que hacerlo, Ro. Tengo que buscar mi camino. 

     —Y dinos, Laura —se escuchó decir al fondo. Laura se preparó para lo que vendría a continuación—. Esta vez, ¿te vas a despedir, o te limitarás a dejar una nota? 

    Rocío alzó las cejas. 

     —¿Esta vez? 

    Laura alzó la barbilla, pero, aunque lo intentó, no había ni pizca de orgullo en su voz. Solo un ligero temblor que delataba que en breve se derrumbaría. 

     —Me despediré de todo el clan, por supuesto. 

     —En ese caso, les avisaré que tengan cuidado con sus pertenencias —advirtió Rob. 

    Laura pegó un grito de indignación. 

     —No estarás insinuando que… 

     —Que les vas a robar. 

    Bueno, aquello era el colmo. Laura tiró la servilleta sobre la mesa y se levantó, airada. 

     —¡No te consiento que me llames ladrona!  

    Rob se levantó a su vez.  

     —Llamo a las cosas por su nombre. 

    Laura estaba muda de incredulidad.  

     —Patán insufrible… Pero ¿tú crees que puedes ir por la vida echando mierda sobre la gente?  

     —¡Me robaste! —gritó Rob, golpeando la mesa con tanta fuerza que la vajilla tintineó. 

     —¡¿Que yo te robé?! —Laura rio sin humor—. ¿Y qué te robé, según tú, eh? 

     —¡Mi corazón! —respondió Rob prácticamente con un alarido, pero luego su voz sonó triste y cansada—. Es pequeño e irregular, pero es mío, Laura. Devuélvemelo. 

    Las lágrimas afloraron a los ojos de Laura. 

     —¿Lo quieres? ¿De verdad quieres que te lo devuelva? —Con una rabia nacida de la injusticia, Laura se bajó el cuello de la camiseta hasta prácticamente descubrir su escote, para mostrar un tatuaje en 3D de una piel desgarrada que mostraba un corazón envuelto con los colores de un tartán en concreto: el tartán de los Munro—. Pues a ver si tú tienes cojones a separarlo del mío, porque yo no puedo hacerlo, Adam. Hace siete años que se hicieron uno. 

    Y salió corriendo del salón hacia el único sitio donde podía escapar de él, aunque, lo que realmente quería Laura, era escapar de sí misma. 

    Cuando atravesó la puerta de Little Castle, se dejó caer al suelo y lloró, como nunca antes lo había hecho.  

    Lloró tanto, que no se percató de las pequeñas manos que acariciaron su cabello ni de los brazos que la rodearon, disipando en parte el frío que la atenazaba, la pena que la oprimía. 

    Y así, mientras lloraba, su mente volvió al pasado, a una pequeña tetería donde se enamoró por primera y única vez. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Edimburgo 

    Año 2012 

      

      

    Pese a ser su género favorito, Laura tenía que reconocer que la novela romántica estaba llena de clichés. Lo asumía, e incluso lo respetaba, pero que los tenía, los tenía, y a patadas. De todos esos tópicos había uno en concreto que le repateaba las tripas, y era el insta love. ¿Enamorarse a primera vista? Really? 

    No, Laura no era una persona fácilmente impresionable, pero aquella mañana de julio, ahí de pie, completamente inmóvil y babeando como si no hubiera mañana, se juró replantearse muchas de sus convicciones. 

    Cierto que no era tan necia como para decir que se acababa de enamorar, pero aquello que estaba sintiendo iba mucho más de una mera atracción. Su corazón bombeando con fuerza, como si hubiera sufrido la descarga de un rayo, era la prueba de ello. 

    El hecho de que el mundo pareciera girar a su alrededor, también. 

    Era su primer día en el Joana´s Tea, una pequeña cafetería donde se servían desayunos y con un horario ideal para aquellos estudiantes a los que no les llegaba con la Erasmus. El caso era que Laura ya no era estudiante, pues acababa de terminar la carrera y, con ella, la beca Erasmus que había disfrutado durante dos años, primero en Londres y luego en Steenfield. La idea de Laura, una vez finalizados sus estudios, había sido perderse unos días en Escocia, pero cuando llegó a Edimburgo decidió algo más drástico: se quedaría allí. De hecho, su alma echó raíces tan pronto puso los pies en aquella ciudad de cuento. Ya después pensaría en aquella sensación de estar respondiendo a una llamada del destino, pero en ese momento debía dedicar sus esfuerzos en buscar empleo. Tenía unos ahorros, gracias a las propinas de los clientes del hotel donde había hecho la Erasmus, pero la vida en Edimburgo —y en Reino Unido en general — era muy cara, así que lo imperante era encontrar un trabajo.  

    Era falso aquello de que en Edimburgo sobraba trabajo. Y daba igual que tuviera buenísimas referencias de sus dos empleos anteriores, pues Laura tenía algo que activaba los prejuicios de sus empleadores: el pelo rosa y tatuajes de esos imposibles de ocultar. Fueron tantas las puertas que se le cerraron que, desencantada, tiró la toalla y se dispuso a volver a España. Fue una tremenda coincidencia que esa misma tarde una amiga española, Lorena, le informase que regresaba a España y que en la cafetería donde trabajaba se acababa de quedar libre su puesto de friegaplatos. Laura lo aceptó sin pensar. No estaba ella para pedir algo mejor, y la vida le había enseñado que todos los trabajos eran honrados. Por suerte, a la dueña de la cafetería, una escocesa poco mayor que ella y amante del heavy metal, no le importaron ni sus tatuajes, ni su pelo rosa.  

    Así que hela ahí, ataviada con una chaqueta y una gorra rojas, un uniforme heredado que esperaba hubiera sido desinfectado antes, friega que te friega, porque aquella gente, Laura no sabía por qué, ignoraba la existencia de los lavavajillas. Llevaba solo una semana cuando la subieron de puesto, pues se percataron que su inglés era perfecto y que no tenía problemas con el rudo acento escocés. El cambio de puesto lo hizo con un pakistaní, que debido a sus problemas con el idioma metía la pata continuamente con las comandas. El pakistaní, lejos de enfadarse, agradeció el cambio, pues le aterraba enfrentarse a los clientes. «Los platos no hablan», decía, dejando patente que a él lo de aprender el idioma le traía sin cuidado, siempre y cuando tuviera un sueldo. 

    Laura y compañera de barra se estaban riendo por algo que dijo el pakistaní desde la trastienda cuando alguien entró a la atiborrada cafetería.  

    Edimburgo estaba lleno de hombres con todo tipo de kilts; desde los más fieles al kilt original, hasta versiones actualizadas con estampados imposibles, muy lejos del típico tartán. Era tan habitual, que ya había dejado de ser una novedad para convertirse, simplemente, en un elemento más del paisaje. Pero, si era así, si Laura ya estaba familiarizada con ese tipo de vestimenta, ¿por qué se quedó petrificada cuando lo vio? ¿Por qué de entre la muchísima clientela que había aquella mañana de julio solo tenía ojos para él? ¿Y por qué narices de pronto pensó en James, de Amable y Tirano de su bienamada Johanna Lindsey? 

    Tirano, porque era grande y rudo y tenía pinta de bestia, con esas piernas musculosas y esos brazacos del demonio cruzados en un pecho descomunal mientras aguardaba su turno a ser atendido. Tirano, por su larguísima melena rubia, mal recogida en un quiriqui que… madre mía, lo que le gustaría tirar de ese quiriqui. Tirano, por sus ojos negros como el carbón y que seguro ocultaban muchos oscuros y sucios secretos. 

    Amable, por la calma que transmitía. Amable, por la tímida sonrisa que le dirigió a una anciana y a la que le cedió su puesto en la fila. Amable, por la forma infantil que tuvo de morderse una uña.  

     —Joder…  

    Su compañera la miró de reojo cuando se percató de que no estaba prestando atención a la clienta, así que la chistó para llamar su atención. 

    Laura pegó un respingo y, con una sonrisa nerviosa, tomó la comanda de una joven italiana con un pésimo inglés. Mientras tomaba nota, sus ojos volaban de vez en cuando hacia el final de la fila, como si necesitara percatarse que seguía allí.  

    Que era real. 

    Laura rezó para que le tocara a ella y no a su compañera, así que se puso a calcular el tiempo entre pedidos. Y así fue atendiendo, rápidamente a una joven española, de forma más lenta a unos londinenses que intentaron ligar con ella y prácticamente tirándole el té a una pareja de estudiantes. 

    Pero el hombre ya se encaminaba hacia su compañera.  

    Ah, no. De eso nada.  

    Laura ni se lo pensó; empujó a su compañera y ocupó su lugar, al tiempo que le dedicaba una enorme sonrisa al dios celta que había frente a ella. 

    El hombre se percató del gesto, porque la miró sorprendido. Al menos al principio, porque luego, cuando vio la sonrisa de Laura, le dedicó una de su propia cosecha. 

     —Bienvenido al Joanna´s. ¿Qué va a tomar? —preguntó lo más seductora posible y mientras parpadeaba para que el hombre se fijara en sus enormes ojos, uno de sus puntos fuertes según ella. 

    Sí, estaba coqueteando. Con todas las letras. ¿Y qué? Llevaba mucho tiempo sin estar con nadie, y nunca había sentido nada ni remotamente parecido a lo que estaba sintiendo en ese instante, esa mezcla de calor, expectación, nervios y… vida.  

    Joder, vaya si se sentía viva. 

    La sonrisa hizo levantar las comisuras de los labios del hombre al responder. 

     —Un té para llevar. Y para comer,… Mmmm. ¿Qué me recomiendas? 

     —El pastel de chocolate, desde luego —respondió ella rápidamente mientras se pegaba a la barra. ¡Ojalá pudiera traspasarla y pegarse a él! 

    El hombre clavó sus ojos negros en los suyos. 

     —Sí, en eso mismo había pensado yo. —La miró de arriba abajo con lentitud y una pizca de sensualidad antes de volver a enfrentarse a su mirada castaña—. Tiene una pinta deliciosa, pero es una bomba de azúcar.  

     —Vamos, ¿quién dijo miedo? —retó ella. 

    El hombre pareció pensárselo. De hecho, se estaba acariciando la barbilla al tiempo que sus ojos estaban clavados en… 

    Sí, le estaba mirando las tetas. El sonrojo del hombre cuando ella sacó pecho fue la prueba de ello. 

     —No —decidió al cabo—. Mejor me tomo algo más sano.  

     —Más soso —contradijo ella. 

     —Menos peligroso —contraatacó él con una sonrisa de canalla y al tiempo que dejaba caer la mirada a sus labios—. Quizá otro día… 

    Laura se mordió las mejillas por dentro para controlar su sonrisa. Se le antojaba antinatural, de grande que era. 

     —Quizá otro día no haya. 

     —Pues tendré que venir cada día, ¿no crees? 

    A Laura se le entrecortó la respiración.  

     —Sería fantástico. —Como alguien de la fila se quejó por la tardanza, carraspeó y se puso seria—. ¿Qué va a ser al final? 

     —Lo más sano que tengas —pidió con un susurro encantador. 

    Laura cogió una manzana y se la tendió. Había en sus ojos una chispa de travesura. 

     —Rica, rica, oye.  

    Laura se sobresaltó cuando él soltó una carcajada que se asemejaba a un trueno. Por alguna razón que no llegó a entender, el sonido de su risa le rozó el alma. 

     —Vaya, qué tentador. —Sonrió de medio lado y se inclinó un poco hacia adelante, como si fuera a contarle un secreto—. Y apropiado. 

     —¿Apropiado por qué? 

    El hombre puso unos pounds en el mostrador, dio un mordisco a la manzana y  se relamió los labios. 

     —Por mi nombre. Me llamo Adam. 

    Laura sabía que era una flagrante mentira, pero no le molestó en absoluto. Estaba disfrutando como nunca con aquel juego, por eso ni dudó en responder: 

     —Qué casualidad. Yo me llamo Eva. 

    El hombre sonrió y le guiñó un ojo antes de abandonar su puesto. Mientras se marchaba el corazón de Laura latió fuerte, fuerte, como si gritase, exigiendo. ¿Qué cosa? Que le retuviese. Que no le dejase escapar. Que corriera tras él.  

    Adam agarró el pomo de la puerta y, tras abrirla, se giró a mirarla. 

    Y Laura supo que lo volvería a ver. 

    Y lo vio. 

    Al día siguiente, a la misma hora. Y luego otro, y otro, y otro día más. Siempre pedía lo mismo, una manaza, y siempre, siempre, le atendía Laura. Y no porque estuviera confabulada con su compañera para que le cediese el puesto para ser ella quien le atendiera, sino porque él, pícaro, dejaba pasar la vez con tal de que fuera ella quien le atendiera. Eran unos breves minutos en los que decían muchas tonterías, pero no importaba, porque lo importante, todo aquello que de verdad querían decirse, se reflejaba en sus ojos. Y así hasta una semana en la que, al acabar su turno, se lo encontró en un banco frente a la cafetería. Cuando la vio, sonrió de tal forma que Laura supo que estaba esperándola, así que así, sin palabras mediantes, él fue hasta ella y se pusieron a caminar. Laura le contó un poco por encima cómo había acabado en Edimburgo, y él le informó que se encontraba brevemente en Edimburgo por la tesis de carrera. 

     —¿Qué carrera? —quiso saber ella. Acababan de dejar atrás el castillo de Edimburgo y caminaban por la milla escocesa como si tuvieran todo el tiempo del mundo. 

     —Psicología —respondió con orgullo—. Pero dudo mucho que ejerza. 

     —¿Por qué? —preguntó ella. 

    Adam pareció pensarse la pregunta. 

     —Hice psicología más que por vocación, por hobby. Me gusta mucho ahondar en el interior de las personas. Mi primo dice que eso se me da muy bien. —Sonrió, probablemente ante un recuerdo del citado primo—, pero no. Jamás montaría un gabinete. Además, ya tengo dos trabajos que me gustan. 

    Laura lo miró, impresionada. 

     —¿Dos? 

     —Aye —respondió en gaélico, lo que provocó que a Laura se le escapase un suspiro ensoñador—. Por un lado, ayudo con las vacas, y por otro, hago  algunas horillas también en el castillo que acaba de heredar el laird. 

    Vacas. Castillo. Laird. A Laura le parecía todo muy rural y evocador. Ella era una chica de ciudad, y desde luego no se veía viviendo en el campo, pero tenía que reconocer que tenía cierto atractivo para cortos periodos de tiempo. Una semana… No, dos días como mucho. 

     —¿Eso da para vivir? —preguntó con pragmatismo. 

    Adam se encogió de hombros. 

     —No necesito grandes cosas. En el fondo soy un hombre muy sencillo y sin lo que la gente normal entiende por ambición. 

     —Con normal te refieres a gente que vive según las normas del capitalismo y lo material. 

     —Exacto.  

     —Vale, en ese caso, ¿qué es lo que tú ambicionas? 

    Los ojos negros del hombre relampaguearon. 

     —Tener un plato de comida en la mesa, una mujer que lo cocine y un montón de retoños… 

    Laura se paró en seco. 

     —¿Has dicho una mujer que lo cocine? 

     —Sí, eso he dicho —respondió él sin inmutarse del leve enrojecimiento de las mejillas de Laura, señal de que estaba ofendida. Como tampoco quería montarle un pollo, porque no le conocía tanto para ello, se detuvo y exhaló con calma antes de enfrentarse a él, que se había parado y la miraba extrañado. 

     —¿Tú sabes lo machista que suena eso? 

     —¿Machista, por qué? 

    Laura lo miró, boquiabierta. 

     —¿En serio tengo que explicártelo? —Laura movió la cabeza, desencantada—. Es un micromachismo como un piano, Adam. Querer a una mujer solo para que te cocine es… 

     —Boireannach, quiero a una mujer para muchas otras cosas… 

     —Ya sé a qué otras cosas te refieres —cortó, enojada. Echó a caminar, pero sabía que él hombre la seguiría, así que siguió hablando—. No esperaba eso de ti, Adam. Creía que eras más empático, y no un machito hijo del patriarcado que… 

     —Espera, espera, ¿me vas a soltar un sermón feminista?  

     —Es justo lo que estoy haciendo. 

     —Estás haciendo algo más. Estás prejuzgándome. 

    Laura lo miró de arriba abajo, enojada por momentos. 

     —De eso nada. Tú solo te acabas de retratar. 

     —No. Yo he mostrado una pincelada de mis ambiciones. Si me permites profundizar, verás que no tengo nada de machista.  

    Laura se detuvo y se cruzó de brazos. 

     —Ilústrame… 

    Adam pareció pensarse la respuesta. 

     —Pues verás… Para empezar, he comenzado diciendo que no tengo grandes ambiciones, por lo tanto no puedo permitirme el lujo de contratar una cocinera, ¿cierto? 

    Laura entrecerró los ojos. 

     —Puedes aprender. 

    Adam asintió. 

     —Y lo he intentado, pero soy un auténtico desastre. Lo que yo preparo se llama comida de subsistencia, aunque, si le preguntas a mi primo, te dirá que preferiría comerse una mierda de vaca antes que algo que yo haya cocinado. Y créeme, he cocinado mucho durante toda mi vida. De ahí que ambicione una mujer que al menos prepare algo decente. 

     —¿Y si ella no sabe cocinar? 

     —En ese caso, me gastaré un dineral en comida preparada. Además —cortó cuando ella se dispuso a contraatacar—, ¿vamos a discutir en nuestra primera cita? 

    Laura puso un gesto muy cómico. 

     —¿Es esto una cita? 

     —Claro —respondió él sin inmutarse. 

     —No recuerdo que me lo hayas pedido. 

    Adam alzó una ceja, fingidamente sorprendido. 

     —Bueno, yo tampoco recuerdo que me la pidieras tú y aquí estamos. 

    Llegados a ese punto a Laura se le escapo una carcajada. 

     —¿Y por qué iba a pedírtelo yo? 

    Adam entornó los ojos con picardía. 

     —Porque eres una hija del matriarcado que defiende la igualdad y que cuando quiere algo no espera a que el hombre dé el primer paso. 

    Laura no pudo menos que reírse. 

     —Touché.  

     —Entonces, ¿esto es o no una cita? —preguntó casi con timidez el highlander. 

     —Lo es —aceptó ella. 

    Laura se percató que los hombros del hombre se relajaron. 

     —¿Y qué te gustaría hacer? 

    «Comerte entero». 

     —Pues no sé. Cuando llegué a Edimburgo me puse inmediatamente a buscar trabajo y no he tenido tiempo de conocer la ciudad. 

     —En ese caso, te haré de guía turístico. Pero te va a salir caro, ¿eh? 

    Laura sabía que estaba bromeando, así que decidió seguirle el juego. 

     —Pon precio. 

    El hombre pareció pensárselo muy seriamente. 

     —Un beso —soltó, un tanto audaz, otro tanto tímido. 

    Ella no era de las que se tiraban a la piscina, por eso se sorprendió a sí misma cuando respondió sin pensar: 

     —¡Hecho!  

    A Adam se le agrandaron un poco los ojos, pero cuando vio que iba en serio, se le aceleró la respiración. Se colocó frente a ella e inclinando la cabeza susurró: 

     —Yo cobro por adelantado. 

    Laura se pegó a él y echó la cabeza hacia atrás. 

     —Y yo no tengo ningún reparo en pagarte antes. 

    Los labios del hombre se torcieron un segundo en una sonrisa, entre engreída y triunfal, pero fue solo un instante, tan deseoso estaba de probar los labios de Laura. 

    Y allí, sobre el mosaico-corazón, donde otrora hubo una cárcel, y con la gente pasando a su lado, se dieron su primer beso. 

    Fue tentativo al principio, pero una vez cada cual supo que aquello real, que estaba sucediendo eso que tanto habían fantaseado durante toda la semana, se abrazaron y profundizaron el beso. 

    Y algo los sacudió. 

    Probablemente aquel sonido que escucharon era el del trueno que una inminente tormenta, pero, asustados, pensaron que era producto del rayo que les acababa de atravesar. 

    Como ebrios, y jadeando por las emociones, se apartaron y se miraron con incredulidad. Las primeras gotas los pilló de improvisto, mientras la gente de su alrededor corría a refugiarse o simplemente se ponían la capucha de sus habituales chubasqueros. 

    Adam y Laura no se movieron del sitio. No podían. No debían, si no querían que se rompiera la magia del momento.  

    Una emoción, grande como el mundo, embargó a Laura hasta el punto de llevar lágrimas a sus ojos; lágrimas de felicidad que delataban que acababa de entregarle el corazón a aquel desconocido. 

    Aterrada quiso echar a correr, pero él la tomó por la cintura, como si hubiera presentido que estaba a punto de huir y ni por asomo la iba a dejar ir. 

     —Eva… 

    No, no era momento de confesarle al hombre que ese no era su nombre, sino momento de responder a su súplica.  

     —¿Dónde te alojas? 

    No supo qué fue más hermoso: si el suspiro de alivio que él soltó, la enorme sonrisa que esbozó o el brillo emotivo de sus ojos negros. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Gabinete Munro 

      

      

     —¿Estás mejor? —preguntó Colin a su primo. 

    Este asintió, pero luego negó con la cabeza. 

     —Se va, Colin. La pierdo otra vez. —Miró a los ojos negros del laird. En los suyos había desesperación—. Y no sé cómo retenerla. 

     —Bueno, por lo que yo veo, ella te quiere. Joder, vaya que sí. Menuda declaración la suya.  

     —No es suficiente —respondió Rob con cansancio. 

     —¿Desde cuándo el amor no es suficiente? ¿Acaso no aprendiste nada del viejo Malcom? 

    Rob sonrió con tristeza. Se llevó una mano al pecho y se golpeó fuerte cuando sintió el ya conocido burbujeo. 

    Colin ni se inmutó. Estaba demasiado acostumbrado a ese gesto. 

     —El amor es suficiente, Colin. Pero, para ser felices, ella tiene que aprender a quererse. Y ahí es donde yo no entro. Donde no sé cómo entrar. 
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    Te fuiste antes de tiempo. 

    Sin hablar. Sin explicar. 

    Devuélveme el CORAZÓN, Sebastián Yatra 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Little Castle 

    Domingo, 7 de julio 

    20:00 h. 

      

      

    «¿Sabéis que es lo puto peor de todo esto? Que justo hoy se cumplen siete años de aquel día que lo abandoné. Y, como entonces, no puedo. 

    No puedo hacerlo. 

    No puedo despedirme de él». 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Horas antes… 

      

      

     —¡Hostias! —fue lo primero que pudo decir Rocío después de que Laura le contara la verdad—. Así que Rob es Adam. Qué fuerte, tía. Ahora comprendo muchas de tus reacciones. 

     —Fue horrible, Ro. Cuando lo vi cuando llegué aquí quise que se me tragara la tierra. 

    Rocío la miró con ternura y le pasó un mechón por la oreja. 

     —¿Por qué no me dijiste nada? —Aunque no era su intención, había cierto reproche en su voz. 

    Laura soltó el aire con lentitud, como si quisiera ganar tiempo o buscar una explicación razonable. 

    Al final, se decantó por la verdad. 

     —Estoy muy cambiada, Rocío. Entonces llevaba el pelo cortito y teñido de rosa y no tenía ni la mitad de tatuajes que tengo ahora. Al principio pensé en la posibilidad de que no me reconociera. —Rio con amargura—. Leche, ni siquiera pensé que se acordaría de mí. Había pasado mucho tiempo y nosotros solo estuvimos juntos un par de semanas. Pero lo hizo. Lo supe tan pronto nuestras miradas se cruzaron. Un amor tan grande como el que nos tuvimos no puede echarse al olvido, Rocío. 

     —Cierto —dijo Rocío, que sabía lo mal y culpable que se había sentido Laura por abandonar al único hombre al que le había entregado su corazón. 

     —La culpa es muy mala, Rocío. Te obliga a hacer cosas que en condiciones normales no harías, como por ejemplo mentir a tu mejor amiga. 

     —No me has mentido, Guaxa. Simplemente, has omitido la verdad. Por otro lado, jolines, tampoco te lo he puesto nada fácil. Apenas sí nos hemos visto.  

    Laura sonrió con afecto, sonrisa que no llegó a sus ojos, nublados por las lágrimas no vertidas y por la pena. 

     —Esperé, Rocío. Decidí esperar a que fuera él quien diera el primer paso, el primero en hablar de lo que pasó. Pero es más terco que una mula e hizo lo mismo que yo; fingir que no nos conocíamos. Fingir que nunca nos amamos. 

     —Ocultar que todavía os amáis —corrigió Rocío. 

    Laura no estaba ya para mentiras, así que asintió, confesando, y admitiendo, al fin una verdad que llevaba cargando hacía ya demasiado tiempo. 

    Pero para lo que no estaba preparada era para la pregunta que sabía formularía su amiga a continuación. 

     —Y ahora, ¿qué? 

    Laura negó con la cabeza. 

     —Lo sabes, Ro. 

     —Pero amiga… No puedes hacerlo otra vez. No sabes si la vida te dará otra oportunidad. 

     —¿Crees que no he pensado en ello? —dijo Laura con la voz quebrada. 

     —Pero, ¿por qué no te quedas? 

     —Porque tengo que irme, Rocío. No puedo quedarme aquí. Estaría haciendo exactamente lo mismo que mi madre. Conformarse con algo solo porque no tiene otra salida. No podría hacer lo que tú, renunciar a tu carrera por amor, y no hablo de Iván, precisamente. 

    Rocío pegó un grito indignado y se levantó del sillón de un salto. 

     —Ahí te has pasado tres pueblos, maja. Para tu información, pude hacerlo. Pude matricularme en la universidad de Edimburgo, pero, ¿sabes qué? Crecí, Laura. Y al hacerlo, mis prioridades cambiaron. No, ya no tenía sentido para mí hacer la carrera de veterinaria. ¿Para qué, si ya trabajaba con animales en la vaquería con Gina?  

    Laura se levantó y agarró a su amiga de la mano. 

     —Por favor, no te enfades conmigo. Ya sabes que soy una bocazas y… Dios, soy lo peor…  

    Como rompió a llorar, Rocío la abrazó. 

     —No eres lo peor, estás en lo peor. —Obligó a su amiga a mirarla a los ojos. Había lágrimas en los suyos—. Hace seis años una buena amiga me dijo lo siguiente: «Una cosa es lo que creemos querer, y otra cosa diferente lo que quieres de verdad.» 

    Laura, contrita, soltó un hipido para controlar el llanto. 

     —Tan fácil que parecía entonces… ¿Y cómo lo supiste, Rocío? ¿Cómo descubro yo lo que quiero de verdad? 

    Rocío la miró con ternura y le acarició la mejilla. 

     —Escúchalo, Laura. Escucha a tu corazón.  

    Pero había un problema con eso. 

    Con todo lo que había berreado desde que llegó a Aigantaigh, y justo ahora, cuando estaba más que dispuesta a escucharle, este se había callado. 

    Probablemente había muerto, incluso. 

    Y así recorrió la aldea, como una muerta en vida, buscando a Rob, intentando encontrarse a sí misma. 

    No supo por qué sus pasos la guiaron hasta el árbol del ahorcado, pero en su fuero interno lo agradeció, porque una vez se sentó a su sombra, sintió calma. Tanta, que cerró los ojos para atesorarla. Tanta como para recrearse en ella. Tanta como para perder la noción del tiempo, del espacio. 

    Tanta como para no percatarse que alguien se había sentado frente a ella y la miraba con intensidad. Tan enajenada como para pegar un respingo cuando finalmente abrió los ojos y vio frente a ella a Rob. 

     —¡Rob! Me asustaste. 

    Rob asintió, pero apartó la mirada y tragó saliva. Cuando habló su voz sonó ronca, como si hubiera estado llorando mucho tiempo. 

     —Esto… Estoy como al principio. No sé cómo dirigirte a ti. 

    Laura asintió, porque había llegado el momento de poner toda la carne en el asador. 

     —Laura —respondió. 

    Rob la miró entonces. Había un mundo de interrogantes. Había un mundo de dolor en sus ojos oscuros. 

     —Entonces, ¿Eva no existe? 

    A Laura le tembló el labio y sintió aflorar las lágrimas, pero parpadeó para detenerlas. 

     —Existe, Rob. Aquí —añadió llevándose una mano al corazón. 

    Esa explicación pareció satisfacer al highlander, porque sonrió brevemente, pero al instante se puso serio. 

     —Tres semanas, Laura. Tuviste tres semanas para decirme tu verdadero nombre —reprochó. 

     —Y tú también, Rob. 

    Rob alzó la barbilla. 

     —Como ya comprobaste en el contrato de arrendamiento, yo no mentí, Laura. Adam es mi segundo nombre. —Algo debió recordar, porque sonrió con nostalgia—. Mis padres no se pusieron de acuerdo con el nombre y al final me pusieron los dos, aunque muy pocos conocen ese dato, pues desde el principio se decantaron por Rob. —Suspiró y clavó de nuevo sus ojos en Laura. Esta supo lo que venía a continuación—. Te busqué Laura. Me recorrí todo Edimburgo buscándote. ¿Por qué? ¿Por qué te marchaste? 

    Laura asintió, dispuesta a confesar la verdad, pero necesitó inspirar y expirar tres veces para darse valor. 

     —Porque la vida me tiene manía, Rob. —Laura se abrazó, como si así pudiese disipar el frío y la culpa—. Recuerdo aquel día como si fuera ayer. Tú dormido, tan hermoso, tan mío… Mientras yo te contemplaba, me pregunté si sería capaz de dejarlo todo por ti e irme contigo donde fuera. Estaba buscando la respuesta cuando recibí la llamada. 

     —¿Una llamada? —insistió él al ver que ella se quedó callada. 

     —No una llamada. La llamada. La que marcó mi destino. La que me sentenció. —Laura sopló, pero luego soltó de golpe —: la llamada en la que me dijeron que mi hermano acababa de morir y que a mi madre le había dado un ictus. 

     —¡Joder! —exclamó Rob, atónito. 

    Laura se apartó una lágrima, furiosa. 

     —Mi hermano pequeño y yo estábamos muy unidos. Bueno, él estaba unido a mí, pues me seguía a todas partes. Debí verlo venir, pero estaba más ocupada en forjarme un futuro que en preocuparme por él. Ignoré el hecho de que Raúl estaba empezando a coquetear con las drogas. Miré hacia otro lado, porque así no me sentía tan culpable por marcharme a Londres. Bah, un porro, me decía a mí misma. Ya se le pasará. Pero no se le pasó, y acabó tomando drogas más duras… como mi padre. —Rob alzó las cejas, sorprendido, escandalizado, pero no dijo nada al respecto y la dejó hablar—. Pero, a diferencia de mi padre, que lo tenía controlado, o eso se cree él, a Raúl se le fue de las manos, y cuando ya no pudo llevar el ritmo de la cocaína, se pasó a la heroína. Y ahí fue cuando la cagó del todo, porque le fue imposible salirse de ese mundo y acabó muerto por una sobredosis. —Laura sollozó y tragó saliva—. Juro por Dios que yo no tenía ni idea de hasta qué punto estaba mi hermano metido en las drogas. Fue todo un palo cuando me enteré aquella noche, Rob. 

    Este asintió, comprendiendo, pero al cabo negó con la cabeza. 

     —Debiste contármelo, Laura. Yo lo habría entendido. Incluso te habría acompañado. 

    Laura negó con efusividad. 

     —No lo entiendes, Rob. Una parte de mí sabía lo que me esperaba. Y era esa parte que se sentía responsable de la muerte de su hermano pequeño, esa parte que todavía creía que podía tener una familia unida. Esa parte que sabía que no podía dejar en esos momentos a su familia de lado. Sí, esa parte sabía que me iba a sacrificar, que iba a dar el cien por cien por una familia que no se lo merece. Pero soy así de gilipollas. 

     —No, Laura, no eres gilipollas. Al sacrificarte, solo buscabas acallar tu conciencia, aunque, según mi opinión, sin necesidad. Te repito las palabras que me dijiste no hace mucho: no puedes culparte de lo que le pasó a tu hermano. Ni a tu madre.  

     —Eso lo tengo asumido, Rob. Pero por un tiempo lo hice. Tanto, que aquella noche, en el baño, supe que tenía que dejarte. Que me iba para no volver. Pensé que… Joder, Rob, era demasiado pronto para cargarte con semejante problema.  

     —Yo te quería, Laura —confesó Rob—. Aún te quiero. 

     —Y yo a ti, Rob —respondió ella. 

     —Entonces, ¿por qué te vas? 

    Laura miró a un lado. A través de las lágrimas vio el castillo, imponente. Ella sería feliz allí. Pero no ahora. No en ese instante. 

     —Podría quedarme, Rob. Podría aceptar la caridad del laird, incluso la tuya. Podría acomodarme aquí, conformarme con lo que queráis ofrecerme. Pero, ¿sabes en lo que me convertiría eso? En un parásito, Rob. Y a la larga, con el paso del tiempo, me odiaría por ello. Y, lo que es peor, te odiaría a ti. Te reprocharía no haber encontrado mi lugar en el mundo por tu culpa.  

    Rob asintió y miró a la nada. Arrancó una brizna de hierba y jugueteó con ella. En sus ojos, un inmenso dolor. 

     —A esa misma conclusión he llegado yo, Laura. Entiendo que quieras, ¡que debas!, buscar tu camino, pero no de esta forma. No así. 

    Laura le miró sin comprender. 

     —Así, ¿cómo? 

    Rob frunció el ceño. 

     —Con un trabajo de recepcionista. Y no porque sea un mal trabajo, Laura, pero, ¿es eso lo que realmente quieres? 

    Laura parpadeó. 

     —Bueno, me sirve para salir del paso, hasta que me salga otra cosa mejor. 

    Rob resopló. 

     —Laura, en el póker, cuando tienes dos ases de mano, tienes que ver la apuesta.  

     —¿Qué quieres decir? 

     —Que juegues a lo grande, Laura —replicó él, enfadado—. Tienes dos carreras. Estás preparada profesionalmente para lanzarte a la piscina.  

     —¡No hay trabajo! —gritó ella al saberse atacada. 

     —¿No lo hay, o no lo has buscado? —Rob resopló para calmarse, porque por ahí no llegaba a ningún lado—. ¿Sabes qué me enamoró de ti, Laura? Tu arrojo. Tus ganas de comerte el mundo. Tus ansias de llegar lejos. Y ahora te veo, derrotada, dando el partido perdido desde el minuto cero. ¿Dices que no quieres conformarte con un trabajo eventual de camarera en un castillo perdido en las Highlands? Pues entonces, ¿por qué te conformas con un puesto de recepcionista en un hotel de Edimburgo? ¿Acaso no es lo mismo? ¿Por qué no luchas por lo tuyo, boireannach?  

     —Porque no sé cómo hacerlo —confesó Laura, abatida. 

    Rob suspiró y le acarició la mejilla, pero luego bajó la mano y la colocó sobre su corazón, allí donde, además, estaba el suyo. 

     —Escúchala a ella, Laura. Si es cierto que Eva está aquí, si es verdad que aún vive en ti, escúchala. Ella te dirá qué hacer.  

    Laura entreabrió los labios cuando él acercó su rostro al suyo, pero la sorprendió dándole un suave beso en la mejilla antes de levantarse. 

     —Búscate, Laura. A mí ya sabes dónde encontrarme. 

    Y se marchó. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Casa de Rob 

    Lunes, 8 de julio 

    5:00 h. 

      

      

    Rob esperó, pero lo hizo en vano. 

    No, cuando al fin vio la vio acudir al garaje donde Colin la esperaba, supo que ella no lo haría. 

    Que Laura no se despediría de él.  

    Y aunque lo había sospechado, dolía. 

    Dolía una barbaridad. 

    Dolía tanto que, al cabo de un rato, cuando vio al coche del laird tomar el sendero que conducía a la carretera, se vio obligado a llamar a Gina. 

     —¿Rob? —preguntó esta, asombrada pese a la somnolencia. 

     —Gina, ¿puedes hacerme un favor?  

     —¿Estás bien? —preguntó Gina, ahora despierta del todo cuando notó la voz quebrada del que consideraba su primo. 

     —No, Gina —confesó—. No estoy nada bien. Necesito… Tengo… Llévame al médico, por favor. 

    Y la oscuridad lo engulló. 
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    ¿De qué está hecho tu CORAZÓN? 

    Dime que no está vacío. 

    Que yo tengo el mío lleno de ilusiones contigo. 

    Tabú, Pablo Alborán 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Edimburgo 

    Viernes, 30 de agosto. 

      

      

    «Madre, lo abandonados que os he tenido, people. No me puedo creer que vayan a pasar ya dos meses. Pero es que desde que llegué a Edimburgo, no he parado.  

    En general puedo decir que me va de fruta madre. Sigo de recepcionista en el hotel de Edimburgo, donde me han subido de categoría. Por las tardes doy clases de español y los fines de semana trabajo en un pub.  

    Ya no me alojo en el hostal, sino que comparto cuarto en un piso con una valenciana que está como una cabra.  

    Sé que tengo mi sección en el blog un poco abandonada, pero lo cierto es que tengo una sequía lectora impresionante. Sasha, si ves esto, va por ti: saca novela nueva ¡ya! 

    Y esta es mi vida, people. Como veis, mejor no me podría ir…» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Qué asco se daba. ¿A quién pretendía engañar, cuando todo el mundo sabía de sobra que era una impostora y una amargada? 

    No, a Laura no le iba bien. 

    Cierto que tenía tres trabajos, pero ninguno la llenaba. Al subirla de categoría en el Hotel aumentaron las responsabilidades y las horas, por lo que prácticamente tenía que ir a la carrera a su segundo trabajo, donde más que de profesora de español, trabajaba de niñera. Lo llevaría mejor si los críos no fueran unos maleducados, pero eran tan pedantes, tan clasistas, que Laura tuvo que morderse más de una vez la lengua.  

    Y luego en el pub… Eso era lo peor. Trabajaba mucho, prácticamente hasta la extenuación, porque, como era habitual por aquellos lares, tenía un contrato cero, por lo que cuantas más horas echase, más ganaba. 

    Y cuanto más ganase, antes podría salir de allí y volver. 

    Pero había un problema con eso, y aquel viernes, mientras hablaba con su compañera de cuarto, se dio de bruces con él: se había acomodado. 

    Había hecho justo lo que se había jurado no hacer. 

    Estaba cometiendo otra vez el mismo error, porque ¿cuánto tiempo hacía que no buscaba trabajo de lo suyo? ¿Tres semanas? ¿Cuatro?  

    ¿Lo había intentado siquiera? 

    No, desde que Laura llegó a Edimburgo, había dejado de buscar, pues incluso el trabajo en el pub le llegó casi por casualidad, cuando su compañera de piso le había hablado de la vacante, y dado que Laura necesitaba ese dinero para tener de dónde tirar en el futuro si las cosas se ponían feas, no dudó en aceptarlo. 

    De eso hacía ya la friolera de seis semanas, y desde entonces había trabajado como una mula, hasta la extenuación, sin tomarse ni un día libre. 

     —Te vas a hacer de oro —le decía su compañera, a lo que Laura reía con una risa nerviosa, porque en realidad, y pese a la necesidad, el dinero le importaba más bien poco. 

    Ella lo que quería era no pensar. Si no tenía tiempo libre, no podía pensar. Y si no pensaba, no se sentía culpable. Y si no se sentía culpable, no lloraba. 

    Y si no lloraba, no tenía que dar explicaciones nadie, en especial a su compañera de cuarto, que, por cierto, estaba haciendo un intento de paella. 

     —Verás qué rica va a estar —dijo Susana cuando Laura apareció en la cocina aquel viernes—. Por cierto, si sales pronto hoy hay un flat party en el edificio de enfrente. 

     —Para fiestas estoy yo… No, Susana. Me vendré derecha aquí, que además mañana me toca suplencia en el Hotel. 

     —Te va a dar un chungo. Algún día tendrás que parar y cogerte un día. Por cierto, el mes que viene es mi cumple, así que vete organizando para venir a la fiesta, que si no, me enfado. 

    Laura rio. 

     —Lo haré, no te preocupes.  

     —Más te vale. Y otra cosa, ¿sabes si te darán vacaciones para Navidad? 

     —Si me las quiero coger, sí —respondió con un encogimiento de hombros—, pero lo dudo. Quizá me coja algunos días. No sé... 

    Aunque no sabía muy bien para qué. 

    ¿Para ir a Aigantaigh? 

    Oh, sí. 

    Ahora, ¿sería bien recibida? 

    Lo dudaba. 

    Y es que, en todo ese tiempo, había hablado muy poco con sus amigas. Con Rocío porque estaba de luna de miel, y con Gina porque la pobre estaba saturada en la vaquería.  

    Además, Laura se había percatado que siempre que preguntaba por Rob, eludían la pregunta con cualquier excusa, dejando patente a favor de quien estaban. 

    Laura no podía reprochar a sus amigas que estuvieran enfadadas por ella. Qué leches, ella misma enfadada consigo misma, pero con eso podía lidiar. Con la enemistad de Gina y Ro, no. 

    Y ya ni hablar de Rob… 

    Ese no quería ni hablar con ella, y no, no era una conjetura; era un hecho más que patente, pues en una de las conversaciones con Rocío le pidió que le diera su número de teléfono a Rob, con la esperanza de que este la llamara. 

    Pero Rob no llamó. 

    Al cabo de diez días, lo intentó por otra vía, pues le pidió a Gina el número de Rob para ser ella la que rompiera el hielo, pero para su sorpresa —y disgusto—, la escocesa le dijo que no tenía permiso para dárselo. 

     —Pues pídeselo —fue el razonamiento de Laura. 

     —Es que… No quiere hablar contigo.  

    Laura se enfadó, mucho, pero al cabo comprendió que quizá era lo mejor, aunque se le partía el alma de solo pensar que, finalmente, le había perdido. 

     —Oye, pues si no te vas a ningún sitio en nochevieja, podíamos organizar una cenita aquí en el piso —insistió su compañera y trayéndola al presente—. ¿Te parece? 

     —Me parece —aceptó Laura antes de ir al salón, donde, de golpe, se quedó petrificada. 

    Lo estaba haciendo. Otra vez. 

    De nuevo se estaba anclando en una vida que no quería. Estaba haciendo planes de un futuro que, para ser sincera, no iba con ella. 

    Ahora solo había pasado un mes y medio desde que llegara a Edimburgo, pero ¿cuánto tiempo más tendría que pasar hasta buscar su destino? ¿Su verdadero sino? 

    Porque ese no era, desde luego. 

    Ah, no. 

    Laura no se iba a tirar así toda la vida. 

    Ya había desperdiciado siete años. 

    Enfadada como nunca, por primera vez en mucho tiempo, quizá por primera vez en su vida, Laura lo supo. 

    Supo qué quería. 

    Supo adónde quería ir. 

    Supo cómo conseguirlo. 

    Y aunque probablemente recibiría muchas negativas, y debido a su historial como bloguera —y de las chungas—, algún que otro portazo en las narices, lo intentó. 

    Sasha Moon fue a la primera que recurrió, por ser con la que tenía una relación más estrecha, pero a ella siguieron muchas autoras que se habían decantado por la autopublicación y a las que, tenía constancia, les iba mucho más que bien; Isabel Keats, Olga Salar, Lorraine Cocó, Laura Sanz… 

    Su sorpresa fue mayúscula cuando todas, sin excepción, aceptaron su propuesta: la traducción de sus novelas al inglés.  

    Laura nunca supo por qué la vida, de pronto, se puso de su parte, pero a los proyectos con las autoras se sumaron dos contratos editoriales de traducción. 

    Tenía trabajo garantizado para todo un año, y cada traducción le dejaba un buen pico de dinero. 

    ¡Dios, sí! Al fin. Era su momento. 

    Y, por primera vez, Laura supo lo que era rozar la felicidad. 

    Ahora solo tenía que agarrarla y no soltarla nunca más. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Pub Aigantaigh 

    Sábado, 14 de septiembre 

    20:00 h. 

      

      

     —Mira qué cosita más bonita. 

    Rob sonrió mientras cogía el papel que su primo le tendía; la primera ecografía de su hijo. 

     —Hombre… Bonita, lo que se dice bonita, no es. 

    Colin golpeó a su primo en el hombro, enfurruñado. 

     —Sígueme la corriente, quieres…  

     —Lo siento, laird —aceptó Rob—. Entiendo que a tus ojos sea lo más hermoso del mundo. ¿Mejor así? 

    Colin gruñó a modo de asentimiento. Iba a decir algo pero en ese instante llegaron las chicas. Rocío se sentó al lado de Colin, mientras que Gina lo hizo al lado de Rob. Bruce y George, como si hubieran recibido una orden, llegaron a la mesa, pero se quedaron de pie. 

    Rob, al ver que todos tenían la vista clavada en él, y aparentemente muy serios, los miró uno a uno, alarmado. 

     —¿Qué? —acabó por preguntar. 

     —Que ha llegado el momento —espetó Colin. 

     —Sí. El lunes —confirmó Rob. 

    Colin negó con la cabeza. 

     —No me refiero a ese momento. Me refiero a ese otro. 

    Como Rob presintió a lo que se refería, soltó el aire con lentitud para darse paciencia. 

     —No —fue su escueta respuesta. 

     —Pero Rob —protestó Rocío—. Tenemos que decírselo. No podemos dejarla al margen. 

     —¡Maldición, sí! —gritó. Se llevó una mano al cabello y se peinó el flequillo hacia atrás. Había algo más desesperación en ese gesto. Había mucho más que dolor en sus ojos cuando miró a Rocío—. No tengo ningún derecho a intervenir en su vida. 

     —Joder, os queréis. Tienes todo el derecho del mundo a ser feliz. 

     —Como te dije en su día, primo, ni a soñar tengo derecho. ¿Para qué? No sé si voy a salir vivo de esta. 

    Colin y Rocío pegaron un respingo y se miraron entre ellos. 

     —Verás que va a salir todo bien, Rob —dijo Rocío—. Y luego deberías buscar a Laura. 

     —No, Rocío —insistió terco—. Ella tiene que encontrar su camino. 

    Bruce bufó. 

     —Esa no sabe ni lo que quiere. Y, visto lo visto, tú tampoco. 

    Rob lo miró. 

     —Nunca en mi vida he tenido tan claro lo que quería como ahora, Bruce. 

     —¡Ah!, ¿sí? Pues qué pocos huevos le estas echando para conseguirlo. 

    Rob golpeó la mesa con el puño, furioso. 

     —¿Tú qué te crees, que no me muero de ganas de ir a Edimburgo, de llamarla, de verla, de estrecharla entre mis brazos? No tienes ni puta idea de por lo que estoy pasando. 

    Bruce miró al frente y suspiró. 

     —Pues yo creo que deberías hacer algo. 

     —¿Para que luego me odie? ¿Para que sienta que es un… parásito a mi lado? No. Cuando ella esté lista, ella vendrá… Si me sigue queriendo. 

     —Al margen de todo lo que hablas, insisto que Laura debería saber lo tuyo, Rob —dijo Rocío, apretándole la mano. 

     —No, no —insistió, desesperado—. Una vez tiró su vida por la borda por algo parecido. Y ella lo haría, Rocío. Ella lo dejaría todo y vendría aquí solo para estar conmigo en la operación. Y luego se quedaría, sí. Pero, ¿por qué razón? ¿Por pena? ¿Por lealtad? 

     —Por amor. 

    Rob se puso rígido cuando escuchó una voz a su espalda. Una voz que reconocería en cualquier rincón de la tierra. Una voz que llenó de ilusiones un corazón que se quedó vacío cuando se marchó. 

    Despacio, aterrado, Rob se giró. 

    Allí estaba, con el pelo chorreando por la lluvia, los labios temblorosos no sabía si de frio o de emoción y dos enormes ojos mirándole… ¡Dios, cuánto amor había en su mirada castaña! 

    Su boireannach.  

    Su Eva… 

    Había vuelto.  

    Los ojos de Rob se desviaron por un segundo a su equipaje. 

    Dos maletones. Todo lo que ella tenía en el mundo. 

    No, Laura no había venido de visita. 

    Había venido para quedarse. 

     —Laura… 

     —Rob… 

    El highlander ya no aguantó más y se levantó para ir a su encuentro. Tan pronto la tomó en sus brazos, una vez comprobó que era real, la besó. Había ansia en ese beso, y quizá algo de enfado también. Pero, sobre todas las cosas, había amor. 

    Un amor correspondido, inquebrantable al tiempo. A la distancia. A los vaivenes de la vida. 

     —Has vuelto —dijo él cuando dejó de besarla. 

    Laura asintió. Había lágrimas de felicidad en sus ojos, pero luego su ceño se frunció, preocupado. 

     —¿Qué tienes, Rob? ¿Por qué te tienen que operar? 

    Rob no se dio cuenta, pero sus primos se retiraron para darles privacidad. Ya habría tiempo luego para darle la bienvenida a Laura. 

     —Tengo arritmias, Laura. —Sonrió con tristeza—. No miento cuando digo que me destrozaste el corazón, Laura, porque comenzaron entonces. Durante muchos años he tomado medicación, pero últimamente no me hace nada y el médico estimó que lo mejor sería operar, sobre todo después de la última. 

     —¿La… última? 

    Los ojos de Rob se anegaron de lágrimas. 

     —Cuando te marchaste —musitó. 

    Laura ahogó un sollozo y tomó su rostro entre sus manos y le dio pequeños besitos en los labios. 

     —Lo siento, Rob, lo siento… 

     —Tenías que hacerlo —la excusó él, pero luego la atrajo hacia él casi con posesión—. Pero has vuelto. 

    Laura asintió y rio. Se limpió una lágrima y miró a los ojos oscuros de su highlander. Había orgullo en los suyos. 

     —Lo conseguí, Rob. Te hice caso y dejé que Eva me guiase. Tengo el trabajo de mi vida, al fin. —Laura hizo una pausa. Cuando habló de nuevo, el llanto se había quedado prendado en su garganta—. Pero no estaba completa. No te tenía a ti. 

     —A mí siempre me has tenido, Laura. A mí siempre me tendrás. 

    Y se besaron, lento, despacio, porque, ahora sí, sabían que tenían todo el tiempo para ellos. 

      

    





   



 CAPÍTULO 21 

      

      

      

    If you need a hand to hold 

    I'll coming running because 

    You and I won't part till we die 

    You should know we see eye to eye 

    Heart to heart 

    (Si necesitas una mano que agarrar, 

    vendré corriendo porque 

    tú y yo no nos separaremos hasta la muerte. 

    Deberías saber que nos vemos de igual a igual, 

    de CORAZÓN a corazón.) 

    Heart to heart, James Blunt, 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Lunes, 16 de septiembre 2019 

      

      

    «People, ya estoy en Aigantaigh, pero ya salimos para el Hospital en Edimburgo. Van a operar a Rob y yo… Estoy cagada. Juro por Dios que estoy cagada. 

    Nunca había tenido tanto miedo en mi vida, aunque sé que ahora me tengo que mantener fuerte por él. 

    Si él supiera que se me la vida solo de pensar que algo le pueda pasar…» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

     —A la derecha, Laura. 

    La española miró de reojo a Rob y luego a la carretera. 

     —Sí, sí, perdona. ¿Por aquí? 

     —Tu otra derecha —se rio Rob, que se acomodó en el asiento y la miró con ternura—. No tengas miedo, amor. Va a salir todo bien. Tiene que salir todo bien. 

    Laura le volvió a mirar de reojo, pues había dicho la última frase casi amenazadoramente, poniéndola más nerviosa todavía. 

     —Repíteme qué te harán —pidió. 

    Rob suspiró y miró al frente. 

     —Van a intentar la ablación por catéter. Me meterán un tubo largo por la arteria de la ingle para llegar al corazón. Luego enviarán impulsos eléctricos para localizar la arritmia y así cauterizarla con radiofrecuencia. Como ves, no me van a abrir en canal. 

    «De momento». 

    Y, aunque no lo dijo, quedó el pensamiento en el aire, ensombreciendo más aun el ambiente. 

     —Mira, ya veo al X5. Sígueles, que van derechos al parking. 

     —Voy. Oye, Rob, ese médico amigo de Colin, ¿es tan bueno como dicen? 

     —Es mejor. —Sonrió con condescendencia—. Colin nunca me pondría en manos de cualquiera. 

     —Te quiere mucho. 

     —Y yo a él. Lo daría todo por él… Y por ti. 

    Laura soltó la mano del volante para agarrar la de Rob y besarle los nudillos. 

     —¿Estás nervioso? 

     —Claro. Antes lo llevaba de otra forma, porque no tenía nada que perder. Pero ahora que has vuelto… Pero verás que saldrá todo bien. 

    Laura rezó internamente para que fuera así. 

    Cuando llegaron al hospital, les condujeron directamente a la habitación, donde debían esperar. 

    Colin, Bruce, Rocío, Gina y George les acompañaban. Mary y Vincent también habían querido hacerlo, pero alguien debía quedarse al frente del castillo. 

    Laura sonrió al recordar las muestras de cariño que todo el clan tuvo con él esa mañana, señal de lo mucho que le estimaban. Y de nuevo, como le pasó entonces, la muchacha se emocionó. 

     —No llores, Laura —regañó Rocío—. Ahora debe verte fuerte. 

     —Lo sé —susurró ella. Miró a Rob, que hablaba con Colin—. Pero es tan difícil… 

    Y más al verle ahí, echado en la cama vestido con el camisón. Tan vulnerable… 

     —Bueno, nos vamos —anunció un celador que entró alegremente en la habitación. 

    Todos le despidieron con la mano, menos Rocío, que le dio un breve abrazo y Laura, que le regaló una mirada de amor que le llegó al alma al highlander. 

     —Te espero aquí —le dijo ella en un susurro dulce. 

     —Por la cuenta que te trae —se rio él. 

    Justo cuando el camillero tiró de la cama para llevárselo, Laura volvió a llamarlo. 

     —¿Adam? 

     —¿Sí, Eva? 

    Laura sonrió. 

     —Tha gaol agam ort. 

    La sonrisa que Rob le devolvió le ocupó todo el rostro. 

     —Tha gaol agam ort, borieannach.  

    Tan pronto se lo llevaron, Colin pegó un codazo a Rocío. 

     —¿Ves? No es tan difícil. 

     —Ay, Colin, cállate —regañó, pues en ese instante Rocío estaba más preocupada por consolar a su amiga, que había roto a llorar—. Ya, Laura. Verás que todo va a salir bien. Ahora solo nos queda esperar. ¿Cuánto dura la operación? 

     —Entre dos y tres horas —informó Laura, que se dejó caer en un sillón—. Las peores de mi vida. 

     —Verás que se pasan enseguida —trató de animar Colin. 

    Pero, pese a sus buenos deseos, no se pasaron nada rápido. Ni las tres primeras horas, ni las siguientes, para desesperación de todos, que no entendían que nadie les informara. 

    Cuando al fin fue a la habitación el Dr. Mathews, todos estaban al borde del desquiciamiento. 

     —¿Cómo ha ido todo, Paul? —fue Colin el primero en hablar. 

    El doctor tenía el semblante serio. Y aquello era muy, pero que muy mala señal. 

     —La operación ha sido todo un éxito, pero después se han presentado complicaciones. 

     —¿Qué complicaciones? —fue Laura la que preguntó esta vez. 

     —Taquicardias. —Como todos gruñeron, alzó las manos—. Tranquilos, es una reacción más que habitual. Lo que nos preocupa es que no haya despertado de la anestesia. 

     —¿Ha entrado en… coma? —preguntó Laura con incredulidad. 

     —De momento debemos hablar solo de shock. Si lo desean, un familiar puede acompañarle. 

    Laura miró a Colin, que asintió. 

     —Iré yo. 

    Mientras Laura acompañaba al doctor, y mientras se equipaba para entrar al box de cuidados intensivos, hizo algo que nunca antes había hecho: rezó un Padre Nuestro. 

    Al acabar el día, probablemente llevara una centena de oraciones, pero él seguía sin despertar. 

    Laura le habló. Le besó la frente. Le agarró la mano, que no soltó. Pero nada funcionaba. 

    Con lágrimas en los ojos, miró al techo. 

     —Él no, señor. Hazme a mí lo que quieras, pero él no, por favor. El mundo sería un lugar horrible sin personas como él. 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Hospital Royal Infirmary 

    Miércoles, 18 de septiembre 

      

      

    Cuando Rob abrió los ojos se sintió desubicado, así que miró a su alrededor. Por un segundo no supo qué pensar del hecho de que Colin estuviera a los pies de su cama, pero entonces recordó la operación. Trató de incorporarse, pero se mareó y cayó desplomado. 

     —Eh, eh, tranquilo, campeón —regañó Colin, que después de sonreír, pulsó un interruptor—. Llevas muchos días en cama, no quieras hacer una maratón. 

     —¿Cuántos? 

     —Tres días, Rob —regañó Colin—. Nos has tenido acojonados. 

    Rob trató de tragar saliva, pero tenía la boca seca. 

     —¿Dónde está? 

     —Se ha marchado a ducharse… —Se miró el reloj y sonrió—. Hace la friolera de tres minutos. Por cierto, me debe cien libras. He ganado la apuesta. 

    Una enfermera llegó y pidió que Colin se marchara. 

    Antes de abandonar el box, Rob le preguntó: 

     —Colin, ¿qué habíais apostado? 

    Su primo sonrió con maldad. 

     —Que despertarías tan pronto ella se apartara de tu lado. Que no permitirías que te abandonase de nuevo. 

    Rob rio con ganas. 

    ¡Cuánta razón tenía su primo! 

    





   



 EPÍLOGO 

      

      

      

      

    Ta’pegao tu CORAZÓN al mío a diario. 

    Estrellita de Madrugada, Daddy Yankee ft. Omega 

      

      

      

    Instastories @LaGuaxa 

    Marzo del  2020 

    Aigantaigh 

      

      

    «Tengo malas noticias, people. Lamento mucho comunicaros que este año no iré al Manyu, ni a las Auténticas Devoralibros, ni a Murcia Romántica… Vamos, que todos los eventos a los que Rocío y yo teníamos planeado ir, como cada año, los vamos a cancelar. Ella porque está gordísima y a punto de parir. Y yo porque nos están llegando rumores de que la cosa por allí está bien jodida, con el coronavirus ese dichoso. En mi caso no lo hago tanto por mí, sino por Rob, que es población de riesgo. Y ya lo que le faltaba al pobre mío, que le contagie el virus ese. 

    Me han comentado que en Madrid la cosa está peor, que ya hay muchos casos, incluso algunas muertes, así que cuidaros mucho, por favor, que el año que viene os quiero ver a todas y todos, ¿eh? Ah, y a mis niñas de la asociación: y si vais a la mani de la mujer mañana, protegeros muy mucho, please. 

    Por cierto, el rubio ese que está detrás de mí saludando es Rob. ¿Está bueno, a que sí? Pues es mío. 

    O lo será.  

    Claro, si él quiere… 

    Joder, espero que sí.» 

      

      

    ♥♥♥♥♥ 

      

      

    Laura estaba especialmente nerviosa ese sábado, así que tuvo que desmaquillarse varias veces los ojos después de comprobar que el temblor de sus manos había causado estragos con el eyeliner. 

     —Joder… 

     —¿Te falta mucho? —preguntó Rob, que tenía cara de aburrimiento. 

     —Si dejaras de ponerme nerviosa… 

     —¿Yo? ¿Qué estoy haciendo? 

     —Meterme prisa, eso es lo que estás haciendo. 

     —Otra cosa te iba a meter yo. 

    Laura no pudo menos que sonreír. Porque sí, Rocío tenía razón al pensar que Rob era súper serio y súper formal, pero eso era de cara a la galería. 

    De puertas para adentro Rob era… Un potro salvaje. 

     —Hablando de potro, ¿Cuándo crees que podré montar a Aigne? 

    Rob alzó las cejas. 

     —¿Quién estaba hablando de potros? 

     —Yo conmigo misma. Dime, ¿cuándo? 

     —¿Ya te has cansado de Cridhe? —preguntó con fingida tristeza—. Pobre, con lo que él te quiere. 

     —No me he cansado de él, pero no es mío, es tuyo. Él solo me tolera porque sabe que mi corazón está ligado al tuyo. —Laura sonrió—. Por eso le pusiste ese nombre, ¿a que sí? Por tu enfermedad. 

     —Aye. Y tú, boireannach, ¿por qué le has puesto alma a tu potro? ¿Acaso le has entregado tu alma? 

    Laura sonrió. 

     —No, él me entregó a mí la suya. Mi alma te la di a ti hace siete años —musitó al tiempo que se dejaba abrazar por él, que comenzó a besarla con calma, mordisqueando sus labios color frambuesa con deleite y mimo, pero cuando se apartó y Laura se vio en el espejo, gruñó—. Otra vez voy a tener que maquillarme. 

    Rob se rio y se dejó caer en el sofá. 

    De momento no habría revolcón, pero ya llegaría la noche, ya… Y entonces, que se fuera preparando la española. 

     —Oye, Laura, al final, ¿llamaste a tu madre? 

    Laura asintió. 

     —Justo hace una hora, pero solo para advertirla que tenga cuidado. Ella, como tú, también es de riesgo. 

     —¿Y qué te ha dicho? 

     —No hemos hablado mucho, la verdad. Solo nos hemos interesado por nuestra salud. Es tontería hablar de cualquier otra cosa ella. Está cerrada en banda. —Laura miró al techo y frunció el ceño, pensativa—. Ella nunca va a dejar a mi padre, no sé si porque le quiere, o porque se cree un cero a la izquierda y cree que no tiene dónde ir. Y, ¿sabes qué es lo que más me repatea? Que podría hacerlo, pero prefiere la comodidad y el dinero. Creo que hasta ella sabe que es consciente que vendió su alma al diablo a cambio de un chalet y cierto estatus social y que este es el precio que tiene que pagar. Allá con ella —concluyó encogiéndose de hombros, porque lo había intentado todo con ella, sin éxito—. Lista. ¿Nos vamos? ¿Cómo estoy? 

    Laura no era de vestidos, pero ese día se había puesto uno largo y estrecho que marcaba todas sus curvas. 

     —Espectacular —respondió Rob que trató de meterle mano, ganándose con ello un manotazo. 

     —Después. Ahora, vamos. 

    Ese día era el cumpleaños de Gina y George, así que les habían planeado una fiesta por todo lo alto. Además, la escocesa se lo merecía, ya que últimamente estaba muy deprimida después de su viaje exprés a España en busca de Manu, un viaje que le reportó más disgustos que alegrías. 

    Sí, la joven se merecía reír y bailar. 

    De momento se animó bastante cuando los hombres, como era habitual en esas ocasiones, bailaron el baile de las espadas, para deleite de todas las féminas del pub, que babearan lo que no estaba escrito. 

    Laura la que más. 

     —¿Qué, suficiente para ponerte a tono? —preguntó Rob cuando se bajó del escenario. 

    Laura rio y le echó los brazos al cuello. 

     —Tú me pones a tono solo con mirarme, highlander. Pero sí, me ha puesto. Ahora voy a tener que vengarme. 

    Rob sonrió con engreimiento. 

     —¡Supéralo! 

    Laura pegó un grito graciosísimo de indignación, pero entonces fue hasta Jeremy y le pidió una canción. 

    A continuación, y perdiendo todo sentido de la vergüenza y el ridículo, se colocó en medio de la pista de baile y le miró. 

    Y de pronto comenzó a dar palmas al ritmo de la música, la canción Estrellita de madrugada, un merengue rápido y un tanto reguetonero. 

    Al escuchar los primeros acordes, Rocío pegó un grito, porque aquella canción, seis años atrás, se convirtió en su grito de guerra, su forma de plantarle cara al mundo y decirle: hemos venido a pasarla bien y nada ni nadie nos lo va a impedir. 

    Y así comenzaron a bailar el merengue, y a perrear, y a hacer twerking, y pese a que a Rocío se la veía muy graciosa con la panza, había algo erótico y sensual en los movimientos de las españolas, tanto que dos highlanders en concreto tuvieron de pronto muchas ganas de sacarlas de la pista y llevárselas a un rincón donde poder demostrarles cuánto les había gustado su baile. 

    Cuando acabó la canción, Rob se reunió con ella en la pista y la agarró por la cintura. 

     —Eres mala. Muy mala. 

     —Pero, ¿lo he superado o no? —se rio ella al tiempo que le mordía el labio inferior. 

     —Con creces. 

    Laura sonrió, pero luego se puso colorada. 

     —¿Sabes que te amo, Rob? 

     —Lo sé. 

     —¿Y sabes que nunca me arrepentiré de haber vuelto? 

    Rob suspiró. 

     —Eso espero. 

    Rob la besó suavemente en los labios. Cuando se apartó, había una emoción inmensa en los enormes ojos de Laura. 

     —¿Y sabes otra cosa? Cuando volví, te traía un regalo. 

     —Tú eres mi mayor regalo —confesó él, que gruñó cuando ella se apartó para que no volviera a besarla. 

    No hasta que no acabara. 

     —¿No quieres saber qué regalo era? 

    Rob asintió, y algo dentro de él presintió que aquel era un momento especial. El brillo en los ojos de su amada, toda ella deslumbrante en sí, era un indicio de ello. 

    Y justo entonces Laura hizo una señal a Rocío, que corrió a su lado y le dio algo. Rob frunció el ceño, pero sus cejas se alzaron hasta lo imposible cuando ella, tras levantarse un poco el vestido, hincó una rodilla en el suelo, en el mismo instante en que la música cesaba. 

     —¿Qué haces? —preguntó, atónito. 

    Laura abrió la pequeña cajita que Rocío le había dado y se la tendió. 

     —Hace mucho me diste la llave de tu casa, de tu vida, de tu corazón. Aquí tienes la mía. —Rob miró emocionado el regalo, una cadena de oro con una pequeña llave—. ¿La aceptas, Rob?  

     —Sí —musitó él, todavía incrédulo. 

    Laura negó con la cabeza. 

     —Creo que no eres consciente de lo que estoy pidiendo, Rob. —Suspiró para darse ánimos—. Hace siete años, en nuestra primera cita, me dijiste que una feminista como yo no esperaba a conseguir las cosas. Iba a por ellas de cabeza, así que ahí voy, Rob. —Inspiró y preguntó —: ¿Quieres casarte conmigo? 

    Rob gritó. 

    Y esa fue la única respuesta aceptable. 

    Porque fue un grito victorioso. Fue un grito mucho tiempo contenido. 

    Fue el grito, al fin, de un hombre enamorado. 

      

      

    FIN 
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    Creo que no es casualidad que haya sido ahora, en pleno confinamiento, cuando haya escrito esta novela.  

    Hubo antes muchas intentonas, pero por alguna razón, no terminaba de cuajar.  

    Hasta ahora. 

    Sabes que estás en el buen camino cuando no puedes parar, cuando sueñas con ella, cuando te hormiguean los dedos por escribirla, cuando tu cabeza y tu alma están muy lejos de aquí; en una aldea de las Highlands. 

    Nunca sabréis lo feliz que me ha hecho escribirla. Y todo, gracias a vosotras. 

    Siempre lo digo, pero es la verdad: sois grandes.  

    También quiero agradecerle a una compi que me ha acompañado en este viaje; mi rubia. Mi Olga Salar. 

    Y por supuesto, gracias al mío home, que aguanta mis momentos de abstracción como un campeón. 
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 SOBRE LA AUTORA 

      

      

      

    Pues soy una persona corriente, nadie excepcional, salvo por esas indigentes que viven en mi cabeza y que no paran de dar berridos, también conocidas como Musas. Un día me retaron, y gracias a ello descubrí mi verdadera vocación. 

    Suelo trabajar como administrativa comercial, y aunque me encanta mi trabajo, ahora sé que me equivoqué de carrera: lo mío es la Historia. 

    Estoy casada, y enamorada como el primer día. Todavía vivo en esa nube de color rosa preñada de ilusión, quizá por ello me guste tanto leer romántica y escribirla. 

    Sí, reconozco que dejo un poquito de mi alma en mis novelas. 

    Me gusta la sencillez, la frescura, el humor, los pequeños detalles, cosa que inevitablemente se refleja en mis novelas. 

    Soy, en definitiva, una persona normal que suele soñar despierta y a la que le gusta plasmar esos sueños en papel. 

    Vosotros habéis hecho que muchos de esos sueños salgan adelante. 

    Por ello... 

    ¡GRACIAS! 
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